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PREFACIO DE AMÓS
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CONFERENCIA 49

Se muestra a sí mismo en el tiempo cuando comenzó a desempeñar su oficio como maestro; pero no se nos dice por cuánto tiempo profetizó. Los judíos piensan en verdad que su carrera fue larga; continuó su oficio, según escriben, bajo cuatro reyes. Pero él menciona aquí solamente los reinados de Uzías y Jeroboam. Supropósito fue el de señalar el tiempo cuando comenzó a desempeñar su oficio como Profeta, pero no expresa por cuánto tiempo laboró para Dios en ese oficio; y por qué menciona solamente el comienzo lo notaremos en el lugar apropiado. Es en verdad cierto que comenzó su trabajo bajo el rey Uzías y bajo el rey Jeroboam; y también esto se ha de notar, que fue designado como profeta para el reino de Israel. Pues aunque surgió de la tribu de Judá, no obstante, el Señor, como veremos, le establece sobre el reino de Israel. A veces dirige su discurso a la tribu de Judá, pero solamente, por así decir, de manera accidental, y según la ocasión le guio; pero principalmente se dirigió a las Diez Tribus. Y ahora me concentro en sus palabras.




COMENTARIO SOBRE AMÓS
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CAPÍTULO I




AMÓS 1
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AMÓS 1:1



	1. Las palabras de Amós, que fue uno de los pastores de Tecoa, que profetizó acerca de Israel en días de Uzías rey de Judá y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto.
	1. Verba Amos, qui fuit inter pastores (vel, pecuarios) ex Tucua: quæ vidit super Israel diebus Uzziah regis Juhudah, et diebus Jarobeam filii Joas regis Israel, biennio ante motum (vel χασμα) terræ. nominibus, quia de sensu Prophetæ satis constabit. Nunc venio ad inscriptionem libri).




Amós no se vanagloria aquí en hablar en sus propias palabras, en el sentido que no adujo nada como de sí mismo, sino que se reconoce a sí mismo tan solo como el ministro de Dios; pues inmediatamente añade que las recibió por una visión. Dios mismo levantaba a los Profetas y empleaba su labor; y al mismo tiempo les guiaba por su Espíritu, para que no anunciaran nada excepto lo que hubiesen recibido de Él, y que fielmente comunicaran solo lo que hubiera procedido de Él. De modo que estos dos elementos concordaban muy bien juntos: que las profecías que siguen eran las palabras de Amós y que eran las palabras reveladas a él desde lo alto; pues la palabra [image: image], chese, que Amós usa, significa propiamente, ver por revelación;1 y estas revelaciones fueron llamadas profecías.

Pero él dice que estaba entre los pastores de Tecoa. Este era un poblado promedio y poco tiempo antes había sido rodeado por murallas y anteriormente había sido una aldea. Luego menciona no su país, porque era celebrado, como si pudiese derivar de ahí más autoridad o renombre; sino que, por el contrario, se llama a sí mismo un tecoano, porque Dios lo sacó de un lugar oscuro para que le hiciera frente a todo el reino de Israel. Por lo tanto, están equivocados aquellos que, según pienso, suponen que Amós fue llamado uno de los pastores debido a sus riquezas, y por la cantidad de sus rebaños; pues cuando considero todo, no veo cómo pudiera ser esto. Acepto en verdad que [image: image], nukodim no son solamente pastores que hacen el trabajo, sino hombres que poseen rebaños, dirigiendo un gran negocio; pues se dice que el rey de Moab fue un [image: image], nukod, y que alimentaba a grandes rebaños; pero esto fue hecho por pastores contratados. En cuanto a los profetas, no veo cómo esto se le pueda aplicar a Amós; pues Tecoa no era un lugar afamado por la riqueza; y como he dicho, era un pequeño poblado y sin ninguna opulencia. De modo que no dudo que Amós, al decir que era un pastor, derrama desprecio sobre el orgullo del rey de Israel y de todo el pueblo; pues como no se han dignado escuchar a los Profetas de Dios, les fue enviado un cuidador de ovejas.

Se debe notar además que no es llamado un pastor de Tecoa, sino proveniente de Tecoa; y los intérpretes no han observado esta preposición. Veremos en el capítulo siete que aunque Amós provino de la tribu de Judá, no obstante, habitó en el reino de Israel; pues el sacerdote, luego que le hubo calumniado delante del rey, le dijo que se fuera a otro lugar, y que comiera su propio pan, y que no perturbara la paz de la ciudad. Por lo tanto, habitó ahí como un extranjero en una tierra que no era la suya. Si hubiese sido rico y poseyera mucha riqueza, ciertamente se hubiera quedado a vivir en casa: ¿por qué cambiaría su lugar? De donde se hace evidente que era un peregrino en la tierra de Israel, y era, sin duda, uno del común del pueblo. De modo que su baja condición (ignobilitias – innoble) tuvo la intención de este propósito: que Dios pudiera así reprimir la arrogancia del rey de Israel, y de todo el pueblo; pues sabemos cuán inflados estaban debido a la fertilidad de la tierra y sus riquezas. De modo que Amós fue enviado a ellos como Profeta, siendo un pastor, a quien Dios había llamado de entre los rediles.

También se ha de observar el tiempo cuando dice haber visto estas profecías; fue en días de Uzías rey de Judá y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto. Cuál era el estado de ese tiempo lo describí al explicar las profecías de Oseas. La historia sagrada nos relata que el reino de Israel floreció bajo el segundo Jeroboam; pues aunque era un hombre impío y malo, no obstante, Dios perdonó entonces a su pueblo, e hizo no solo que las diez tribus permanecieran juntas, sino también que Jeroboam agrandara su reino; pues había recuperado algunas ciudades que se habían perdido. El estado del pueblo era entonces tranquilo, y su prosperidad era tal que los había llenado de orgullo, como comúnmente sucede. Uzías también reinaba sobre la tribu de Judá, de modo que nada adverso prevaleció allí. Poco después siguió el terremoto. La historia sagrada no menciona el tiempo cuando sucedió este terremoto. Pero Josefo dice que fue cuando Uzías se apoderó del oficio sacerdotal y que fue golpeado por la letra. De modo que hace que ese golpe de lepra y el terremoto se den al mismo tiempo. Pero Amós, lo mismo que otros Profetas, habló de ello como algo bien sabido: de modo que Zacarías, luego del retorno del pueblo, se refiere a ello en el capítulo 14: (Zacarías 14:5), “… huiréis de la manera que huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey de Judá”. No declara el año; pero era muy conocido en ese entonces.

De modo que el Profeta no quería más que mostrar por este evento, que denunciaba la venganza de Dios sobre los israelitas, cuando estaban en prosperidad, y cuando estaban inmersos, por así decir, en sus placeres. Y la saciedad, como siempre sucede, les hizo feroces; de modo que no fue bien recibido; pero por lo presente su autoridad nos es más confirmada; pues no halagó al pueblo en su prosperidad sino que les reprobó con severidad; y también predijo lo que podía ser previsto por juicio humano, más aún, lo que parecía ser del todo improbable. Si no hubiese estado entonces capacitado por el Espíritu celestial, no habría podido predecir calamidades futuras, cuando los judíos, como ya he dicho, lo mismo que los israelitas y otros, se prometieron toda clase de prosperidad; pues Dios entonces perdonó al reino de Israel y al reino de Judá, ni ejecutó su juicio contra las naciones vecinas.

También debemos observar ahora esto, que las palabras que vio eran con respecto a Israel. De donde aprendemos, como ya he dicho que el Profeta fue designado específicamente para los israelitas, aunque nació en otra parte. Pero no sabemos cómo ni en qué ocasión migró hacia el reino de Israel; y en cuanto al tema en consideración, no importa mucho: pero es probable, como he dicho antes, que esto se hizo siguiendo un diseño, para que Dios le pusiera coto a la insolencia del pueblo, quienes se halagaban a sí mismos tanto en su prosperidad. Dado que hasta entonces los israelitas habían rechazado a los siervos de Dios, ahora se ven obligados a escuchar a un extranjero y a un pastor condenándoles por sus pecados, y ejerciendo el oficio de un juez: aquel que proclama una destrucción inminente es un heraldo celestial. Siendo este el caso, vemos así que Dios no había empleado en vano el ministerio de este Profeta; pues suele escoger lo débil del mundo para confundir al fuerte, (1 Corintios 1) y toma Profetas y maestros de los rangos más bajos para humillar la dignidad del mundo, y poner el invaluable tesoro de su doctrina en vasos terrenales, para que su poder, como Pablo nos enseña, pueda ser hecho más evidente (2 Corintios 4:7).

Pero había una razón especial en cuanto al Profeta Amós, pues fue enviado a propósito para reprender con severidad a las diez tribus; y, como veremos, les trató con gran aspereza. Pues no era de usar palabras refinadas, sino que probó que tenía que vérselas con aquellos que no habían de ser tratados como hombres, sino como bestias brutas, en verdad, peores en obstinación que estas, pues hay algo de docilidad en los bueyes y los cuervos, y especialmente en las ovejas, pues oyen la voz de su pastor y le siguen donde él les dirige. Los israelitas eran todo terquedad, y totalmente indomables. Fue necesario entonces poner sobre ellos un maestro que no les tratara con cortesía, sino que ejerciera para con ellos su forma rústica nativa. Procedamos ahora; para el reinado de Uzías y de Jeroboam el hijo de Joás, el segundo con ese nombre, ya hemos hablado en Oseas 1:1. Continuamos con:

AMÓS 1:2



	2. Dijo: Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y los campos de los pastores se enlutarán, y se secará la cumbre del Carmelo.
	2. Et dixit, Jehova e Sion ruget, et e Jerusalem edet (vel, emittet) vocem suam; et lugebunt 2. And he said, The Lord will roar from Zion, and utter his voice from Jerusalem; and the (vel, disperibunt) habitacula pastorum; et arescet (vel, pudefiet) vertex Carmeli.1




Él utiliza aquí las mismas palabras que explicamos ayer en la Exposición sobre Joel, pero con otro propósito. Al decir, ‘Jehová rugirá desde Sion’, Joel tenía el propósito de colocar en primer plano el poder de Dios, quien había estado silencioso por un tiempo, como si no fuese capaz de repeler a sus enemigos. Mientras Dios era entonces despreciado por los impíos, Joel declara que Él tenía poder, por el cual podía quebrantar y destruir de inmediato a todos sus enemigos y defender a su Iglesia y a su pueblo escogido. Pero ahora Amós, al dirigirse a los israelitas, defiende aquí la adoración pura de Dios contra todo desprecio y les declara a los israelitas, que independientemente de cuánto se ocuparan en sus supersticiones aún estarían adorando a sus propias invenciones; pues Dios repudiaba toda la religión que pensaban tener. De modo que ha de entenderse como un contraste implicado o indirecto entre el monte de Sion y los templos que el primer Jeroboam construyó en Dan y Betel. Los israelitas imaginaban que adoraban al Dios de su padre Abraham; y había en esos lugares exhibiciones más grandes (pompæ – pompas) que en Jerusalén. Pero el Profeta Amós derrama desprecio sobre estas formas ficticias de adoración; como si dijera, “Vosotros en verdad os jactáis de que el Dios de Abraham es honrado y adorado por vosotros; pero sois degenerados, quebrantadores del pacto; sois pérfidos para con Dios; Él no habita con vosotros, pues los santuarios que os habéis hecho no son sino burdeles; Dios no ha escogido habitación para Él mismo, excepto el monte de Sion; ahí está su reposo perpetuo: Rugirá entonces Jehová desde Sion”.

Vemos ahora lo que el Profeta tenía en mente: pues él muestra aquí no solamente que Dios era el autor de su doctrina, sino que al mismo tiempo distingue entre el Dios verdadero y los ídolos, que el primer Jeroboam hizo, cuando por este artificio se propuso alejar a las diez tribus de la casa de David y alejarlos totalmente de la tribu de Judá: fue entonces que levantó los becerros en Dan y Betel. El Profeta ahora muestra que todas estas supersticiones son condenadas por el Dios verdadero: Jehová entonces rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén. Sin duda que aquí deseaba aterrorizar a los israelitas, quienes pensaban que tenían paz con Dios. Puesto que abusaban de su longanimidad, Amós dice ahora que por fin descubrirían que Él no estaba dormido. “Cuando Dios trate entonces con vuestras iniquidades, finalmente se levantará para juicio”.

Al decir rugirá se quiere dar a entender, como dijimos ayer, la terrible voz de Dios; pero el Profeta habla aquí de la voz de Dios, antes que sean realmente ejecutados los que son llamados juicios reales, para que los israelitas puedan aprender que los ejemplos de castigos que Dios ejecuta en el mundo no suceden por casualidad, o al azar, sino que proceden de sus amenazas; en resumen, el Profeta insinúa que todos los castigos que Dios aplica sobre los impíos y los burladores de su palabra, son solamente las ejecuciones de lo que proclamaron los Profetas, para que los hombres, a fin de que puedan tener alguna esperanza de su arrepentimiento, anticipen la destrucción que escuchan está cercana. De modo que el Profeta recomienda aquí, con muy alta estima, la verdad de lo que Dios enseña, diciendo que no es lo que se desvanece, sino lo que se lleva a cabo; pues cuando Él destruye naciones y reinos, llega a suceder de acuerdo con profecías: Dios entonces dará su voz desde Jerusalén.

Luego sigue y los campamentos de los pastores enlutarán, [image: image], abel, significa hacer duelo, y también echar a perder, y perecer. Cualquiera de los sentidos se ajusta bien en este lugar. Si leemos, hacer duelo, etc., entonces debemos traducir lo siguiente así, y avergonzada será la cabeza, o cumbre, del Carmelo. Pero si leemos, perecer, etc., entonces el verbo [image: image], besh debe ser traducido marchitarse; y como sabemos que había ricas pasturas en el Carmelo, prefiero esta segunda traducción: entonces se secará la cumbre del Carmelo; de modo que la primera cláusula debe ser tomada así, y las habitaciones de los pastores perecerán.

Y lo que se tiene como propósito, según entendemos el significado que quiere comunicar el Profeta, es que cualquier cosa que fuese agradable y valioso en el reino de Israel perecería en breve tiempo, porque Dios daría su voz desde Sion. De modo que el significado es este: “Ahora habitáis seguros, pero Dios pronto, incluso repentinamente, enviará su poder para destruiros; y esto hará porque Él denuncia contra vosotros destrucción ahora por medio de mí, y levantará otros Profetas para ser heraldos de vuestra venganza; esto Dios lo ejecutará por medio de naciones extranjeras y paganas; no obstante, vuestra destrucción será de acuerdo con estas amenazas que ahora consideráis como nada. En verdad pensáis que son palabras vacías; pero Dios mostrará al final que lo que Él declara se cumplirá plenamenste”.

Con respecto a Carmelo, había dos montañas con este nombre; pero dado que ambos eran muy fértiles, no hay necesidad de complicar las cosas inquiriendo de cuál Carmelo habla el Profeta. Es suficiente con lo que se ha dicho: que tal juicio es denunciado contra el reino de Israel que consumirá toda su grosura; pues como veremos más adelante, y lo mismo ha sido ya declarado por el Profeta Oseas, había una gran fertilidad en cuanto a pasturas en ese reino.

Al mismo tiempo, debemos observar que el Profeta, quien era un pastor, habla de acuerdo con su propio carácter y la manera de vida que ha seguido. Otro podría haber dicho, ‘Todo el país estará de luto, los palacios temblarán’, o algo así por el estilo; pero el Profeta habla del monte Carmelo y de las habitaciones de los pastores, pues él era un pastor. Sin duda que su doctrina fue despreciada y muchos hombres profanos probablemente dijeran, “¿Qué? Ese piensa que todavía está con sus vacas y sus ovejas; se ufana de ser el profeta de Dios, y más bien está absorto en sus tiendas y rediles”. De modo que no es para nada improbable, sino que fuese ridiculizado de esta manera por hombres burladores; pero intencionalmente se propuso embotar su petulancia, mezclando con lo que decía como Profeta aquel tipo de expresiones que le daban sabor a su ocupación como pastor. Procedamos ahora a los siguientes versículos.

AMÓS 1:3-5



	3. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Damasco, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque trillaron a Galaad con trillos de hierro.
	3. Sic dixit Jehova, Super tribus sceleribus Damasci et super quatuor non ero propitius ei; quia trituraverunt serris (vel, tribulis ferreis) Gilead.



	4. Prenderé fuego en la casa de Hazael, y consumirá los palacios de Ben-adad.
	4. Et mittam ignem in domum Chasael, et vorabit palatia Ben-Adad.



	5. Y quebraré los cerrojos de Damasco, y destruiré a los moradores del valle de Avén, y los gobernadores de Bet-edén; y el pueblo de Siria será transportado a Kir, dice Jehová.
	5. Et confringam vectem Damasci et excidam habitatorem ex Bikath-Aven (vel, ex planitie Aven, vel, molestiæ vel, doloris: alii vertunt, ex templo idoli) et tenentem sceptrum e domo Eden (alii appellative accipiunt, e domo voluptatis); et transferetur populus Syriæ Kirah (in Kir) dicit Jehova.




Es singular que Amós dijera que sus palabras concernían a Israel y que ahora debía hablar de Damasco y del país de Siria. Esto parece inconsistente, pues ¿Por qué no lleva a cabo el oficio que se le ha encomendado? ¿Por qué no reprende a los israelitas? ¿Por qué no los amenaza? ¿Por qué no les muestra sus pecados? ¿Y por qué habla de la destrucción que se cierne sobre el pueblo de Siria? Pero es apropiado aquí considerar cuál era su plan. Él muestra brevemente, en el último versículo, que la ruina estaba cerca de los israelitas; pues Dios, quien hasta ahora los había pasado por alto, estaba ahora resuelto a ascender a su tribunal. Pero ahora, para poder preparar mejor a los israelitas, muestra que Dios, como juez, llamaría a todas las naciones circunvecinas a rendir cuentas. Pues si el Profeta hubiese amenazado a los israelitas solamente, podrían haber pensado que lo que sufrían era por casualidad, cuando miraran las cosas similares que pasaban en las naciones vecinas: “¿Cómo se puede creer que estos males y calamidades han fluido de la venganza de Dios, dado que los idumeos, los moabitas, los amonitas, los sirios y los sidonios están implicados en estos males en común con nosotros? Pues si la mano de Dios nos persigue, es lo mismo con ellos; y si es la suerte, que con fuerza ciega ejerce su poder sobre los moabitas, los idumeos y los sirios, la misma cosa, sin duda alguna, se pensará de nuestro caso”. De este modo toda la autoridad del Profeta habría perdido su poder, excepto que a los israelitas se les hiciera saber que Dios es el juez de todas las naciones.

También debemos tener en mente que el reino de Israel se estaba desgastando, junto con otros países vecinos, dado que la guerra se había propagado a todo lo largo y ancho, pues los asirios, como una tormenta violenta, se habían extendido por toda aquella parte del mundo. De modo que no solo los israelitas estaban afligidos por las adversidades en ese tiempo, sino todas las naciones acerca de las cuales Amós profetizó. Fue entonces necesario añadir el catálogo que aquí encontramos, para que los israelitas tuviesen muchas confirmaciones con respecto a la venganza de Dios, a medida que los ejemplos les fueron presentados a su vista, en las funestas calamidades que prevalecían por doquier. Esto se ha de tener en mente. Y luego el Profeta consideró algo más: Si los idumeos, los moabitas, los sirios y los amonitas iban a ser tratados tan severamente, y si el Profeta no los hubiese conectado con los israelitas, podrían haber pensado que habrían de ser eximidos de los castigos comunes porque Dios les sería propicio, pues los hipócritas se endurecen aún más cada vez que Dios les pasa por alto. “Mirad, los amonitas y los moabitas son castigados; los idumeos, los sirios y otras naciones son visitadas con juicio. Así que Dios está airado con todos estos, pero nosotros somos sus hijos, pues Él es indulgente con nosotros”. Pero el Profeta coloca aquí a los israelitas en el mismo fardo con los moabitas, idumeos y otras naciones paganas, como si dijese, “Dios no perdonará a vuestros vecinos, pero no penséis que seréis eximidos de su venganza cuando ellos sean llevados al castigo; os declaro ahora que Dios será el juez de todos vosotros juntos”.

Ahora comprendemos el plan del Profeta. Él deseaba aquí colocar ante los ojos de los israelitas el castigo de otros para despertarles y también inducirles a examinarse pues a menudo vemos que aquellos que son incorregibles y obstinados en su disposición, no son muy atentos cuando se les aborda directamente, pero cuando oyen de los pecados de otros, y especialmente cuando oyen algo de castigo, pondrán atención. Por lo tanto, el Profeta planeó conducir a los israelitas por grados hacia un estado mental enseñable, pues sabía de su estado de letargo en cuanto a sus indulgencias, y también que estaban cegados por la presunción, lo que hacía que no fuese fácil traerlos y ponerlos bajo el yugo; por ende coloca ante ellos el castigo que estaba pronto a caer sobre las naciones vecinas.

No obstante, debemos observar que había otra razón que no dejo de lado y que ya he mencionado; pero el Profeta, sin duda alguna, también la tenía en mente: que Dios castigaría a los sirios porque habían actuado cruelmente contra los israelitas especialmente contra Galaad y sus habitantes. Dado que Dios, entonces, le impondría un castigo tan doloroso a los sirios, porque habían tratado cruelmente a los habitantes de Galaad, ¿qué habían de esperar los israelitas quienes habían sido insolentes para con Dios, quienes habían violentado su adoración, quienes le habían hurtado su honor, quienes a su vez se habían destruido los unos a los otros? Pues, como veremos más adelante, no había entre ellos equidad, ninguna humanidad; habían olvidado toda razón. Dado, entonces, que los israelitas eran tales, ¿cómo podían esperar que tantos y tan detestables crímenes siguieran sin castigo, cuando viesen que los-sirios, aunque incircuncisos, no serían perdonados, porque habían tratado cruelmente a enemigos profesos, contra quienes habían hecho guerra legalmente?

Llego ahora a las palabras del Profeta. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Damasco, y por el cuarto, no revocaré su castigo. O bien, no seré propicio a ello; literalmente, no lo convertiré,2 pero entiendo esto de manera activa, que Dios no se volverá a la misericordia, o que no sería propicio a Damasco. Sabemos que Damasco era la capital de Siria; y el Profeta aquí, al mencionar una parte por el todo, amenaza a todo el pueblo, y convoca a todos los sirios ante el tribunal de Dios, porque habían tratado de manera inhumana, como veremos, la ciudad de Galaad. Pero él dice, Dios no será propicio por tres y cuatro transgresiones de Damasco. Algunos toman esto como significando, “Por tres transgresiones he sido propicio, por la cuarta no lo seré”. Pero no hay necesidad de añadirle nada a las palabras del Profeta; pues el sentido más apropiado aquí es que por los muchos pecados de Damasco Dios no sería propicio a ellos; y el Profeta, no tengo la menor duda, se propuso por medio de los dos números presentar la indiscutible perversidad de los sirios. El siete en la Escritura es un número indefinido, y se toma, como es bien sabido, para expresar lo que es incontable. De modo que al decirles, tres o cuatro transgresiones, es lo mismo que si hubiese dicho siete; pero el Profeta insinúa, de la manera más poderosa, el progreso que los sirios hicieron en sus transgresiones, hasta que llegaron a ser tan perversos que no hubo ninguna esperanza de arrepentimiento. De modo que esta es la razón por la cual Dios declara que no perdonaría más a los sirios, dado que sin ninguna medida o límite habían caído en transgresiones y no habían cesado de hacerlo, aunque se les había dado un tiempo para el cambio. Este es el verdadero significado. Y el Profeta repite la misma forma de lenguaje al hablar de Gaza, Amán, Edom y las otras naciones.

Aprendamos de este lugar que Dios, a quien el mundo considera como alguien demasiado cruel, cuando toma venganza por los pecados, muestra realmente y con prueba segura la verdad de lo que Él declara tan a menudo acerca de Sí mismo en la Escritura, y esto es, que soporta por mucho tiempo y no toma rápidamente venganza; aunque los hombres son dignos de perecer, no obstante, el Señor suspende sus juicios. Tenemos una prueba extraordinaria de esto en estas profecías; pues el Profeta habla no solamente de un pueblo sino de muchos. De ahí que Dios soportara muchas transgresiones no solamente en los sirios, sino también en otras naciones; de modo que no había un solo país donde no existiera un testimonio de la longanimidad de Dios. Por consiguiente, parece que el mundo se queja injustamente de demasiado rigor, cuando Dios toma venganza, pues Él aguarda siempre hasta que la iniquidad, como se declaró ayer, alcance su punto más elevado.

Se nos presenta además un espectáculo aterrador de los pecados entre tantas naciones. Al mismo tiempo, cuando comparamos esa época con la nuestra, es cierto que existía entonces una mayor integridad; todos los tipos de males se desbordan tanto en este tiempo, que comparados con lo presente, el tiempo de Amós era la época dorada; y no obstante le escuchamos declarando aquí, que el pueblo de Judá e Israel, y todas las demás naciones, eran monstruosamente malvadas, de modo que Dios no las traería al arrepentimiento. Pues él no testifica aquí en vano, que Él castigaría la maldad totalmente obstinada dado que no se habían vuelto a Él, y más bien habían avanzado hasta el número siete; es decir, quienes habían pecado, como se ha declarado antes, sin medida o límites; y esto también debiese notarse en las palabras del Profeta; pero por ahora no podré avanzar un poco más.

ORACIÓN.

Concede, Todopoderoso Dios, que mientras nos miras tener una disposición tan dura y rebelde, que no vayamos, no sin gran dificultad, a ser apartados de Ti. Oh, concede, que al menos podamos ser sojuzgados por las amenazas que diariamente denuncias sobre nosotros, y llegar así a ser sojuzgados, para que siendo atraídos también por tu palabra, nos abandonemos a Ti, y no solamente suframos el ser constreñidos por castigos y amonestaciones, sino que también obedezcamos con una mente dispuesta, y que con la mayor disposición nos ofrezcamos nosotros mismos a Ti como un sacrificio de obediencia, para que siendo gobernados por el Espíritu de tu Hijo, podamos finalmente alcanzar aquel bendecido reposo que ha sido preparado para nosotros por el mismo Hijo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 50

En la exposición de ayer explicamos que lo que el Profeta quiere dar a entender con la expresión tres y cuatro transgresiones de Damasco, se refiere a una maldad perversa e incurable; pues Dios aquí declara que había soportado por suficiente tiempo los pecados de Damasco, y que ahora se ve de alguna manera forzado a proceder con extremo rigor, viendo que no había ninguna esperanza de enmienda. Pero lo que sigue puede parecer extraño, pues inmediatamente el Profeta añade, porque trillaron a Galaad con trillos de hierro, o máquinas dentadas. Él registra aquí solamente una perversidad; entonces, ¿dónde estaban las siete de las que había hablado? Puede darse la respuesta con facilidad. Al nombrar los tres y cuatro pecados de Damasco, no quiere dar a entender diferentes clases de pecados, sino más bien la perversidad que hemos mencionado; pues habían sido extremadamente rebeldes contra Dios, y Dios había suspendido su venganza, hasta que se hiciera evidente que ya no podían ser sanados, por lo tanto, no fue necesario mencionar aquí siete pecados diferentes; pues era suficiente que Damasco, que significa el reino de Siria, fue tenido por responsable de un grado tal de obstinación, que ningún remedio podía aplicarse a sus transgresiones; pues había desafiado, por un largo período de tiempo, a la paciencia de Dios.

Ahora el Profeta añade, Prenderé fuego en la casa de Hazael, y consumirá los palacios de Ben-adad. El Profeta habla aún del reino de Siria; pues sabemos que tanto Ben-adad como Hazael fueron reyes de Siria. Pero Jerónimo está muy equivocado, quien piensa que Ben-adad fue colocado aquí en segundo lugar, como si hubiese sido el sucesor de Hazael,3 aunque la historia sagrada relata que Hazael vino a Eliseo cuando Ben-adad estaba enfermo en su cama, (2 Reyes 8:9) y fue enviado para solicitar una respuesta. Ahora el Profeta declaró que Hazael sería rey de Siria, y declaró esto no sin lágrimas; pues se lamentaba por su propio pueblo, del cual este sirio sería el destructor. Luego de regresar a casa, asfixió a Ben-adad, y tomó para él mismo la dignidad real. Pero es bastante común en la Escritura hablar de algo presente, y luego, como en este lugar, añadir lo que es pasado. Prenderé fuego en la casa de Hazael, y consumirá los palacios de Ben-adad; como si dijera, “Destruiré el reino de Siria, lo consumiré como con incendio”. Pero primero nombra la casa de Hazael, y luego los palacios de Ben-adad; como si dijese, “Ninguna antigüedad preservará ese reino de ser destruido”. Pues, metafóricamente, bajo la palabra fuego designa a todo tipo de consumo; y conocemos cuán grande es la violencia del fuego. De modo que, es como si dijese que ninguna riqueza, ninguna fuerza, ninguna fortificación, se pondría en el camino para impedir que el reino de Siria fuese destruido.

Luego añade, Y quebraré los cerrojos de Damasco. El Profeta confirma lo que ya había dicho; pues Damasco, que estaba poderosamente fortificado, podría haber parecido inexpugnable. Al decir cerrojos, el Profeta, mencionando una parte por el todo, quiso dar a entender fortalezas y todo aquello que pudiera mantener a raya al enemigo. De modo que nada impedirá que los enemigos tomen posesión de la ciudad de Damasco. ¿Cómo así? Porque el Señor romperá en pedazos los cerrojos.

Luego se añade, y destruiré (o cortaré) a los moradores del valle de Avén, o de la planicie de Aven. Es incierto si este fue o no el nombre propio de un lugar, aunque esto es probable; y no obstante se da a entender un valle, derivado de un verbo, que significa cortar en dos o dividir, porque una llanura o valle divide o separa montañas; de ahí que un valle o llanura sea llamada en hebreo una división. Ahora, sabemos que existían las más encantadoras llanuras en el reino de Siria, e incluso cerca de Damasco. Aven también pudo haber sido el nombre de un lugar, aunque en hebreo significa problema o jornalero. Pero, lo que sea que haya sido, el Profeta declara aquí sin duda, que a todas las llanuras cercanas a Damasco, y en el reino de Siria, se les privaría de sus habitantes. Y destruiré a los moradores del valle de Avén, y los gobernadores de Bet-edén, o de la casa del placer. Este también pudo haber sido el nombre de un lugar, y por su situación una región que, por su carácter agradable era grandemente disfrutada por sus habitantes. Pero el Profeta, no tengo duda alguna, alude, en estas dos palabras, a las labores y a los placeres extirpados. Y el pueblo de Siria será transportado a Kir, dice Jehová. El sentido de esto es que el reino de Siria sería debilitado, de modo que el pueblo sería llevado a Asiria; pues el Profeta declara que los asirios serían los conquistadores, y que se llevarían los despojos a su propio reino, y que se llevarían a la gente como cautivos; pues la palabra ciudad, como una parte por el todo, se coloca aquí para indicar a toda la tierra. Continúa ahora:

AMÓS 1:6-8



	6. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Gaza, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque llevó cautivo a todo un pueblo para entregarlo a Edom.
	6. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Gazæ et super quatuor, non ero propitius ei, quia transtulerunt captivitatem perfectam, ut concluderent in Edom:



	7. Prenderé fuego en el muro de Gaza, y consumirá sus palacios.
	7. Et mittam ignem in murum Gazæ, qui devorabit palatia ejus:



	8. Y destruiré a los moradores de Asdod, y a los gobernadores de Ascalón; y volveré mi mano contra Ecrón, y el resto de los filisteos perecerá, ha dicho Jehová el Señor.
	8. Et excidam habitatorem de Azoto et tenentem sceptrum de Ascalon; et convertam (vel, reducam) manum meam super Ekron, et peribunt reliquiæ Philistinorum, dicit Dominus Jehova.




Amós dirige aquí su discurso contra Gaza, la cual estaba ocupada por los Filisteos. Estaba situada en la tribu de Judá, hacia el mar; pero como los Anakims eran sus habitantes, los Filisteos mantenían posesión de ella. Luego los judíos tenían a estos enemigos como ακτωρηκους (guardianes de la costa), quienes tenían una mayor oportunidad de causar daño por estar tan cerca; y podemos aprender por las palabras del Profeta, que los Filisteos, quienes habitaban en Gaza, cuando vieron a los israelitas oprimidos por sus enemigos, unieron sus fuerzas a los aliados extranjeros, y que los judíos hicieron lo mismo. De modo que Dios denuncia ahora castigo sobre ellos.

En cuanto a la palabra Gaza, algunos piensan que el nombre le fue dado a la ciudad porque Cambises, cuando hacía guerra contra los egipcios, había depositado ahí su dinero y mobiliario de valor; y porque los persas llamaban gaza a un tesoro; pero esto es frívolo. Sabemos en verdad que los traductores griegos siempre colocan γ (gamma) por una [image: image], (oin); así a Omorrha lo hacen Gomorra, y a Oza lo convierten en Gaza. Además, la ciudad tenía este nombre antes del tiempo de Cambises. Es más probable entonces que fuese llamada de esa manera por su fuerza; y que los griegos lo tradujeran como Gaza de acuerdo con su práctica habitual, como lo he dicho con respecto a otras palabras. Pero había dos Gazas; cuando la primera fue demolida, los habitantes construyeron otra cerca del mar. De ahí que Lucas, en el capítulo ocho de los Hechos dice que Gaza era un desierto; y de esta manera hace una diferencia entre Gaza al lado del mar y la antigua, que había sido previamente demolida. Pero Amós habla de la primera Gaza; pues la amenaza con aquella destrucción, por la cual sucedió que la ciudad fue removida a las costas del Mediterráneo.

Llegamos ahora a las palabras del Profeta: “Dios —dice él—, no será propicio a Gaza por tres y cuatro transgresiones”, pues los Filisteos habían provocado tanto a Dios, que eran ahora totalmente indignos de perdón y misericordia. Les recordé en la exposición de ayer que se nos presenta aquí un triste espectáculo, sin embargo, útil; pues vemos aquí a tanta gente en un estado tan corrupto, que su maldad se había vuelto intolerable para Dios: pero en este día el estado de las cosas en el mundo es más corrupto, pues la iniquidad fluye como un diluvio. Cualquier cosa entonces que los hombres puedan pensar con respecto a sus maldades, el Señor desde el cielo mira cuán grande e irrecuperable es su obstinación. No es nada que algunos le echen la culpa a otros, o que busquen algo de alivio, dado que todos son impíos y malvados; pues vemos que Dios aquí declara que se vengaría, al mismo tiempo, de muchas naciones. Los Idumeos pudiesen haber objetado, y dicho, que sus vecinos no eran nada mejores; otros pudieran haber presentado la misma excusa; todos pudiesen haber tenido lista su defensa, si aprovechara tal pretexto, pues todos estaban implicados por igual en la misma culpa y maldad. Pero vemos que Dios aparece aquí como un juez contra todas las naciones. No seamos entonces engañados por vanas ilusiones, cuando veamos que otros son como nosotros; que todos sepan que han de llevar su propia carga delante de Dios: entonces no seré propicio por tres y por cuatro transgresiones.

Porque llevó cautivo, dice, a todo un pueblo. El Profeta registra aquí un crimen especial: que los moradores de Gaza tomaron a judíos e israelitas, y los llevaron como cautivos a Idumea, y los confinaron allí. Ya he dicho que el plan del Profeta no consistió en enumerar todos sus pecados, sino que estuvo contento con mencionar un crimen, para que los israelitas pudiesen entender que estaban involucrados en una culpa aún mayor, porque habían ofendido gravemente tanto a Dios como a los hombres. De modo que si se ejecutaba una venganza tan severa sobre Gaza, debieron haber sabido que una venganza aún mayor les aguardaba, porque eran culpables de más y mayores pecados. Pero dice que habían efectuado una cautividad completa, puesto que no habían perdonado ni a mujeres ni a niños ni a los ancianos; pues la cautividad es llamada perfecta o completa, cuando no se hace distinción alguna, sino cuando todos son llevados de manera indiscriminada sin ninguna selección. De modo que realizaron una cautividad completa, de modo que los conmovió ya fuese el sexo o la edad: para entregarlos, dice, en Edom.

Sigue ahora una denuncia de castigo: que Dios prendería un fuego en la pared de Gaza para devorar sus palacios. De donde se ve que Gaza era una ciudad espléndida, edificada de manera suntuosa; y por esta razón el Profeta habla de sus palacios. Muestra, al mismo tiempo, que ni la fuerza ni la riqueza le impedirían a Dios ejecutar el castigo que merecían los moradores de Gaza. Nombra también otras ciudades de Palestina, incluyendo Ascalón y Azdod, o Azoto, y Ecrón. Los Filisteos poseían entonces estas ciudades. Luego el Profeta insinúa, que no importaba dónde pudieran huir, no habría allí ningún lugar seguro para ellos; pues el Señor expondría como una presa a los enemigos no solamente a Gaza, sino también a todas las otras ciudades. Podemos concluir en que Ascalón era la primera ciudad; pues ahí estaba la residencia de la realeza, aunque Gaza era la capital de toda la nación; pudiera incluso ser que lo agradable de su situación, y otras atracciones, pudieran haber inducido al rey a vivir allí, aunque no fuese la metrópoli; y destruiré… a los gobernadores (quienes ostentan el cetro) de Ascalón. Concluye finalmente que todo lo que quede de Palestina será destruido. Ahora, cada vez que Dios denuncia destrucción sobre los judíos, siempre da alguna esperanza, y dice que el remanente sería salvado: pero aquí el Profeta declara que cualquiera que quedare de aquella nación sería destruido; pues Dios se había propuesto destruirles a todos juntos, y también su mismo nombre.

Por lo tanto, añade que Jehová el Señor había hablado, ha dicho Jehová el Señor. Esto fue añadido para confirmación; pues los Filisteos estaban entonces en posesión de muchas y muy fuertes defensas, de modo que se rieron con descaro despreciando así la amenaza del Profeta. Por lo tanto, pone aquí al frente el nombre de Dios. Ahora sigue la predicción con respecto a Tiro:

AMÓS 1:9-10



	9. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Tiro, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque entregaron a todo un pueblo cautivo a Edom, y no se acordaron del pacto de hermanos.
	9. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Tyri et super quatuor non ero ei propitius, quia concluserunt captivitatem perfectam in Edom, et non recordati sunt fœderis fratrum:



	10. Prenderé fuego en el muro de Tiro, y consumirá sus palacios.
	10. Et mittam ignem in murum Tyri, qui comedet palatia ejus.




Amós usa casi las mismas palabras con respecto a Tiro que las que usó con respecto a Gaza, y la acusa del mismo pecado, que fue el de mover a los judíos de su país, como refugiados y exiliados para llevarlos a Idumea, y de venderlos como cautivos a los idumeos. En cuanto a todo el resto, declara lo mismo de Tiro, que no habían pecado con ligereza y que, por lo tanto, ningún castigo moderado era suficiente; pues habían abusado por mucho tiempo de la paciencia de Dios y se habían vuelto testarudos en su maldad.

Pero lo que dice, que ellos no se acordaron del pacto de hermanos, algunos lo refieren a Hiram y David; pues sabemos que tuvieron una relación fraternal, y que se llamaron el uno al otro por el nombre de hermanos; tan grande fue la amabilidad entre ellos. De modo que algunos piensan que los habitantes de Tiro son aquí condenados por haber olvidado este pacto; pues debió haber permanecido entre ellos alguna consideración para la amistad que había existido entre los dos reyes. Pero no sé si esta es una opinión demasiado forzada; más bien me inclino por otra, y esa es, que los sirios entregaron a los judíos y a los israelitas a los idumeos, aun cuando sabían que eran hermanos: y quienes se involucran en un asunto de esta clase no son excusables de ninguna manera. Cuando veo a alguno conspirando para causarle la ruina a su propio hermano, veo algo detestable y monstruoso; si no aborrezco una participación en el mismo crimen estoy involucrado en la misma culpa. Por lo tanto, cuando los sirios vieron a los idumeos arremeter cruelmente contra sus hermanos, pues eran descendientes de la misma familia, debieron, sin dudarlo, haberles mostrado a los idumeos cuán alejados estaban de toda humanidad y cuán pérfidos eran contra sus propios hermanos y parientes. Ahora el Profeta dice, que ellos no se acordaron del pacto de hermanos, porque se convirtieron en ayudantes en un crimen tan grande y execrable como el de llevar a rastras a los judíos hasta Idumea, y de encerrarlos ahí, cuando sabían que los idumeos no buscaban más que la ruina total de sus propios hermanos. Este parece ser el verdadero significado de lo que dice el Profeta.

Pero añade que Dios prenderá fuego en el muro de Tiro y consumirá sus palacios. Cuándo sucedió esto es algo que no puede saberse con certeza: pues aunque Tiro fue demolida por Alejandro, como también lo fue Gaza, estas ciudades, no lo dudo, sufrieron esta calamidad mucho antes de la llegada de Alejandro de Macedonia; y es probable, como ya les he recordado, que los asirios hayan reducido a escombros a estos países, y que también se apoderaran de Tiro, aunque no demolieron esa ciudad; pues en el tiempo de Alejandro no había ningún rey ahí, había cambiado para ser una república; el pueblo era libre, y tenían la principal autoridad. Seguro que se llevaron a cabo cambios no pequeños, pues el estado de la ciudad y su gobierno eran totalmente diferentes de lo que habían sido. Podemos entonces concluir que Tiro fue arrasada por los asirios, pero más tarde recuperó fuerzas, y fue una ciudad libre en el tiempo de Alejandro el Grande. Procedamos ahora; pues no puedo detenerme en cada palabra, mientras vemos que las mismas expresiones son repetidas por el Profeta.

AMÓS 1:11-12



	11. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Edom, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque persiguió a espada a su hermano, y violó todo afecto natural; y en su furor le ha robado siempre, y perpetuamente ha guardado el rencor.
	11. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Edom et super quatuor non ero ei propitius, quia persequutus est gladio fratrem suum, et violavit misericordias suas, et diripuit in seculum ira ejus, et indignationem servavit perpetuo:



	12. Prenderé fuego en Temán, y consumirá los palacios de Bosra.
	12. Et mittam ignem in Theman, qui comedet palatia Bozrah.




El Profeta pasa ahora a los idumeos en sí. Él había denunciado la ruina sobre las naciones incircuncisas quienes entregaron a los judíos en sus manos; pero ellos merecían un castigo aún más fuerte, porque su crimen fue mucho más atroz. Los idumeos derivaban su origen, como es bien sabido, de su padre común Isaac y portaban el mismo símbolo del pacto de Dios, pues eran circuncidados. Dada que la cercanía de sangre, y aquella unión sagrada, no pudieron hacerles amables para con los judíos, percibimos de ahí cuán brutal era su inhumanidad. De modo que eran indignos de ser perdonados por Dios, cuando se presentó como un juez severo contra las naciones paganas. Pero el Profeta dice ahora que los idumeos habían pecado más que sus vecinos, y que su obstinación no podía ser sanada y que por lo tanto ya no se les soportaría más, pues habían abusado durante mucho tiempo de la paciencia de Dios, quien había retenido su venganza hasta este tiempo.

Él les acusa de este crimen, pues persiguió a espada a su hermano. Hay aquí una anomalía del número, pues habla de todo el pueblo. De modo que Edom persiguió a su hermano, es decir, los judíos. Pero el Profeta ha colocado intencionalmente el número singular para realzar su crimen: pues colocó en el escenario, por así decirlo, a dos hombres, Edom y Jacob, quienes eran realmente hermanos, e incluso gemelos. ¿No fue entonces una ferocidad de las más execrables que Edom persiguiera a su propio hermano Jacob? De modo que coloca ante nosotros a dos naciones como dos hombres, para poder exhibir más plenamente la barbarie de los idumeos al olvidar a su parentela, y al dar rienda suelta a su furia contra su propia sangre. De modo que han perseguido a espada a su hermano; es decir, se han declarado enemigos pues se han conjuntado con las naciones paganas. Cuando los asirios vinieron contra los israelitas, los idumeos se alzaron en armas; y esto, quizás, sucedió antes de la guerra; pues cuando los sirios y los israelitas conspiraron contra los judíos, es probable que los idumeos se hayan unido en la misma alianza. Independientemente de que esto haya sucedido, el Profeta les reprocha con crueldad por armarse contra sus propios parientes, sin ninguna consideración por su propia sangre.

Luego añade, y violó todo afecto natural. La versión en inglés se lee han destruido sus propias compasiones. Algunos traducen las palabras como “sus propias entrañas”, y otros, de una manera forzada e impropia transfieren la parentela a los hijos de Jacob, como si el Profeta hubiese dicho que Edom había destruido las compasiones, las que se debían, a causa de su relación cercana, a partir de la posteridad de Jacob. Pero está claro que el sentido del Profeta es este: que ellos destruyeron sus propias compasiones, lo que significa, que dejaron de lado todo sentido de religión y que apartaron los primeros afectos de la naturaleza. Luego llama a esas las compasiones de Edom, incluso como si hubiese sido influenciado por ellas, pero como si hubiera dejado de lado toda consideración por la humanidad, no había en él aquella compasión que debió haber tenido.

Y luego añade, y en su furor le ha robado siempre, y perpetuamente ha guardado el rencor. Ahora compara la crueldad de los idumeos con el de las bestias salvajes, pues rugieron como animales fieros y salvajes, y no perdonaron a su propia sangre. De modo que rugieron perpetuamente, incluso interminablemente, y perpetuamente ha guardado el rencor. El Profeta parece aludir aquí a Edom o Esaú, el padre de la nación, pues había guardado por mucho tiempo, según sabemos, su ira contra su hermano, pues no se atrevió a matar a su hermano durante la vida de su padre. De ahí que dijera, esperaré hasta la muerte de mi padre, entonces me vengaré. (Génesis 27:41) Puesto que Esaú alimentó entonces esta cruel ira contra su hermano Jacob, el Profeta ahora acusa a su posteridad del mismo crimen, como si hubiese dicho que eran demasiado parecidos a su padre, o que habían retenido demasiado su perversa disposición, como si abrigaran e incluso retuvieran la venganza en sus corazones, y eran totalmente implacables. Puede haber habido otras causas de ira entre los idumeos y la posteridad de Jacob, pero debían, pese a todo, cualquiera que haya sido el desagrado, haber perdonado a sus hermanos. Fue algo monstruoso que sobrepasó la resistencia, cuando una consideración por su propia sangre no reconcilió a aquellos que estaban conectados y juntos por vínculos sagrados. Ahora percibimos el objeto del Profeta; y aquí aprendemos, que los idumeos fueron condenados más severamente que aquellos mencionados antes, y por esta razón: porque habían rabiado con furor de manera cruel contra su propia parentela.

Por último, dice, prenderé fuego en Temán, y consumirá los palacios de Bosra. Al decir fuego, quiere dar a entender todo tipo de destrucción. Pero compara la venganza de Dios con un fuego consumidor. Sabemos que cuando un fuego se ha encendido, no solo en una casa, sino en toda una ciudad, no hay remedio. Así que ahora el Profeta dice, que la venganza de Dios sería espantosa, que consumiría cualquier ira que hubiese entre ellos. Prenderé fuego en Temán, la cual, como es bien sabido, era la primera ciudad de Idumea. Procedamos con los siguientes versículos.

AMÓS 1:13-15



	13. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de los hijos de Amón, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque para ensanchar sus tierras abrieron a las mujeres de Galaad que estaban encintas.
	13. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus filiorum Ammon, et super quatuor non ero ei propitius; quia secuerunt gravidas (prægnantes) Gilead, ut propagarent suum terminum:



	14. Encenderé fuego en el muro de Rabá, y consumirá sus palacios con estruendo en el día de la batalla, con tempestad en día tempestuoso;
	14. Et accendam ignem in muro Rabbah, qui vorabit palatia ejus in clamore (vel, jubilo) in die prœlii, in turbine die tempestatis:



	15. y su rey irá en cautiverio, él y todos sus príncipes, dice Jehová.
	15. Et transibit rex eorum in captivitatem, ipse et principes ejus simul, dicit Jehova.




Ahora profetiza contra los amonitas, quienes también derivaban su origen del mismo linaje común, pues eran la posteridad de Lot, como es bien sabido, y Lot fue contado como hijo de Abraham, pues Abraham, habiéndole tomado consigo desde su país y prácticamente criándole, sin duda alguna como su propio hijo. De modo que Abraham era el padre común de los judíos y de los amonitas. Ahora, cuando los hijos de Amón, sin ninguna consideración a la relación, unieron sus fuerzas con las fuerzas del enemigo, y conspiraron juntos, su crueldad no admitió excusa alguna. Y no hay duda que eran culpables de muchos otros crímenes, pero Dios, por medio de su Profeta, no enumera todos los pecados por los cuales había planeado castigarlos, y solo señala de manera distintiva, como de paso, un solo pecado, y generalmente declara que tal pueblo había sobrepasado del todo la esperanza, pues se habían endurecido en su maldad.

Por lo tanto, dice sobre los hijos de Amón, que ellos abrieron a las mujeres de Galaad que estaban encintas. Algunos toman [image: image], erut, por [image: image], erim, montañas; pero no veo qué puede inducirlos, a menos que piensen que era extraño que las mujeres embarazadas fuesen abiertas, para que los amonitas pudiesen extender aún más sus fronteras, y para estos fines sería más adecuado considerar a la palabra como dando a entender montañas; como si dijera, “Han cortado las montañas, incluso la tierra misma; no ha habido obstáculo a través del cual los amonitas no hayan abierto su camino: una codicia insaciable los ha encendido tanto, que han alquilado las montañas mismas, y han destruido el orden total de la naturaleza”. Otros toman las montañas de manera metafórica para indicar ciudades fortificadas; pues cuando uno busca tomar posesión de un reino las ciudades se encuentran en su camino como montañas. Pero esta exposición es demasiado forzada.

Ahora, puesto que [image: image], erut, significa mujeres con hijos, la palabra, no lo dudo, ha de ser tomado en su sentido genuino y usual, como vemos que se hace en Oseas. (Oseas 13:16) Pero, ¿por qué dice el Profeta que los amonitas habían abierto mujeres embarazadas? Es para mostrar que su codicia era tan frenética que no se abstuvieron de ningún tipo de crueldad. Es posible que uno sea tan avaricioso como para buscar devorar la tierra entera, y aún así estar inclinado a la clemencia. Alejandro, el macedonio, aunque era un hombre sangriento, no obstante, mostró alguna medida de amabilidad, pero ha habido otros mucho más crueles, como los persas, de quienes habla Isaías, quienes no deseaban dinero sino derramar sangre. (Isaías 13:17) De modo que el Profeta dice aquí de los amonitas, que no solamente, por medios ilegítimos, extendieron sus fronteras, usaron violencia y se convirtieron en asaltantes que despojaban a otros de su propiedad, sino que también no perdonaron incluso a las mujeres con niños. Ahora, esto es lo peor cuando se toman por asalto las poblaciones. Cuando un poblado ha hastiado a un enemigo, tanto las mujeres como los niños y los infantes pueden, por la furia, ser destruidos; pero esto es algo extraño, y nunca se permite, excepto bajo circunstancias peculiares. Luego les reprocha a los amonitas, no solo por su codicia, sino también por haber cometido todo tipo de crueldad para satisfacer su avaricia: porque para ensanchar sus tierras abrieron a las mujeres de Galaad que estaban encintas.

Por lo tanto, encenderé fuego en el muro de [image: image], Rabá, y consumirá sus palacios, (el Profeta no añade nada nuevo, de modo que seguiré adelante) con estruendo (o con tumulto) en el día de la batalla, con tempestad en día tempestuoso. El Profeta da a entender que los enemigos vendrían y que repentinamente arrasarían con el reino de Amón; y que este sería el caso cuando un fuego repentino encendiera la madera, en el día de la batalla; esto es, tan pronto como el enemigo les atacara, inmediatamente los pondrían a pelear, y ejecutarían la venganza que se merecían, con tempestad en día tempestuoso. Por medio de estos términos figurados el Profeta sugiere que la calamidad destructiva para los amonitas sería repentina.

Finalmente, añade, y su rey irá en cautiverio, él y todos sus príncipes. Puesto que [image: image], melcam, era un ídolo del pueblo, algunos lo consideran aquí un nombre propio; pero él dice, [image: image], melcam eva ushariu, ‘su rey, él y sus príncipes;’ de ahí que el Profeta, sin duda, nombra al rey de Amón, pues une con él a sus príncipes. Dice entonces que la ruina del reino sería tal que el rey mismo sería llevado cautivo por los asirios. Esta predicción sin duda alguna se cumplió, aunque no hay ninguna historia existente de ella.

ORACIÓN.

Concede, Dios Todopoderoso, que así como has designado, por tantos ejemplos, enseñarle al mundo el temor de tu nombre, podamos mejorar bajo tu mano poderosa, y no abusar de tu paciencia, ni amontonar para nosotros un tesoro de espantosa venganza por nuestra obstinación y maldad impenitente, sino que oportunamente nos arrepintamos mientras tú nos invitas y mientras sea el tiempo aceptable, y entre tanto nos ofreces reconciliación, que siendo reducidos a nada en nosotros mismos, podamos reunir coraje por medio de la gracia que nos es ofrecida a través de Cristo nuestro Señor. Amén.








1. Hay una incongruencia en nuestro lenguaje al decir, “Las palabras de Amós, que él vio”. Ver palabras, excepto cuando están escritas, no es una expresión apropiada. Para evitar esto, Newcome ha parafraseado el pasaje de la siguiente manera, - “Que habían llegado a él en una visión”. No habría necesidad de hacer esto si tuviésemos un término apropiado para “palabras”, que en hebreo tiene la misma flexibilidad de significado con λόγός en griego. Dathius lo traduce, Effata, oráculos. Eran las cosas, los asuntos, los eventos que el Profeta vio, o le fueron descubiertas de una manera sobrenatural. Parece haberse usado la facultad de la vista, porque a menudo a los profetas se les presentaron escenas, cuando estas realidades les fueron comunicadas y entonces ver llegó a ser el término para designar estas revelaciones divinas, cuando nada sino mensajes, ya sea de misericordia o de juicio, les fueron comunicados a los profetas. —Ed.

1. Traducido literalmente del hebreo, este versículo es un hermoso ejemplo de sublime simplicidad: se preserva la inversión poética de las palabras “Y Él dijo: Jehová desde Sion rugirá, y desde Jerusalén enviará su voz. Luego hay luto con los habitantes de los pastores. Y se secará la cumbre del Carmelo”.

Los rugidos de los leones son espantosos para los pastores. La voz de Dios o es de misericordia o de juicio; aquí es lo segundo; y evidentemente se refiere a la sequía (ver Amós 5:6) y el efecto habría de ser que la cumbre del Carmelo se secaría. —Ed.

2. Eam non restituam – ‘No lo restauraré’. – Obispo Lowth. De todos los comentaristas, Dathius da la mejor explicación de la primera parte de este versículo. Sus señalamientos son estos: - “Se menciona aquí un cuarto pecado, por el cual Dios ya no postergará el castigo. Los tres pecados, que habían precedido al cuarto, significan todos estos pecados que ellos además habían cometido, un número definido que se coloca por un número indefinido”. Pero en cuanto a la frase, [image: image], non avertam illud – ‘No le daré la vuelta’, en cuanto a perdonarlo, esto es, el cuarto pecado, parece dar a entender que no ha sido tan oportuno, pues la referencia es evidentemente a Damasco. Admitirá alguna de estas interpretaciones – ‘No lo restauraré’, esto es, favorecer, o “No me apartaré de él”, en el sentido de dejarlo quedar impune. Traduciría todo el versículo de la siguiente manera:

Así ha dicho Jehová, -
Por tres transgresiones de Damasco,
Sí, por el cuarto, no me apartaré de ello;

Pues trilló a Galaad con trillos de hierro.

Literalmente, es “ellos trillaron”, pues es usual con los profetas, cuando hablan de una ciudad o pueblo, pasar del singular al número plural. —Ed.

3. Hubo dos Ben-adads: uno a quien asfixió, 2 Reyes 8:15; y su hijo, quien le sucedió, 2 Reyes 13:3. Pero Ben-adad parece haber sido el nombre de muchos de los reyes de Siria, así como Faraón fue el nombre común de los reyes de Egipto. De ahí que, los palacios de Ben-adad probablemente fueron aquellos construidos por varios reyes con ese nombre. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS
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CAPÍTULO II




AMÓS 2
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CONFERENCIA 51

AMÓS 2:1-3



	1. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Moab, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque quemó los huesos del rey de Edom hasta calcinarlos.
	1. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Moab et super quatuor non convertam eum (vel, non convertam me, sicut prius diximus), quia ipse combussitossa regis Edom in calcem:



	2. Prenderé fuego en Moab, y consumirá los palacios de Queriot; y morirá Moab con tumulto, con estrépito y sonido de trompeta.
	2. Et mittam ignem in Moab qui comedet palatia, ([image: image], alii vertunt urbium appellative; sed magis arbitror esse proprium nomen loci) et morietur in tumultu Moab, in strepitu, in clangore tubæ.



	3. Y quitaré el juez de en medio de él, y mataré con él a todos sus príncipes, dice Jehová.
	3. Et excidam judicem e medio ejus, et omnes principes ejus occidam cum eo, dicit Jehova.




Amós profetiza ahora aquí contra los moabitas, y proclama con respecto a ellos lo que hemos notado con respecto a las otras naciones: que los moabitas eran totalmente perversos, tanto que no se podía tener esperanza de arrepentimiento, pues habían añadido crímenes sobre crímenes, y habían alcanzado el grado más alto de maldad pues, como hemos dicho, el número siete comunica esto. Luego el Profeta acusa a los moabitas aquí de perversidad: y de ahí aprendemos que la venganza de Dios no llegó de manera repentina sobre ellos, pues su maldad era intolerable puesto que siguieron en sus crímenes. Pero menciona un punto en particular: habían quemado los huesos del rey de Edom hasta calcinarlos.

Algunos toman aquí el término huesos dando a entender coraje, como si el Profeta hubiese dicho, que toda la fuerza de Edom había sido reducida a cenizas; pero esta es una explicación forzada, y sus mismos autores confiesan que se ven obligados a ella por necesidad, cuando aún no hay ninguna. El comentario provisto por los rabinos no les satisface: que el cuerpo de un cierto rey había sido quemado, y luego que los moabitas habían aplicado extrañamente las cenizas para hacer un cemento en lugar de hacer una especie de emplasto con ella. De modo que los rabinos jugaban como es su forma habitual, pues cuando ocurre un lugar oscuro, inmediatamente inventan alguna fábula, aunque no hubiese historia, de modo que ejercitan su ingenio con glosas fabulosas, y esto me disgusta en lo absoluto, pues lo que sucede ahí es que se recurre a la alegoría, cuando podemos tomar simplemente lo que el Profeta dice, que el cuerpo del rey de Edom había sido quemado, pues el Profeta, no lo dudo, culpa a los moabitas de una crueldad bárbara. Desenterrar los cuerpos de los enemigos y quemar sus huesos: este es un acto inhumano y totalmente barbárico. Pero era más detestable en los moabitas, quienes tenían alguna conexión con el pueblo de Edom, pues descendían de la misma familia, y la memoria de aquella relación debía haber continuado, puesto que Abraham había criado a Lot, el padre de los moabitas, y de este modo los moabitas estaban bajo una obligación para con los idumeos. Y así, si alguna humanidad existía en ellos, debían haber refrenado sus pasiones, como para no tratar tan cruelmente a sus hermanos. Ahora, cuando excedieron toda moderación en la guerra, y arremetieron con furia contra los cuerpos ya cadáveres, y quemaron los huesos de los muertos, fue, como he dicho, una conducta extremadamente barbárica. De modo que el significado es que los moabitas no podían ser soportados ya más, pues en este caso, dieron un ejemplo de crueldad salvaje. Si hubiese habido una gota de humanidad en ellos, hubiesen tratado más amablemente a sus hermanos los idumeos, pero los quemaron hasta reducir a pasta, es decir, a cenizas, los huesos del rey de Edom, y probaron así que habían olvidado toda humanidad y justicia. Ahora entendemos lo que quiso decir el Profeta.

Luego añade una amenaza, prenderé fuego en Moab, y consumirá los palacios de [image: image], Queriot. Hemos afirmado que lo que el Profeta quiere dar a entender por estos modos de hablar es que Dios consumiría a los moabitas por medio de un castigo violento como el de un fuego abrasador, que los lugares fortificados no le impedirían ejecutar su venganza, y que aunque estuviesen orgullosos de sus palacios, no obstante, estos no les valdrían de nada.

Luego añade, y morirá Moab con tumulto, con estrépito y sonido de trompeta, es decir, enviaré fuertes enemigos, quienes vendrán y no harán paz con los moabitas, sino que tomarán posesión de todo lugar, y de las ciudades fortificadas, por la fuerza y por la espada. Sobre lo que el Profeta quiere dar a entender por tumulto, por estrépito, por el sonido de la trompeta, es, que los moabitas no llegarían a estar bajo el poder de sus enemigos por medio de ciertos acuerdos y convenios, como cuando se hace una rendición voluntaria, que usualmente mitiga la furia hostil de los enemigos; no, dice él, no será así, pues sus enemigos tendrán no solamente su riqueza sino también sus vidas.

Él añade finalmente, y quitaré el juez de en medio de él, y mataré con él a todos sus príncipes, dice Jehová. Dios declara aquí que el reino de los moabitas y el pueblo no serán más, pues sabemos que los hombres no pueden existir como un cuerpo sin algún gobierno civil. De modo que, cada vez que hay un ensamblaje de hombres, debe haber príncipes para dirigirles y gobernarles. De ahí que, cuando Dios declara que no habría más juez entre los moabitas, es lo mismo que si hubiese dicho, que su nombre borrado, pues si el pueblo de Moab continuara, algunos príncipes habrían permanecido necesariamente, como hemos dicho, entre ellos. Así que cuando los príncipes son destruidos, el pueblo también debe perecer, pues no hay seguridad para ellos. Entonces el Profeta denuncia aquí no un castigo temporal sobre los moabitas, sino ruina total, de la que nunca se habrían de levantar. Este es el significado. Sigamos adelante.

AMÓS 2:4-5



	4. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Judá, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque menospreciaron la ley de Jehová, y no guardaron sus ordenanzas, y les hicieron errar sus mentiras, en pos de las cuales anduvieron sus padres.
	4. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Jehudah, et super quatuor non convertam cum; quia spreverunt (vel, abjecerunt) legem Jehovæ, et statuta ejus non custodierunt; et errare eos fecerunt mendacia sua, post quæ ambulaverunt patres ipsorum:



	5. Prenderé, por tanto, fuego en Judá, el cual consumirá los palacios de Jerusalén.
	5. Et mittam ignem in Jehudah, qui devorabit palatia Jerusalem.




Amós vuelve ahora su discurso a la tribu de Judá, y a ese reino, que aún continuaba en la familia de David. Hasta ese momento había hablado de naciones paganas e incircuncisas y lo que dijo de ellas fue un preludio de la destrucción que estaba próxima al pueblo escogido, pues cuando Dios no había pasado por alto a otros que habían pecado por ignorancia, ¿qué había de ser del pueblo de Israel quien había sido instruido en la ley? Pues un siervo que conoce la voluntad de su señor y no la hace es digno de muchos azotes. (Lucas 12:47) De modo que Dios no podía perdonar a los hijos de Abraham, a quienes había adoptado como su pueblo especial, cuando infringiera cada uno de estos dolorosos castigos sobre naciones paganas, cuya ignorancia, como los hombres piensan de manera común, era excusable. Ciertamente es verdad que todos aquellos que pecan sin ley justamente perecerán, como Pablo dice en Romanos 2; pero cuando se hace una comparación entre los hijos de Israel y los desdichados paganos, quienes estaban inmersos en errores, los últimos eran, sin duda alguna, dignos de ser perdonados, cuando se les compara con aquel pueblo que había delatado su perversidad y, por así decirlo, había resuelto deliberadamente acarrearse sobre sí la venganza de Dios.

De modo que el Profeta, habiendo hablado hasta aquí de los gentiles, vuelve su discurso ahora al pueblo escogido, los hijos de Abraham. Pero habla de la tribu de Judá, de la que él mismo proviene, como dije al comienzo; e hizo esto, no fuese que alguno le acusara de favorecer a sus propios compatriotas; ciertamente había migrado hacia el reino de Israel; pero estaba ahí como extranjero. Veremos ahora cuán severamente los reprendió. De modo que, si se hubiera quedado callado en cuanto a la tribu de Judá, podría haber estado sujeto a calumnia, pues muchos podrían haber dicho que había una connivencia entre él y sus propios compatriotas y que había ocultado sus vicios, y que había arremetido con fiereza contra sus vecinos, a través de una emulación malvada, para así transferir nuevamente el reino a la familia de David. Así que, para que tal sospecha no empañara su doctrina, el Profeta dirige aquí su juicio hacia la tribu de Judá, y habla de los judíos en un lenguaje para nada afable cuando se les compara con las otras naciones; pues él dice que ellos, por su obstinación, habían provocado tanto la ira de Dios, que no había esperanza de perdón; pues tal era la masa de sus juicios que Dios ejecutaría ahora justamente su extrema venganza, ya que un castigo moderado no sería suficiente. Entendemos ahora el plan del Profeta.

Llego ahora a las palabras: porque menospreciaron, dice él, la ley de Jehová. Acusa aquí a los judíos de apostasía, pues habían hecho a un lado la adoración de Dios y la doctrina pura de la religión. Este era un crimen de lo más grave. Por ende vemos, que el Profeta condena aquí libre y honestamente como lo ha venido haciendo, los vicios de su propio pueblo, de modo que no hubo lugar para la calumnia cuando más tarde censuró y reprobó con severidad a los israelitas, pues no toca con ligereza algo erróneo en la tribu de Judá, sino que dice que fueron apóstatas y pérfidos, habiendo menospreciado la ley de Dios. Pero se podría preguntar, ¿por qué el Profeta acusa a los judíos de un crimen tan atroz, puesto que la religión, como hemos visto en las Profecías de Oseas, aún existía entre ellos? Pero a esto hay una respuesta fácil: la adoración de Dios se había vuelto corrupta entre ellos, aunque no se habían apartado tan abiertamente de ella como los israelitas. Permanecían ahí ciertamente la circuncisión entre los israelitas, pero sus sacrificios eran contaminaciones, sus templos eran burdeles: pensaban que adoraban a Dios, pero dado que se había construido un templo en Bethel, yendo así en contra del mandamiento de Dios, toda la adoración era una profanación. Los judíos eran algo un poco más puros; pero también sabemos que se habían degenerado de la genuina adoración de Dios. Por eso el Profeta no dice aquí injustamente que han menospreciado la ley de Dios.

Pero debemos notar la explicación que sigue inmediatamente: y no guardaron sus ordenanzas. De modo que, la manera por la cual Amós prueba que los judíos eran quebrantadores del pacto, y que al haber repudiado la ley de Dios habían caído en supersticiones perversas, es diciendo que no habían guardado los preceptos de Dios. Sin embargo, puede parecer que los trata aquí con demasiada severidad, pues uno no podría guardar del todo los mandamientos de Dios ya sea por ignorancia o por descuido, o por alguna otra falta, y aún así no ser un quebrantador del pacto o apóstata. Respondo que en estas palabras del Profeta no se culpa de mera negligencia a los judíos; sino que son condenados por apartarse, de manera premeditada, a sabiendas y con disposición de ánimo, de los mandamientos de Dios, y concibiendo para ellos varios modos de adoración. De modo que no se trata de no guardar los preceptos de Dios cuando los hombres no continúan bajo su ley, sino idearse con audacia para ellos mismos nuevas formas de adoración; no toman en consideración lo que Dios ordena, sino que echan mano de cualquier cosa complaciente que se les venga a la mente. Este crimen condena ahora el Profeta en los judíos, y fue este: que habían menospreciado la ley de Dios. Pues los hombres jamás debiesen de asumir tanto como para cambiar nada en la adoración de Dios; sino que debía influenciarles la debida reverencia a Dios; si hubiesen estado persuadidos de esto —que no hay sabiduría sino la que viene de Dios— con toda seguridad se habrían mantenido en los confines de sus mandamientos. De modo que, cada vez que se inventan nuevas y ficticias formas de adoración, muestran de manera suficiente que no consideran lo que el Señor desea, lo que Él encarece y lo que Él prohíbe. Así pues, menosprecian su ley, e incluso la hacen a un lado.

Este es un pasaje extraordinario, porque vemos, primero, que el Profeta condena un pecado de lo más grave, y ese pecado es que los judíos no se habían confinado a la ley de Dios, sino que se tomaron la libertad de innovar; esto es una cosa, y también aprendemos cuánto Dios valora la obediencia, la cual es mejor, como se dice en otro lugar, que todos los sacrificios. (1 Samuel 15:22). Y para que no pensemos de este pecado como algo ligero o nimio, notemos la expresión: porque menospreciaron la ley de Dios. Todos debiesen tener pavor de esto como algo de lo más monstruoso; pues no podemos menospreciar la ley de Dios sin insultar su majestad. Y no obstante el Espíritu Santo declara aquí que repudiamos y rechazamos la ley de Dios, excepto si seguimos en su totalidad lo que ella manda, y continuamos dentro de los límites prescritos por ella. Ahora percibimos lo que el Profeta quiere comunicar.

Pero también añade, les hicieron errar sus mentiras o estas hicieron que se extraviaran. Él confirma aquí su doctrina precedente, pues los judíos siempre tenían una defensa a la mano, la que hicieron con buena intención, que es lo que el Profeta aquí condena. Ellos de verdad que adoraban con diligencia a Dios, aunque mezclaban su propia levadura, por lo cual sus sacrificios eran corruptos; no era su propósito gastar su sustento en vano, pasar por grandes gastos en los sacrificios, y asumir mucho trabajo, ¡si no hubiesen pensado que era un servicio aceptable a Dios! Tal como entonces la pretensión de buena intención, (como dicen), siempre engaña al que no cree, el Profeta condena esta pretensión y muestra que es totalmente falaz, y sin ningún provecho. “No es nada —dice él—, que finjan delante de Dios alguna buena intención; sus propias mentiras los engañan”. Y Amós, sin duda, menciona aquí estas mentiras, en oposición a los mandamientos de Dios. De modo que, tan pronto como los hombres se desvían de la palabra de Dios, se involucran en muchos engaños, y no pueden sino irse al extravío, y esto merece una especial atención. Vemos en verdad cuánta sabiduría reclama el mundo para sí, pues tan pronto como inventamos algo nos deleitamos grandemente en aquello; y el necio, de acuerdo con el proverbio de antaño, siempre está complacido con su propia prole. Pero este vicio prevalece especialmente, cuando por nuestras estratagemas corrompemos y adulteramos la adoración de Dios. De ahí que el Profeta declare aquí que cualquier cosa que se le añada a la palabra de Dios y cualquier cosa que los hombres inventen en sus propias mentes es una mentira. “Todo esto —dice—, no es sino fruto de un impostor”. Ahora vemos de qué aprovecha la buena intención: por esto los hombres ciertamente se endurecieron; pero no pueden hacer que el Señor se retracte de lo que una vez ha declarado por la boca de su Profeta. De modo que prestemos atención para que continuemos dentro de los límites de la palabra de Dios, y que jamás saltemos hacia este o aquel lado; pues cuando nos volvemos aunque sea un poco de la pura palabra de Dios, llegamos a involucrarnos inmediatamente en muchos engaños.

Luego continúa, en pos de las cuales anduvieron sus padres, literalmente es, las cuales sus padres han seguido,1 pero le hemos dado el sentido. El Profeta aquí exagera su pecado, la furia insaciable del pueblo, pues los hijos ahora siguieron a sus padres. Este vicio, lo sabemos, prevaleció en todas las edades entre los judíos; dejando la palabra de Dios, siguieron siempre sus propios sueños, y los engaños de Satán. Dado que Dios había tratado con frecuencia de corregir este vicio por medio de sus Profetas, y que no se produjo ningún fruto, el Profeta les acusa aquí con dureza, y por esta circunstancia amplifica el pecado de los judíos. “No es nada nuevo —dice—, que los hijos imiten a los padres, y que sean totalmente como ellos; de modo que son los malos huevos de malos cuervos”. Así también lo dijo Esteban, ¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros (Hechos 7:51). Ahora entendemos la intención del Profeta.

Pero de aquí aprendemos cuál es el provecho del subterfugio al cual recurren los papistas, cuando fanfarronean de antigüedad. Pues levantan contra la Ley, los Profetas y el Evangelio este escudo: que la suya es la religión antigua, que no han sido los primeros fundadores sino que siguen lo que les ha sido transmitido desde los primeros tiempos y han observado por muchas edades. Cuando los papistas declaran todo esto con presunción piensan que dicen lo suficiente como para dejar a Dios totalmente en silencio y así rechazar su Palabra. Pero vemos cuán frívolo es este tipo de cavilaciones, y cuán despreciable delante de Dios; pues el Profeta no les concede a los judíos el ejemplo de los padres como una excusa, sino que presenta su pecado como mayor porque siguieron a sus pérfidos padres, quienes habían abandonado la Ley del Señor. Ezequiel también dice lo mismo, “No andéis en los estatutos de vuestros padres” (Ezequiel 20:18).

Ahora vemos qué tipo de crimen es aquel del cual habla el Profeta. Por último, sigue una amenaza, “Prenderé, por tanto, fuego en Judá, el cual consumirá los palacios de Jerusalén”. Pero todo esto ya lo hemos explicado. Avancemos en el texto.

AMÓS 2:6



	6. Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Israel, y por el cuarto, no revocaré su castigo; porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos.
	6. Sic dicit Jehova, Super tribus sceleribus Israel et super quatuor non convertam cum (vel, ad eum), quia emerunt (vel, vendiderunt: quidam enim deducunt a [image: image], et putant [image: image] esse literam formalem nominis: alii autem deducunt a [image: image] quod est vendere vel mercari; sed sensus Prophetæ eodem redit, quia intelligit quasi ad nundinationem expositos fuisse justos; ideoque prœstabit vertere, pretium ipsorum; quasi diceret, commercium non secus ac de merce vœnale fuisse habitum; quoniam ergo emerunt) justum pro argento, et miserum pro calceamentis.




El Profeta arremete aquí contra los israelitas, a quienes había sido enviado, como hemos dicho al comienzo. Ahora omite toda referencia a otras naciones, pues su asunto era con los israelitas a quienes fue especialmente designado como maestro. Pero deseaba establecer ante ellos, como en varios espejos, el juicio de Dios que les aguardaba, para así poder despertarles más efectivamente; y también deseaba exhibir en los judíos mismos un ejemplo de la venganza extrema de Dios, aunque había una pureza mayor entre ellos, al menos una religión más pura, y prevalecía aún entre ellos más reverencia a Dios. De esta manera, preparó a los israelitas, para que no pudiesen rechazar de manera obstinada y orgullosa su doctrina. De modo que ahora se dirige a ellos, y dice que continuaron inamovibles en sus muchos pecados. La trascendencia de todo esto es que, si los moabitas, los idumeos, los hombres de Tiro, Sidón y otras naciones, y que si los judíos también al igual que estas continuaban impertérritos en su obstinación, de modo que sus males eran incurables, y su perversidad tal que Dios ya no podía soportarlo, los israelitas también se hallaban en la misma condición; pues continuaron perversamente en su maldad, y provocaron a Dios y no se arrepintieron, aunque Dios había esperado por mucho tiempo y les había exhortado a arrepentirse.

Este momento es apropiado para que tengamos en mente lo que hemos dicho antes: que si la impiedad era tan rampante en esa era, y prevalecía tanto el desprecio por Dios, que los hombres no podían ser restaurados a una mente sobria, y si la iniquidad se desbordaba por doquier, (pues Amós no acusa a poca gente, sino a muchas naciones), guardémonos en este día, no sea que tales corrupciones prevalezcan entre nosotros, pues ciertamente, el mundo es ahora mucho peor de lo que fue entonces, mejor dicho, puesto que el Profeta dice aquí que tanto los israelitas como los judíos se hallaban inexorablemente hundidos en su obstinación, no hay excusa para que nosotros en este día nos engañemos a nosotros mismos con un nombre vacío, por tener el símbolo de la fe, habiendo sido bautizados; y en caso de que tengamos otras marcas, que parezcan pertenecer a la Iglesia de Dios, no pensemos, por lo tanto, que somos libres de culpa, si permitimos aquella indisciplina condenada aquí por el Profeta tanto en los israelitas como en los judíos; pues habían llegado a endurecerse contra todas las instrucciones, contra todas las advertencias. Entonces, que estos ejemplos despierten nuestra atención, no sea que nosotros, al igual que ellos, nos endurezcamos tanto como para obligar al Señor a ejecutar sobre nosotros extrema venganza.

Observemos ahora especialmente lo que el Profeta presenta como acusación a Israel. Él comienza con sus crueles acciones, pero todo el libro está lleno de reprobaciones; hay ahí, hasta el mismo final, una acusación continua en cuanto a aquellos crímenes que prevalecían entonces entre el pueblo de Israel. De modo que no solo apunta un crimen particular, como con respecto a las otras naciones, sino que escudriña todos los vicios de los cuales el pueblo era culpable, como si pudiera hacerles una disección completa. Pero los notaremos en su orden apropiado.

Ahora, en cuanto a lo primero, el Profeta dice, que el justo entre los israelitas fue vendido por plata, sí, por zapatos. Se puede preguntar, ¿Por qué no comienza con esas supersticiones, en las que superaron a los judíos? Pues si Dios había resuelto destruir Jerusalén y su propio templo, porque habían caído en supersticiones y modos espurios de adoración, ¿cuánto más debía tal juicio haber sido ejecutado sobre los israelitas, pues habían pervertido toda la ley, y se habían vuelto totalmente degenerados, e incluso la circuncisión no era sino una profanación del pacto de Dios? ¿Por qué, entonces, el Profeta no toca este punto? A esto respondo que como la superstición había prevalecido por muchos años entre ellos el Profeta no hace de esto, por el momento, su tema, pero veremos de aquí en adelante que no ha pasado por alto estas impías privaciones que habían crecido rampantes entre los israelitas. Ciertamente hace comparecer de manera marcada todas sus supersticiones, pero hace esto en su lugar adecuado. No fue por ahora necesario comenzar con males comunes, y esto fue mucho más oportuno que si hubiese hablado primero de supersticiones; pues podrían haber dicho que en verdad adoraban a Dios. Por lo tanto, prefirió condenar a los judíos por alejarse de los puros mandamientos de Dios; y en cuanto a los israelitas, reprende aquí sus vicios groseros. Pero luego de haberles acusado de crueldad, rapacidad desvergonzada y muchas lujurias, luego de haber expuesto sus indecentes abominaciones, toma entonces la ocasión, como siendo entonces el momento más apropiado de clamar contra las supersticiones. Nuestro Profeta siguió este orden de manera premeditada, como veremos más plenamente a partir de la conexión de su discurso.

Regreso ahora a las palabras, porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos. Quiere decir que no había justicia ni equidad entre los israelitas, pues habían vendido a los hijos de Dios; y era algo de lo más vergonzoso, tanto que no había remedio para los agravios. Pues de aquí aprendemos, sin duda, que el Profeta apunta su reproche contra los jueces quienes entonces ejercían autoridad. El justo, dice él, es vendido por plata; esto no podría aplicarse a individuos privados sino a los jueces, a quienes les correspondía extender una mano de ayuda al miserable y al pobre; para dar retribución por las malas acciones y darle a cada uno su derecho. De modo que es como si el Profeta hubiese dicho que el libertinaje desenfrenado reinaba triunfante entre los israelitas, de modo que los justos quedaban expuestos como presas de caza, y eran puestos, por así decir, a la venta. Él dice, primero, que eran vendidos por dinero (lit. plata) y luego añade por un par de zapatos, y esto debiese observarse cuidadosamente; pues cuando los hombres comienzan una vez a apartarse del curso correcto se abandonan a la perversidad sin ninguna vergüenza. Cuando se hace primero el esfuerzo de apartar al hombre justo, recto y libre de lo que es corrupto, este no es vencido de manera inmediata, aunque se le pueda ofrecer un gran precio, él no obstante permanecerá firme; pero cuando ha vendido su integridad por diez piezas de oro, más tarde puede ser comprado con facilidad, como es usualmente el caso con las mujeres. Una mujer, mientras es pura, no puede ser movida fácilmente de su fidelidad conyugal; no obstante, puede ser corrompida por un gran precio, y una vez corrompida, se prostituirá hasta el punto de poder ser comprada por un mendrugo de pan. Lo mismo es el caso con los jueces. Así que ellos, quienes al principio codician plata, es decir, quienes no pueden ser corrompidos excepto por un soborno grande y rico, más tarde cambiarán su integridad por la recompensa más insignificante; pues ya no queda en ellos ninguna vergüenza. Esto es lo que el Profeta señala en estas palabras: que vendieron al justo por plata, es decir, que le vendieron por un precio alto, y que luego fueron corrompidos por el don más mezquino, que si uno les ofreciera un par de zapatos, estarían listos sin ningún sonrojo de vergüenza a recibir tal cohecho.

De modo que ahora vemos el crimen del que Amós ha acusado a los israelitas. No podían presentar aquí una objeción, lo que podrían haber hecho si él hubiese tocado sus supersticiones. Por lo tanto, deseaba adquirir autoridad al reprobar primero sus crímenes obvios y manifiestos. Más adelante, como se ha dicho, habla en su lugar apropiado de aquella adoración ficticia que ellos, después de haber rechazado la ley de Dios, habían abrazado. Continuamos.

AMÓS 2:7



	7. Pisotean en el polvo de la tierra las cabezas de los desvalidos, y tuercen el camino de los humildes; y el hijo y su padre se llegan a la misma joven, profanando mi santo nombre.
	7. Anhelantes super pulverem terræ ad caput inopum, viam miserorum (vel, pauperum) deflectere facient: vir et pater ejus ingredientur ad puellam ut profanent nomen sanctum meam (vel, nomen sanctitatis meæ).




Aquí Amós les acusa primero de avaricia insaciable; resollaban sobre las cabezas de los pobres en el polvo de la tierra. En mi opinión, este lugar no es bien entendido. [image: image], shaph, significa resoplar y jadear, y con frecuencia se le toma metafóricamente para significar desear, de ahí que algunos traducen las palabras, “Desean que las cabezas de los pobres estén en el polvo de la tierra”, es decir, están ansiosos de ver al inocente inclinado y postrado en tierra. Pero no hay necesidad de muchas palabras para refutar este comentario; pues pueden ver que es forzado. Otros dicen que, en su codicia, doblegan a los miserables hasta el polvo; por lo tanto, piensan que una codicia depravada está conectada con la violencia y colocan la concupiscencia por el hecho mismo.

Pero, ¿qué necesidad hay de recurrir a estos extraños significados, cuando las palabras del Profeta son en sí mismas lo suficientemente claras y llanas? Él dice que ellos resoplaban sobre las cabezas de los pobres en el polvo de la tierra, como si hubiese dicho que ellos no estaban contentos con derribar a los miserables, sino que jadeaban ansiosamente hasta que los hubiesen destruido totalmente. De modo que no hay nada que cambiar o añadir a las palabras del Profeta, las cuales armonizan bien, y significan que, a causa de la codicia, jadeaban sobre las cabezas de los pobres, luego que estos habían sido derribados, y yacían postrados en el polvo. La misma miseria del pobre, a quien miraban como alguien que se hallaba bajo su poder, y postrados a sus pies, debía haberles satisfecho; pero cuando tal codicia insaciable aún ardía en su interior, de modo que anhelaban aún más castigo para el pobre y el miserable, ¿no era aquella una furia totalmente indignante? Percibimos ahora lo que el Profeta quiere dar a entender. Señala nuevamente lo que ha dicho en el versículo anterior: que los israelitas eran dados a la rapacidad, la avaricia y la crueldad de todo tipo.

Añade finalmente, y tuercen el camino de los humildes. Sigue arremetiendo contra los jueces; pues apenas se puede relacionar esto con lo que pertenece a individuos privados, pero atañe apropiadamente a los jueces el pervertir la justicia y violar la equidad a cambio de sobornos, de modo que quien tenía la mejor causa llegaba a convertirse en perdedor, porque no traía consigo un soborno lo suficientemente abundante. Ahora vemos cuál fue la acusación que alegó contra los israelitas. Pero sigue otro cargo, el de ser indulgentes en las lujurias.

ORACIÓN

Concede, Dios todopoderoso, que al ver tan graves castigos anteriormente ejecutados sobre los incrédulos quienes jamás habían saboreado el conocimiento puro de tu palabra, seamos amonestados por su ejemplo; para así abstenernos de toda perversidad, y que continuemos en obediencia pura a tu palabra, y que, así como nos has dado a conocer que aborreces todas aquellas supersticiones y depravaciones por las cuales nos apartamos de tu palabra. Oh, concede, que podamos estar siempre atentos a aquel papel que Tú has prescrito para nosotros en la Ley, lo mismo que en los Profetas y en el Evangelio; para que podamos habitar constantemente en tus preceptos y ser totalmente dependientes de las palabras de tu boca, y que jamás nos apartemos ni a la mano derecha ni a la izquierda, sino que glorifiquemos tu nombre, como Tú nos lo has ordenado, ofreciéndote una adoración verdadera, sincera y espiritual por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 52

Continúa, en el versículo número siete, que el hijo y su padre se llegan a la misma joven. El Profeta acusa aquí al pueblo de Israel de las lujurias desenfrenadas que prevalecían entonces entre ellos; las que eran promiscuas y hasta incestuosas. Es, bien sabemos, una monstruosidad detestable cuando un padre y un hijo tienen conexión con la misma mujer; pues el sentimiento común de humanidad aborrece tal infamia. Pero los israelitas eran tan adictos a sus propias lujurias, que el padre y el hijo tenían la misma mujer en común; como en realidad debió haber pasado cuando los hombres se permiten indulgencias excesivas. Ciertamente una meretriz admitirá con facilidad a un hijo y a un padre sin ninguna diferencia, pues no tiene vergüenza alguna, y ningún temor de Dios restringe a las mujeres abandonadas a entregarse a la inmundicia. De donde llega a ser algo común para un padre y un hijo contaminarse por un concubinato incestuoso. Pero no implica ninguna disminución de culpa delante de Dios, cuando los hombres, cegados por sus lujurias, no hacen ninguna diferencia, y sin ninguna discriminación, y sin ninguna vergüenza, siguen sus propias propensiones pecaminosas. Cada vez que esto sucede, ciertamente comprueba que no hay temor de Dios, y que incluso el sentimiento común de la naturaleza se ha extinguido. De ahí que el Profeta ahora condena justamente en los israelitas este crimen, que el padre y el hijo se llegaran a la misma mujer.

Se añade también una ampliación de este crimen: que ellos, de este modo, han profanado mi santo nombre. Sabemos en verdad que el pueblo de Israel fue escogido para este fin: para que el nombre de Dios pudiese ser invocado por ellos, y bien conocida es aquella declaración repetida a menudo por Moisés, “…y seréis santos, porque yo soy santo” (Levítico 11:44). Por tanto, los hijos de Israel no podían contaminarse sin profanar al mismo tiempo el nombre de Dios, el cual estaba grabado en ellos. De modo que Dios se queja aquí de esta profanación; pues los hijos de Israel no solo se contaminaron ellos mismos, sino que también profanaron todo lo que fuese sagrado entre ellos, por cuanto el nombre de Dios estaba expuesto a reproche, cuando el pueblo dio así lugar a sus lujurias indecentes. Ahora entendemos lo que el Profeta quiere dar a entender. Seguimos.

AMÓS 2:8



	8. Sobre las ropas empeñadas se acuestan junto a cualquier altar; y el vino de los multados beben en la casa de sus dioses.
	8. Et super vestes oppignoratas accubuerunt prope omne altare, et vinum damnatorum biberunt in domo Dei sui.




Aquí el Profeta, una vez más, arremete contra la avaricia del pueblo, y dirige su discurso principalmente a los hombres principales; pues lo que menciona no pudo haber sido hecho por la gente común, así como las clases más bajas y humildes no podían hacer festines por medio de los despojos ganados por procesos judiciales. Así que el Profeta condena aquí, sin duda, el lujo y rapacidad de los hombres que se hallan ubicados en las grandes posiciones sociales. Se acuestan, dice él, sobre las ropas empeñadas junto a cualquier altar. Dios había prohibido en su ley que se tomara prenda del pobre, de la cual tenía necesidad para el sostenimiento de su vida y su uso cotidiano. (Éxodo 22:26) Por ejemplo, estaba prohibido por la ley tomar de un pobre su capa o su abrigo, o tomar aquello con lo que cubría su cama, o cualquier cosa de la cual tuviera necesidad. Pero el Profeta acusa ahora a los israelitas de que tomaban prendas y ropas sin ninguna distinción, y se acostaban sobre ellas cerca de sus altares. Esto tenía que ver con los ricos.

Luego sigue otra cláusula, la que, estrictamente hablando, debe restringirse a los jueces y gobernadores, el vino de los multados beben en la casa, o en el templo de su Dios. Esto también se puede entender de los ricos, quienes solían permitirse lujos por medio de despojos mal habidos; pues litigaban sin causa, y cuando ganaban el juicio a su favor, pensaban que era legítimo seguir viviendo de manera suntuosa. Por lo tanto, esta expresión del Profeta puede extenderse a cualquiera de los ricos. Pero aquí parece condenar más específicamente la crueldad y rapacidad de los jueces. De modo que ahora percibimos lo que el Profeta tenía en mente al decir que se acuestan sobre ropas empeñadas.

Luego dice que bebieron vino derivado de multas, que habían sido impuestas a los condenados. Pero se debe observar esta circunstancia que se añade que se acuestan junto a cualquier altar y bebieron en el templo mismo: pues el Profeta aquí se ríe menospreciando la grosera superstición de los israelitas, que ellos pensaban que estaban cumpliendo sus responsabilidades para con Dios, cada vez que iban al templo y ofrecían sacrificios en el altar. De modo que, en verdad son hipócritas acostumbrados a apaciguar a Dios, como si se tratase de uno que con marionetas jugara con un niño. Esta ha sido una maldad muy común en todas las edades, y se presenta aquí como acusación contra los israelitas por parte del Profeta: se atrevían a entrar con la frente en alto en el templo, y entraban allí para traer las ropas empeñadas y festejar sobre sus despojos. Los hipócritas siempre convierten el templo de Dios en cueva de ladrones, (Mateo 21:13) pues piensan que todas las cosas les son lícitas, siempre y cuando tengan la apariencia, por medio de la adoración externa, de estar dedicados a Dios. Dado entonces que los israelitas se prometían impunidad y se tomaban la libertad de pecar, debido a que realizaban ceremonias religiosas, el Profeta aquí les reprende con severidad; incluso se atreven a hacer que Dios sea testigo de su crueldad al traer ropas empeñadas y mezclar su botín con sus sacrificios, como si Dios tuviese una participación con los ladrones.

De donde vemos que la rapiña y avaricia no solo son condenadas aquí por el Profeta, sino que se reprueba también la grosera superstición de los israelitas, porque pensaban que no habría castigo para ellos, aunque saquearan y robaran al pobre, siempre y cuando reservaran una parte del botín para Dios, como si un sacrificio de lo que había sido obtenido de manera injusta no fuese para Él una abominación.

Pero se puede preguntar, ¿Por qué el Profeta condena así a los israelitas, pues no tenían ningún templo sagrado, y también sabemos (como se ha declarado en otras partes) que los templos, en los que pensaban que adoraban a Dios, eran burdeles asquerosos y llenos de toda obscenidad. ¿Cómo es entonces que el Profeta ahora arremete contra ellos, porque mezclaban sus despojos con sus sacrificios impuros? A esto la respuesta es, que había tomado en consideración sus perspectivas, y ridiculizó la ordinariez de sus mentes, que de forma infantil rebajaban a la categoría de insignificante al Dios que habían imaginado por sí mismos. Decimos lo mismo en este día a los papistas que mezclan lo profano con lo sagrado, cuando prostituyen sus misas y también cuando rebajan a Dios en sus ceremonias. Es verdad que todo lo que hacen los papistas es una abominación, pues adulteran la totalidad de la religión; y no obstante no dejan de juzgar mal a Dios, cuyo nombre pretenden profesar. Igualmente sucedía con los israelitas, aunque aún profesaban adorar a Dios, no obstante, eran sacrílegos; aunque ofrecían sacrificios a los becerros en Dan y Bethel, no obstante, eran motivo de reproche para Dios, pues abusaban siempre de su nombre. De modo que este es el crimen que el Profeta condena ahora en ellos. Pero se debe recordar lo que he dicho, que esta ciega seguridad es reprendida en los israelitas, que pensaban que sus despojos eran legítimos siempre y cuando profesaran adorar a Dios: pero de este modo solo multiplicaban por dos su crimen, como hemos dicho; pues trataron de convertir a Dios en uno asociado con los rateros, mezclando como lo hicieron sus contaminaciones con sus sacrificios. Avancemos un poco más.

AMÓS 2:9-12



	9. Yo destruí delante de ellos al amorreo, cuya altura era como la altura de los cedros, y fuerte como una encina; y destruí su fruto arriba y sus raíces abajo.
	9. Et ego exterminavi Amorrhæum a facie ipsorum, cujus proceritas erat sicut proceritas cedrorum, et qui fortis erat sicut quercus; et perdidi fructum ejus superne et radicem ejus subtus.



	10. Y a vosotros os hice subir de la tierra de Egipto, y os conduje por el desierto cuarenta años, para que entraseis en posesión de la tierra del amorreo.
	10. Et ego eduxi vos e terra Egypti, et deduxi vos (ambulare feci vos, ad verbum) in deserto per quadraginta annos ad possidendam terram Amorrhæi.



	11. Y levanté de vuestros hijos para profetas, y de vuestros jóvenes para que fuesen nazareos. ¿No es esto así, dice Jehová, hijos de Israel?
	11. Et suscitavi ex filiis vestris prophetas, et ex juvenibus vestris Nazaræos: annon etiam hoc, filii Israel? dicit Jehovah.



	12. Mas vosotros disteis de beber vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis diciendo: No profeticéis.
	12. Et propinastis Nazaræis vinum, et super prophetis mandastis, dicendo, Non prophetabitis.




Dios reconviene aquí a los israelitas por su ingratitud. Registra los beneficios que anteriormente le había conferido a ese pueblo, y luego muestra de qué forma tan indigna y vergonzosa se han conducido, pues olvidaron sus muchas bendiciones y orgullosamente despreciaron a Dios, y actuaron como si fuesen iguales a las otras naciones, y no estuviesen vinculados con Dios por el beneficio singular de la adopción. De modo que, en resumen, Dios se queja aquí de que había desperdiciado sus bendiciones, y reprueba al pueblo por su impiedad, por cuanto no llevaron una vida más santa luego de haber sido libremente redimidos.

Él dice, primero, Yo destruí delante de ellos al amorreo. Dios muestra aquí que había sido defraudado vergonzosamente por los israelitas, por cuya causa Él había destruido anteriormente a los amorreos. Pues ¿por qué fueron exterminados los amorreos sino para que Dios limpiara la tierra, y también, para poder darles una morada a su propio pueblo para que Él pudiese ser adorado con pureza? De modo que el pueblo de Israel debía haberse entregado totalmente al servicio a Dios, pero cuando dejaron de hacer esto, frustraron el propósito de Dios, quien había expulsado a los amorreos de aquella tierra; sí, y los había destruido totalmente. Así que la primera queja es, que los hijos de Israel no eran nada mejores que los amorreos, aunque Dios les había dado la tierra, que fue tomada de sus habitantes nativos, para que pudieran habitar en ella, y con la condición, de que su nombre sería ahí adorado. De ahí que los Profetas dijeran en otras partes, que eran amorreos. Debían haber sido un nuevo pueblo, pero cuando siguieron los ejemplos de otros, ¿en qué diferían de ellos? Por lo tanto, ellos son llamados su posteridad. Pero el Profeta no habla aquí tan severamente; solo reprende a los israelitas porque no diferían en nada de los amorreos. Y ellos sabían que aquellos habían sido destruidos para que ellos, los israelitas, pudieran ser introducidos a su lugar y tomaran posesión de su herencia.

Luego se añade que los amorreos eran altos de estatura, y también que eran hombres fuertes. Con estas palabras el Profeta sugiere que los amorreos no fueron conquistados por el valor del pueblo, sino por el maravilloso poder de Dios. Sabemos en verdad que eran temidos por el pueblo de Israel, pues eran como gigantes. Luego el Profeta habla aquí de su altura y fuerza, para que los israelitas pudieran considerar que los habían vencido por su propio valor, sino que la tierra les había sido dada por un milagro, pues tuvieron que vérselas con gigantes a quienes apenas se atrevían a mirar. De modo que fue Dios quien postró a los cedros y a los robles delante de su pueblo. De donde aprendemos que los israelitas no podían alardear de sus propias fuerzas como si hubiesen tomado posesión de la tierra debido a algún medio de guerra que utilizaron contra sus enemigos, pues esto fue hecho por la bondad singular de Dios. En verdad que no podrían haber contendido con sus enemigos, si no se hubiese llevado a cabo lo que el Señor había predicho con tanta frecuencia, ‘Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos’. (Éxodo 14:14) Ahora nos damos cuenta de la intención del Profeta. Pero podemos aprender además que los israelitas no llegaron a poseer la tierra porque fuesen más excelentes que los amorreos, sus antiguos habitantes; sino porque tal cosa le había placido a Dios. Por lo tanto, no había razón para que el pueblo de Israel estuviese orgulloso debido a alguna excelencia. De modo que parece que ellos, quienes no consideraban esta bondad extraordinaria hecha para con ellos, fueron más que doblemente ingratos para con Dios.

Él dice que su fruto arriba y sus raíces abajo fueron destruidos. Con esta metáfora Dios amplía lo que dijo antes, que los amorreos habían sido exterminados, de modo que no quedó ni uno de ellos. “He demolido —dice él, o —he destruido del todo la raíz de abajo y el fruto de arriba; he extinguido hasta el nombre mismo de la nación”. Y sin embargo los israelitas no eran mejores, aunque los amorreos fueron destruidos de esta manera; pero al haberse ubicado en su lugar, se volvieron como ellos: esto era totalmente inexcusable. Cuanto más severa había sido la venganza de Dios para con los amorreos, más debían los israelitas haber ensalzado su favor; pero cuando dejaron pasar con los ojos cerrados un testimonio tan extraordinario del amor paternal de Dios, se hace evidente que fueron extremadamente perversos e ingratos.

Más adelante añade, y a vosotros os hice subir de la tierra de Egipto; y os conduje por el desierto cuarenta años para que entraseis en posesión de la tierra del amorreo. Las circunstancias aquí especificadas tienen el propósito de confirmar lo mismo, que Dios había redimido milagrosamente a su pueblo. Los hombres, sabemos, en su mayoría aminoran los favores de Dios; este mal es innato en nosotros. Esta es la razón por la cual el Profeta describe y ensalza tan ampliamente la redención del pueblo. De donde ahora dice que habían sido sacados de la tierra de Egipto. Y debían haber recordado cuál había sido su condición en Egipto, pues ahí habían sido oprimidos de la manera más miserable. Por lo tanto, cuando se les recordó de aquella salida, era lo mismo que si Dios les hubiese recordado cuán vergonzosamente habían sido tratados, y cuán dura había sido su esclavitud en Egipto. Aquel comienzo debía haberles humillado, y también les habría estimulado al cultivo de la piedad. Más ahora, cuando se regocijan orgullosamente contra Dios, cuando no quedaba en ellos ningún recuerdo de su liberación, se señala este vicio justamente como su acusación por parte del Profeta. “Mirad —dice él—, a vosotros os hice subir de la tierra de Egipto; ¿qué erais ahí entonces? ¿Cuál era vuestra nobleza? ¿Cuál era entonces vuestra abundancia o vuestra riqueza? ¿Cuál era vuestro poder? Pues los egipcios os trataron como los más viles esclavos, vuestra condición entonces era extremadamente ignominiosa; estabais totalmente perdidos y Yo os redimí; y ahora ese recuerdo de tan ilustre bondad se halla sepultado, el cual merecía ser por siempre recordado”.

Luego añade, y os conduje por el desierto, etc. El Profeta les recuerda aquí el desierto, para que los israelitas supieran que Dios podría haber cerrado definitivamente, y con justicia, la entrada a la tierra, aunque se la había prometido como herencia a Abraham. Pues, ¿cómo era que el Señor les condujo por tan largo tiempo, excepto que ellos, tanto como podían, hubiesen negado a Dios, y se hicieran indignos del disfrute de la tierra prometida? Luego el Profeta culpa aquí indirectamente a los israelitas por haber sido la causa por la cual Dios les detuvo por cuarenta años sin hacerlos entrar inmediatamente a la tierra prometida; lo cual podría haberse hecho fácilmente, si no hubiesen cerrado ellos mismos la puerta por su ingratitud. Esta es una razón por la cual el Profeta habla ahora de los cuarenta años. Y luego, así como Dios había testificado de varias maneras de su bondad para con los israelitas, les había asociado aún más consigo mismo; pero un olvido impío había sepultado todos sus favores. Dios hacía llover diariamente maná sobre ellos desde el cielo; también les dio a beber de una roca seca; les guio durante el día por medio de una columna de nube, y por la noche, por una columna de fuego; y también sabemos cuán a menudo Dios los soportó, y cuántas pruebas les dio de su paciencia. Así que el Profeta, al hablarles aquí de los cuarenta años, tenía como propósito aconsejarles a los israelitas que trajeran nuevamente a sus mentes los muchos favores, por los cuales fueron salvaguardados por Dios, mientras eran conducidos milagrosamente por Él durante cuarenta años en el desierto.

Ahora continúa, Y levanté de vuestros hijos para profetas, y de vuestros jóvenes (por [image: image], becharim, como hemos dicho en otra parte, son llamados hombres escogidos por los hebreos) para que fuesen nazareos, de modo que de vuestros jóvenes u hombres escogidos he levantado nazareos. ¿No es esto así, dice Jehová, hijos de Israel? o ciertamente fue así, pues la partícula [image: image], aph, a veces es una afirmación simple, y a veces una adición. ¿No es todo esto verdad, oh hijos de Israel? dice Jehová. Dios primero les recuerda que Él había levantado Profetas de sus hijos. Es una prueba extraordinaria del amor de Dios, el que Él se digne guiar a su pueblo por medio de Profetas; pues si Dios hablara Él mismo desde el cielo, o enviara sus ángeles a la tierra, aparentemente ello sería más dignificado; pero cuando Él condesciende de este modo como para emplear hombres mortales y a nuestros propios hermanos, quienes son los agentes de su Espíritu, en quienes Él habita, y por cuya boca habla; no puede en verdad estimarse tanto como lo merece, que el Señor se acomodara de este modo a nosotros de una manera tan familiar. Esta es la razón por la cual dice ahora que Él había levantado de vuestros hijos para profetas. Pudieron haber objetado y dicho, que Él había introducido la Ley, y que entonces el cielo fue conmovido, y que la tierra tembló; pero El habla de su diario favor al haberse complacido en hablarle continuamente a su pueblo, como si fuese, de boca a boca, y esto por medio de hombres: He levantado, dice Él, Profetas de vuestros hijos; es decir, “He escogido ángeles de entre vosotros”. Los Profetas son en verdad, por así decir, embajadores celestiales, y Dios manda que sean escuchados, de la misma manera como si Él mismo apareciera en forma visible. Dado que Él escoge ángeles de en medio de nosotros, ¿no es esto un favor invaluable? Vemos así cuánta fuerza está contenida en este reproche, cuando el Señor dice, los Profetas han sido escogidos de su propio pueblo.

Y menciona también a los nazareos. Parece sumamente evidente a partir de Números 6:1-8 cuál es la razón por la cual Dios designó nazareos. Nada es más difícil, sabemos, que inducir a los hombres a seguir una regla común, pues siempre buscan algo nuevo, y de ahí han surgido tantas estratagemas, tantas adiciones, en resumen, muchas levaduras por las cuales se corrompe la adoración de Dios; pues cada uno desea ser más santo que otro, y finge alguna singularidad. De modo que si alguno tuviese el deseo de consagrarse a Dios más allá de lo que comúnmente se requería, el Señor instituyó una observancia particular, para que el pueblo no intentara hacer cosa alguna al menos sin su permiso. De modo que, cuando alguno deseara consagrarse a Dios, aunque todos eran santos, aún así observaba ciertas regulaciones: se abstenía de tomar vino; se dejaba crecer el cabello, en una palabra, observaba aquellos ritos ceremoniales que encontramos en el capítulo al que ya nos hemos referido. Dios les recuerda ahora a los israelitas que no había omitido nada para preservarles puros y santos, y completamente en su adoración.

Luego de haber relatado estas dos cosas, les pregunta, ¿No es esto así? Los hechos eran en verdad bien conocidos: de modo que se puede decir que la pregunta era superflua. Pero el Profeta les hizo aquí a los israelitas la pregunta de manera intencional: ¿No es esto así? para poder tocar más profundamente sus corazones. En verdad a menudo despreciamos aquello que es bien conocido, y vemos cómo muchos se permiten escuchar descuidadamente, y pasan por alto cosas sin ninguna reflexión. Tal debió haber sido el estado letárgico de los israelitas; debían haber confesado sin disputar que todo esto era verdad, que el Señor había levantado Profetas de entre sus hijos, y que les había dado ese peculiar servicio del cual hemos hablado, pero ellos de manera enfática y al mismo tiempo han pasado por alto y con desdén la totalidad de esto, como si no se hubiera añadido: “¿Qué queréis decir, oh israelitas? En verdad podéis ver que no he dejado nada sin hacerse para reteneros en mi servicio: ¿cómo es entonces ahora que vuestras concupiscencias os alejan de mí, y que habiendo sacudido el yugo os volvéis tan licenciosos en mi contra?” Ahora comprendemos por qué el Profeta insertó esta cláusula, pues fue necesario que los israelitas fuesen despertados con brusquedad, para que siendo convictos, pudieran reconocer su culpa.

Pero ahora continúa, mas vosotros disteis de beber vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis diciendo: No profeticéis. Dios se queja aquí de que el servicio que Él había instituido había sido violado por el pueblo. Parece en verdad una ofensa leve, que se le hubiese dado vino a los nazareos; pues el reino de Dios, sabemos, no es comida o bebida, (1 Corintios 8:8) aunque este dicho de Pablo no se había dado a conocer aún, no obstante, era verdad en todas las edades. Era entonces legítimo que los nazareos bebieran vino, siempre y cuando tuvieran moderación. La respuesta simple a esto es que era legítimo beber vino, pues ellos, por acuerdo propio, se comprometían a abstenerse de él. De igual manera Dios les prohibió a los sacerdotes beber vino o bebidas fuertes cada vez que entraran al templo. Dios ciertamente no deseaba ser servido con esta clase de ceremonia; sino que su intención era mostrar, por medio de tal rito, que se requería una temperancia mayor en los sacerdotes que en el pueblo en general. De modo que su propósito era el de apartarles del modo común de vivir cuando entraran al templo, pues eran como mediadores entre Dios y su pueblo; debían entonces haberse consagrado de una manera especial. Vemos ahora que a los sacerdotes se les recordó, por este símbolo externo, que se requería en ellos una mayor santidad que la que se requería del pueblo. Lo mismo debía decirse también de los nazareos. Los nazareos podían beber vino; pero durante el tiempo en que se consagraban a Dios, no se les permitía beber vino, para que pudieran así reconocer que estaban separados de una manera especial de los hábitos comunes de los hombres, y se habían acercado más a Dios. Ahora entendemos por qué no era legítimo para los nazareos el beber vino.

Pero es frívolo que los papistas pretendan usar este ejemplo y lo introduzcan en defensa de sus supersticiones, y de sus votos tontos e imprudentes, los que asumen sin ninguna consideración a Dios; pues Dios sancionó expresamente y confirmó lo que hacían los nazareos bajo la ley. Que los papistas muestren una prueba para sus votos monásticos y tontos ritos, por los cuales ahora juegan con Dios. También sabemos que hay una gran diferencia entre los nazareos y los monjes papales, pues los monjes hacen voto de celibato perpetuo; otros hacen voto de abstenerse de comer carne de pescado durante la vida; y estas cosas se hacen tontamente y sin reflexión. Ellos en verdad piensan que la adoración a Dios consiste en estas banalidades. Prometen lo que no está en su propio poder hacer; pues renuncian al matrimonio cuando no saben si han sido dotados con el don de la castidad. Y abstenerse de carne toda su vida es aún más tonto, porque convierten esto en parte del servicio a Dios. Al mismo tiempo, me maravillo que presenten este ejemplo, pues no hay ninguno así de santo bajo el papado como para abstenerse de vino. En cuanto a los cartusianos y otros monjes de las clases más santas, parecen determinados a tomar venganza contra la abstinencia de la carne, pues escogen el vino más dulce y vivaz; y como si trataran de obtener una compensación por la pérdida y privación por las que pasan, cuando le prometen a Dios su abstinencia de la carne, se reservan el mejor vino para ellos. Estas cosas son extremadamente absurdas. Además, es respuesta suficiente si aducimos lo que ya he dicho, que los nazareos no hacían nada bajo la ley sino lo que Dios en su palabra aprobó y sancionó.

Dado que Dios reprobó de manera tan aguda y severa a los israelitas por darles vino a los nazareos, ¿qué se debe esperar ahora cuando transgredimos los principales mandamientos de Dios, cuando corrompemos toda su adoración espiritual? Aparentemente parecía una especie de pecado venial, por así decir, el que los nazareos bebieran vino. Si hubiesen vuelto licenciosos o disipados, o si les hubieran hecho mal a sus hermanos, o cometido fraude, la acusación contra ellos habría sido indudablemente mucho más atroz. No obstante, el Profeta no se abstiene ahora de quejarse amargamente de que habían bebido vino. Así pues, dado que Dios nos manda adorarle de una manera espiritual, hay una acusación mucho más pesada en nuestra contra, si violamos su adoración espiritual. Pues, por ejemplo, si ahora contaminamos los sacramentos, si corrompemos la pureza de la adoración divina, si tratamos su palabra con desprecio, si transgredimos estos puntos principales de la religión, mucho menos es nuestra excusa. Recordemos entonces que el Profeta reprueba aquí a los israelitas por darles vino a los nazareos.

Luego añade, a los profetas mandasteis diciendo: No profeticéis. Es cierto que a los Profetas no les estaba prohibido hablar, al menos de manera expresa; pero cuando la libertad de enseñar con fidelidad como debían hacerlo es retirada de los siervos de Dios, y se les da un mandato para este efecto, es lo mismo que rechazar totalmente su doctrina. Los israelitas deseaban que hubiera Profetas entre ellos; y sin embargo no podían soportar sus simples reprobaciones. Pero cuando habían contaminado la adoración a Dios, cuando toda su conducta se volvió disoluta, los Profetas arremetieron severamente contra ellos: esta libertad no podía ser soportada por los israelitas; deseaban que sus actos fueran pasados por alto y aún así recibir halagos. Lo que el Profeta ahora les presenta es su acusación de que le habían prohibido a los siervos de Dios declarar la palabra libre y honestamente como Dios se los había mandado. De ahí que diga, a los profetas mandasteis diciendo: No profeticéis.

Este mal reina en este mundo hasta este día. Sería en verdad una audacia deplorable rechazar del todo la palabra del Señor; esto es lo que incluso hombres impíos no se atreven a hacer abiertamente; pero al mismo tiempo desean que se adopte una especie de término medio, para que Dios no ejerza plena autoridad sobre ellos. De este modo le pondrían freno muy alegremente al Espíritu Santo, para no permitirle hablar sino con ciertas limitaciones: “Mira, te permitimos de buena gana algunas cosas, pero no podemos soportar esto: la demasiada aspereza es extremadamente odiosa”. Y bajo el papado en este tiempo la libertad de profetizar está totalmente suprimida; y entre nosotros, ¿cuántos hay que desean imponer leyes sobre los siervos de Dios más allá de lo que no han de emitir? Pero vemos lo que el Profeta dice aquí que la palabra de Dios es repudiada cuando la libertad de enseñanza es restringida y los hombres desean ser adulados, y desean que sus pecados sean disimulados y no pueden soportar las libres amonestaciones.

Notemos también que la palabra mandasteis, que el Profeta usa, [image: image], tsue, significa ordenar, dar una orden de mando o determinar de una manera autoritativa. De modo que el Profeta no discute con ellos, porque había muchos que clamaban, que murmuraban contra los Profetas, como es siempre el caso; sino que más bien condena la audacia de los líderes por atreverse a consultar entre ellos cómo podrían hacer callar a los Profetas, y no permitirles la libertad de enseñanza, tal como vemos que se hace incluso hoy. Pues no solo en las tabernas y en los lugares de peligro los impíos reclaman cuando sus pecados son severamente reprobados, sino que también se expresan públicamente y se quejan de que se les concede demasiada libertad a los ministros de la palabra, y que se deben adoptar algunas medidas para hacer que hablen de forma más moderada. De modo que es este sacrilegio el que el Profeta ahora reprende, cuando dice que los impíos les ordenaron a los Profetas No profeticéis, como si pudieran hacer una ley, como si desearan proclamar un decreto para que los Profetas no hablen con tanto denuedo y tan libremente. Continuamos con el siguiente texto.

AMÓS 2:13



	13. Pues he aquí, yo os apretaré en vuestro lugar, como se aprieta el carro lleno de gavillas.
	13. Ecce ego angustians (vel, angustiatus, constrictus, vel, constringens) in loco vestro (vel, sub vobis), sicuti constringitur plaustrum quod plenum est manipulo (id est, manipulis).




El verbo [image: image], oik, en hebreo a menudo es transitivo, y también es un neutro. Este lugar puede admitir entonces dos interpretaciones. La primera es, que Dios fue presionado bajo los israelitas, igual que un vagón cruje bajo demasiado peso, y así Dios protesta por medio de Isaías, que fue agobiado por los israelitas. ‘Estoy cansado’, dice Él, ‘de laborar bajo sus pecados’ (Isaías 1:14). Así que el sentido de que Dios fue presionado bajo ellos puede verse como no apropiado, y no obstante la interpretación más recibida es esta, “Mirad, os cargaré rápidamente como se carga un vagón”. Sin embargo, estoy más inclinado a tomar el primer significado, que Dios reprende aquí a los israelitas porque había sido presionado por ellos: pues [image: image], tacheticam, significa de manera apropiada, “bajo vosotros”, que algunos traducen, pero forzadamente, “en vuestro lugar” pues cuando el verbo es transitivo, dicen ellos, que [image: image], tacheticam, debe ser traducido como “en vuestro lugar”, pero esto es frío y forzado, y todo el pasaje se entenderá mejor si decimos, “Soy cargado rápidamente bajo vosotros, como si fueseis un carro lleno de gavillas”,2 esto es, “Para mí vosotros sois intolerables”. Pues Dios había llevado a ese pueblo sobre sus hombros, y cuando ellos le cargaron con la carga de iniquidades, no es de sorprenderse que dijera que eran como un vagón, un vagón lleno de muchas gavillas. “Vosotros sois ligeros como el viento, pero también me sois onerosos, y me veo obligado finalmente a sacudirme de vosotros” y esto es lo que muestra después.

ORACIÓN.

Concede, Dios Todopoderoso, que así como no solo nos has redimido por la sangre de tu Hijo unigénito, sino que también nos guías durante nuestro peregrinaje terrenal, y nos suples con todo lo que es necesario. Oh, concede, que no hagamos caso omiso de tantos favores, y te demos la espalda y sigamos nuestros deseos pecaminosos, sino que sigamos aferrados a tu servicio y jamás te carguemos con nuestros pecados, sino que nos sometamos de buena gana a ti en verdadera obediencia, que al glorificar tu nombre podamos llevarte tanto en cuerpo como en el alma, hasta que tú finalmente nos recojas y nos lleves a aquel reino bendito que ha sido obtenido para nosotros por la sangre de tu Hijo. Amén.
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AMÓS 2:14-16



	14. [por lo tanto] y el ligero no podrá huir, y al fuerte no le ayudará su fuerza, ni el valiente librará su vida.
	14. Peribit fuga a veloce, et fortis non roborabit vires suas, et robustus non servabit (non liberabit) animam suam:



	15. El que maneja el arco no resistirá, ni escapará el ligero de pies, ni el que cabalga en caballo salvará su vida.
	15. Et tenens arcum non stabit, et velox pedibus suis non liberabit, neque ascensor equi liberabit animam suam.



	16. El esforzado de entre los valientes huirá desnudo aquel día, dice Jehová.
	16. Et qui robustus est corde suo inter fortes nudus fugiet die illa, dicit Jehova.




Expliqué ayer el versículo en el que el Profeta dice, en el nombre de Dios, que el pueblo era como una carga dolorosa y pesada, como si fuesen un carro cargado con muchas gavillas. Afirmé que las palabras del Profeta son explicadas de diferentes maneras por muchos intérpretes, quienes dan esta opinión: que Dios mismo se compara con un carro cargado bajo el cual el pueblo habría de ser aplastado. Pero no necesariamente nos obliga a tomar el mismo verbo en dos sentidos, activo y neutro, como ellos lo hacen, y luego la comparación parece no ser del todo adecuada, y más adelante es mejor, como he dicho, decir que Dios se queja de que ha sido cargado y presionado bajo el pueblo, que traducir [image: image], tacheticam, “en vuestro lugar”, pues esta es una traducción completamente forzada. Pero lo que quiere decir el Profeta es de lo más apropiado, cuando se entiende como la queja de Dios de que era algo oneroso llevar las cargas del pueblo, cuando miró que eran hombres frívolos, y al mismo tiempo, onerosos.

De ahí que el Profeta ahora denuncie venganza, tal como la que merecían; y dice primero, el ligero no podrá huir, etc., es decir, nadie será tan veloz y ágil como para escapar huyendo, y al valiente no le servirá de nada pelear, pues se confirma la fuerza cuando uno resiste al adversario y repele los asaltos. Por lo tanto, el valiente peleará sin ningún provecho; y luego, al fuerte no le ayudará su fuerza y el que maneja el arco no resistirá; es decir, aquel que esté equipado con un arco, y repele a su enemigo a distancia, no podrá resistir en su lugar. Ni escapará el ligero de pies, ni el que cabalga en caballo salvará su vida, lo que significa que ni los hombres de a pie ni los jinetes, por medio de su celeridad, serán capaces de escapar de la muerte. Y por último, aquel que sea esforzado e intrépido de corazón entre los valientes huirá desnudo, estando contento tan solo con retener la vida, y ansioso únicamente de proveer para su propia seguridad.

El Profeta da a entender con todas estas palabras, que tan extrema sería la matanza del pueblo, que sería un milagro que alguno escapara.

De modo que vemos ahora cuán severamente el Profeta trató a este pueblo desde el mismo comienzo. Sin duda que observó su gran empecinamiento: pues no hubiera arremetido contra ellos de manera tan fuerte desde el principio, si no hubiesen sido rebeldes por tan largo tiempo y despreciado todas las advertencias y amenazas. Amós no fue el primero que se dirigió a ellos, pero los israelitas se habían endurecido en contra de todas las advertencias antes que él llegara a ellos. De modo que se comportó con dureza para reprobarles, como Dios trata a los hombres de acuerdo con su disposición. Así llegamos ahora al tercer capítulo.








1. Esta es una de las peculiaridades del idioma hebreo: el uso de dos pronombres, uno antes y el otro después del verbo; y la preposición, cuando es necesaria, se provee con el último y no con el primero. Hay una peculiaridad similar en el galés, exactamente la misma y que sucede de manera común. Hay muchos ejemplos de similitud entre los dos idiomas, e incluso una identidad en el modismo, y en aquellas cosas en las que difieren de otros idiomas, en el ejemplo presente el galés es, literalmente, palabra por palabra, el hebreo —y shai yr aeth eich fadau ar eu hol— las cuales vuestros padres han seguido. —Ed.

2. Este versículo le ha dado gran trabajo a los comentaristas y muchas han sido las opiniones emitidas. La primera dificultad está en las palabras traducidas en nuestra versión, “bajo vosotros” [image: image] y con la iod comúnmente añadida cuando hay un sufijo, sucede a menudo, y significa tener duda, un lugar, un punto, una posición, como en los siguientes pasajes: Éxodo 10:23; 16:29; 1 Samuel 14:9; Habacuc 3:16 y este parece ser aquí su significado. Luego la segunda dificultad es acerca del “carro” o vagón. Algunos consideran que se trata del vehículo para llevar grano, y otros, la máquina para trillarlo como Newcome y otros piensan, pero esta opinión no es consistente con las otras expresiones usadas en esta cláusula. Un crítico, citado por Poole, evidentemente da el significado en estas palabras: Sensus est. q d Ego vos in eas angustas adducam, unde vos ipsos mimime expediré valeatis – “El sentido es como si dijese, os pondré en grandes apuros, de los cuales no podréis, por ningún medio, liberaros”. De modo que traduciría el versículo de la siguiente manera He aquí yo os confinaré en vuestro lugar. Así como un vagón confina su carga – las gavillas. O palabra por palabra,Como un vagón confina el llenado del mismo – el haz de gavillas. La traducción de la última línea por parte de Newcome no es ciertamente lo que el original transmitirá: su traducción de todo el versículo es esta –Por lo tanto, he aquí yo presionaré vuestro lugarAsí como una carga de grano presiona a sus gavillas. No es la presión o el aplastamiento lo que se corresponde con el contenido de los siguientes versículos, sino confinar y colocar en apuros de los cuales no podrían escapar. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO III




AMÓS 3

[image: image]

AMÓS 3:1-2



	1. Oíd esta palabra que ha hablado Jehová contra vosotros, hijos de Israel, contra toda la familia que hice subir de la tierra de Egipto. Dice así:
	1. Audite verbum hoc quod pronunciat Jehova super vos, filii Israel, super totam familiam eduxi (vel, ascendere feci) e terra Ægypti, dicendo,



	2. A vosotros solamente he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por todas vuestras maldades.
	2. Tantummodo vos cognovi ex omnibus familiis terræ: propterea visitabo super vos omnes iniquitates vestras.




El Profeta indudablemente quisiera con estas palabras confirmar su propia autoridad, pues miró que su enseñanza era considerada con desprecio; y es probable que las palabras aquí recitadas fuesen pronunciadas no solamente una vez por parte suya, sino que habrían sido repetidas con frecuencia. Sabemos cuán grande fueron el orgullo y la autoconfianza de aquella gente. Por lo tanto, era necesario derribarles a tierra, para que pudieran habituarse al terror y al temor, cuando Dios les reprobó por medio de su Profeta.

De modo que se trataba del modo común de hablar cuando dijo, Oíd esta palabra que ha hablado Jehová contra vosotros, hijos de Israel. Coloca aquí al frente el nombre de Dios, para que supieran que no se las tendrían que ver con un hombre mortal, o con un pastor, tal como era el Profeta. De modo que observamos aquí, a lo que me acabo de referir, y que es, que el Profeta busca fortalecer su autoridad como maestro, para poder ganar más respeto entre el pueblo. Pero añade, contra toda la familia que hice subir de la tierra de Egipto. Es cierto que este discurso no fue dirigido excepto a las diez tribus; ¿por qué entonces el Profeta habla aquí de manera tan general? Porque el reino de Israel conformaba la porción más grande de la raza de Abraham, y por esta razón se ufanaban que la adopción seguía siendo posesión de ellos. De modo que, dado que despreciaban a la tribu de Judá, y a la media tribu de Benjamín, la cual estaba conectada con aquella, y habían presumido siempre de su gran número, el Profeta dice aquí, mediante concesión, que en verdad fueron la simiente bendecida, la posteridad de Abraham; en una palabra, el pueblo elegido, a quien Dios había redimido de Egipto. De modo que el Profeta no incluye aquí al reino de Judá, sino que les concede a los israelitas aquello de lo cual presumían que ellos eran el pueblo elegido, la raza santa de Abraham, la misma nación que había sido milagrosamente liberada. “De modo —dice él—, que se concede todo aquello de lo cual se enorgullecen, sin embargo, Dios no desistirá, por este motivo, de ejecutar su juicio sobre ellos”.

Ahora comprendemos el plan del Profeta: primero busca ganar respeto para su doctrina, y toma la ocasión para hablar de su propia vocación, que no trajo nada de lo suyo propio, sino que solo cumplió fielmente el oficio a él encomendado, sí, pues él fue el órgano del Espíritu Santo, y no adujo nada de su propia mente, sino que solo habló lo que el Señor le había mandado que hablara. Y luego, como los israelitas, confiando en su gran número, pensaban que se les había hecho mal, cuando fueron severamente reprendidos por los Profetas, y como había una absurda rivalidad entre ellos y el reino de Judá, el Profeta les concede aquello de lo cual se vanagloriaban orgullosamente; pero, al mismo tiempo, muestra que ellos confiaban en vano en su número, puesto que Dios los llamaba a juicio, aunque eran el pueblo elegido, y la santa simiente y la nación redimida. Estos son los puntos principales.

Luego el Profeta declara lo que tenía como acusación, A vosotros solamente he conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por todas vuestras maldades. Muchos piensan que todavía les concede a los israelitas aquello de lo cual solían ufanarse, que estaban separados de la clase común de los hombres porque el Señor les había adoptado; pero más bien parece ser un reproche lanzado contra ellos. Luego Dios trae a colación aquí sus beneficios, de los cuales notamos ayer un ejemplo similar, para así darle realce al pecado del pueblo, al devolver a Dios la peor recompensa, por quien habían sido así generosa y amablemente tratados: “Yo —dice él—, os he amado solamente a vosotros”. Es cierto en verdad, que los israelitas, como hemos observado a menudo en otros lugares, se habían gloriado en sus privilegios; pero el Profeta no parece tener esto en vista. Dios entonces se queja por ellos, por ser tan ingratos. A vosotros solamente, dice Él, he conocido. Es cierto en verdad que el cuidado de Dios se extiende a toda la raza humana, así es, incluso a los bueyes y a los asnos, y a los mismos gorriones. Incluso el más pequeño de los cuervos clama a Él, y Él alimenta a la más pequeña de las aves. Por ende, vemos que la providencia de Dios se extiende a todos los seres mortales, no obstante, no en igual grado. Dios jamás ha conocido a todos los hombres como para dar lo que es necesario para preservar la vida. Por lo tanto, Dios ha hecho salir su sol sobre toda la raza humana, pero también ha hecho que la tierra produzca alimento. De modo que, en cuanto a las necesidades para la vida, Él lleva a cabo el oficio de un Padre para con los hombres. Pero Él ha conocido a su pueblo escogido, porque los ha separado de las otras naciones, para que fuesen como su propia familia. Se dice entonces que Israel es conocido, porque Dios les favoreció solo a ellos con una adopción gratuita, y les diseñó como pueblo peculiar para Él mismo. Este es el conocimiento del que el Profeta habla ahora.

Pero al decir que solamente ellos, [image: image], rek, habían sido conocidos, muestra que habían sido escogidos por el favor singular de Dios, pues no había diferencia entre la simiente de Abraham y otras naciones, cuando se les consideraba por ellos mismos, de otra manera esta excepción hubiese sido superflua. Pues si hubiese habido alguna superioridad o mérito en el pueblo de Israel, se hubiese presentado con facilidad esta objeción, “Ciertamente hemos sido escogidos, pero no sin causa, pues Dios tuvo respeto por nuestra valía”. Pero dado que en nada diferían de las otras naciones, y como la condición de todos era similar por naturaleza, el Señor les reprende con esto, que Él les había conocido solamente a ellos, como si dijese “¿Cómo es que ha sucedido que vosotros sois mi peculiar posesión y herencia? ¿Ha sido por vuestro mérito? ¿Ha sido porque me habitué más a vosotros que a las otras naciones? No podéis alegar estas cosas. Por lo tanto, ha sido por mi adopción gratuita. De modo que vosotros estáis más obligados para conmigo, y menos excusable es vuestra ingratitud por darme una recompensa tan injusta”. Así también Pablo dice, “Porque ¿quién te distingue?” (1 Corintios 4:7) Él deseaba mostrar que toda excelencia en los hombres se ha de atribuir a Dios. Por el mismo propósito se dice aquí, solo a vosotros he amado y conocido de todas las familias de la tierra. “¿Qué erais vosotros? Erais solo los hijos de Adán, como todas las demás naciones; el principio ha sido el mismo de todos. De modo que no hay razón para que digáis que yo estaba vinculado con vosotros por alguna posesión previa; libremente os escogí y esto solo a vosotros”. Todo esto tiende a amplificar la gracia, y la ingratitud por parte de ellos se hace así más evidente. Pues si Dios hubiese hablado estas palabras de sus beneficios generales, la culpa de su pueblo escogido no habría sido tan grande; pero cuando dice que solamente ellos habían sido escogidos, cuando otros fueron pasados por alto, su impiedad parecía indudablemente más vil y perversa al no reconocer a Dios como respuesta, al no dedicarse completamente a Él, a quien le debían todas las cosas.

Y la munificencia de Dios resplandece también en este aspecto, que Él solo había conocido a los israelitas aunque había muchas otras naciones. Si Dios le hubiese debido algo a los hombres, Él no se habría quedado con nada de ellos; esto es cierto. Pero dado que Él repudió a todas las demás naciones, se entiende, que fueron rechazadas justamente, al no haberlas tomado en cuenta. Así pues, ¿Cuándo fue que escogió a los israelitas? Aquí vemos cómo la gracia de Dios es exaltada a todo lo alto por medio de esta comparación de un pueblo con todas las demás naciones. Y lo mismo es evidente a partir de estas palabras, de todas las familias de la tierra; como si Dios hubiese dicho, “Había muchas naciones en el mundo, el número de los hombres era muy grande, pero los consideré a todos como nada, para tomaros a vosotros bajo mi protección; y de este modo estuve contento con un pequeño número, cuando todos los hombres eran míos; y esto lo he hecho como un simple favor, pues no había nada en vosotros por lo cual superaseis a los demás, ni podían ellos alegar que fueron injustamente rechazados. Dado pues que yo os preferí a vosotros por mi propia voluntad, es evidente que no estaba yo bajo ninguna obligación para con vosotros”. De modo que ahora entendemos el plan de las palabras del Profeta.

Luego añade, por tanto, os castigaré por todas vuestras maldades. Dios declara aquí que los israelitas tendrían que sufrir un juicio más pesado, porque no reconocieron sus obligaciones para con Dios, sino que se mostraron tercos despreciando su favor y menospreciando a Dios, el autor de tantas bendiciones. De modo que, dado que los israelitas fueron bendecidos con tantos y con tan singulares beneficios, y que al mismo tiempo eran tan perversos como las demás naciones, el Profeta muestra que merecían un juicio más pesado, y que el juicio de Dios, tal como lo merecían, estaba muy cerca. Esta es la sustancia del todo. Continuamos ahora.

AMÓS 3:3-8



	3. ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?
	3. An duo ambulabunt simul nisi inter ipsos conveniat?



	4. ¿Rugirá el león en la selva sin haber presa? ¿Dará el leoncillo su rugido desde su guarida, si no apresare?
	4. An rugiet leo in sylva et præda non erit ei? an dabit leo (vel, leunculus edet, vel, emittet) vocem suam e cubili suo (vel, lustro) quum nihil ceperit?



	5. ¿Caerá el ave en lazo sobre la tierra, sin haber cazador? ¿Se levantará el lazo de la tierra, si no ha atrapado algo?
	5. An cadet avis super laqueum ad terram absque aucupe (et auceps non erit ei? ad verbum); an tollet auceps laqueum ex terra priusquam capturam ceperit? (ad verbum, et capiendo non capiet: sed ego redidi sensum Prophetæ).



	6. ¿Se tocará la trompeta en la ciudad, y no se alborotará el pueblo? ¿Habrá algún mal en la ciudad, el cual Jehová no haya hecho?
	6. An clanget tuba in urbe et populus non contremiscet? An erit malum in urbe quod Jehova non fecerit?



	7. Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas.
	7. Quia (vel, certe) non faciet Dominator Jehova quidquam nisi revelaverit secretum suum servis suis Prophetis.



	8. Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará?
	8. Leo rugivit, quis non timeat? Dominator Jehova locutus est, quis non prophetet?




El Profeta acumula aquí similitudes que pueden, sin embargo, reducirse a cinco puntos particulares. Primero muestra que no ha proferido palabras vacías, sino que tenía autoridad de Dios para lo que dijo, y apela a Él como su testigo y aprobador; esto es una cosa. Luego muestra que Dios anuncia deliberadamente el castigo que infligiría sobre los transgresores, para que pudieran arrepentirse a tiempo, y que no clama a voz en cuello sin ninguna razón, como los hombres irreflexivos que montan en cólera por nada, sino que es impulsado a la ira por causas justas, y por lo tanto los aterroriza por medio de sus Profetas. Tercero, enseña que nada pasa por casualidad, y que por eso los israelitas harían bien en considerar con más atención los juicios de Dios. En cuarto lugar, declara que los hombres son extremadamente estúpidos cuando no son movidos por las amenazas que escuchan que proceden de Dios. Él insinúa, en quinto lugar, que la ejecución de ellos estaba a punto de suceder, y que cuando Dios ha denunciado algo, sus amenazas no son en vano, tales como aquellas con las cuales se aterroriza a los niños.

De modo que estos son los cinco puntos los que notaremos de aquí en adelante en su debido orden. Al mismo tiempo, confirma lo que dijo al principio del capítulo: que Dios no tomó repentinamente venganza contra los israelitas, sino que los llamó al arrepentimiento, siempre y cuando estuviesen en condición de ser sanados. Ciertamente había hablado antes de manera más distintiva, ‘Por tres transgresiones, y por cuatro, no seré propicio a ellos’, pero ahora demanda la atención del pueblo de Israel, “Escuchad esto vosotros hijos de Israel, ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?” Por medio de estas palabras enseña que aunque Dios pudiese haber traído castigo sobre ellos de manera inmediata e inesperada, no obstante, les perdonó y suspendió su juicio hasta que se arrepintieran, en el entendido que no se encontraran en una condición de la que ya no era posible ser rescatados. De modo que ahora Amós confirma la verdad, que Dios no castigaría a los israelitas, como podría hacerlo justamente, sino que probaría primero a ver si había alguna esperanza de arrepentimiento.

Llegamos ahora a la primera similitud, él pregunta ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo? Algunos aplican mal y de manera forzada las palabras del Profeta, como si el significado fuese que Dios estaba obligado a apartarse de aquel pueblo, porque había visto que se iban a extraviar perversamente tras sus lujurias. El sentido, según estas palabras, sería, “¿Deseáis que camine con vosotros?” es decir “¿Deseáis que mi bendición habite entre vosotros, para que os muestre, como ha sido habitual, mi amor paternal y que os sostenga dadivosamente? ¿Por qué entonces no camináis conmigo, o, por qué no habría de haber un mutuo consentimiento? ¿Por qué no me respondéis? Pues Yo estoy listo a caminar con vosotros”. Pero esta exposición, como pueden ver, es demasiado forzada. Hay otras dos, que son estas: o que el Profeta insinúa aquí que tantos siervos de Dios no amenazaron, como si fuese con una sola boca, a los israelitas en vano; o, que el consentimiento del cual habla fue aquel entre Dios con sus Profetas. Esta última exposición, siendo más bien oscura, requiere que sea explicada con más claridad. De modo que algunos toman el sentido de este versículo como lo siguiente: “No estoy solo en la denuncia del castigo contra vosotros; pues Dios ya antes os ha advertido por otros Profetas; muchos de ellos aún viven, y pueden ver cuán bien concordamos: no hemos conspirado siguiendo la costumbre de los hombres, y no ha sucedido por algún acuerdo que Isaías y Miqueas denunciaran sobre vosotros lo que escucháis de mi boca. De modo que es un acuerdo oculto que procede del Espíritu Santo”. Este sentido no es inadecuado.

Pero hay un tercero igualmente apropiado, al cual me he referido brevemente, y ese es que el Profeta aquí afirma que habla por mandato de Dios, como cuando dos se ponen de acuerdo, cuando siguen el mismo camino; como cuando uno se encuentra con una compañía casual, le pregunta dónde va, y cuando responde que va hacia un cierto lugar, dice que va en el mismo camino contigo. De modo que Amós, por esta similitud, establece muy adecuadamente la concordancia entre Dios y sus Profetas; pues no se impusieron a sí mismos con ligereza la tarea de anunciar algo de acuerdo con su propia voluntad, sino que esperaron el llamado de Dios, y fueron plenamente persuadidos de que no se extraviarían por cualquier motivo, sino que se mantenían en el camino que Dios había señalado. Esto podía no haber sido, en sí mismo, una prueba suficientemente satisfactoria de su llamado; pero el Profeta ya había entrado en su curso de enseñanza; y aunque casi todo el pueblo clamaba contra él, no obstante, no había dado ninguna prueba oscura de su llamado. Él no menciona aquí toda la evidencia, como si se propusiera mostrar que era, desde el principio, el Profeta de Dios; pero solamente confirma, mediante reprobación, lo que su enseñanza ya antes había atestado de forma suficiente. De ahí que pregunte, ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo? como si dijese, “Estáis equivocados al juzgarme, como si yo estuviera solo, y al no tomar en cuenta a Dios, pensáis de mí como un pastor, y esto es verdad; pero se debe añadir que soy enviado por Dios y capacitado con el don de la profecía. Dado entonces que hablo por el Espíritu de Dios, no camino solo, pues Dios va adelante, y estoy en su compañía. Sabed entonces, que cualquier cosa que os presente procede no de mí, sino que Dios es el autor de lo que enseño”.

Este parece ser el significado genuino del Profeta: por medio de esta similitud afirma que ha cumplido con fidelidad su oficio, pues no se había separado de Dios, sino que era su compañero, como cuando dos concuerdan en viajar por el mismo camino; así también muestra que él y Dios estaban en acuerdo. Sin embargo, si la interpretación anterior gozara de más aprobación, no voy a disputar el punto, esto es, que el Profeta confirma aquí su propia doctrina alegando que no estaba solo, sino que tenía otros colegas; pues no fue una confirmación común, cuando se hacía evidente que los otros Profetas añadieron su testimonio a lo que él enseñaba. Sin embargo, en cuanto a que no aplique esta similitud de esta manera, no sé si tal fue su plan: por lo tanto, he presentado lo que a mi parecer es una posición más simple.

Continúa la siguiente similitud, ¿Rugirá el león en la selva sin haber presa? ¿Dará el leoncillo su rugido desde su guarida, si no apresare? Con este versículo hace entrever que Dios no levanta la voz por nada por medio de sus Profetas; pues los hombres impíos suponían que solo se hacía reverberar el aire con un sonido vacío cuando los Profetas amenazaban. “Estas —decían ellos—, son solo palabras”, como si en verdad no pudiesen encontrar la necesidad de que el llanto se levantara entre ellos, porque habían provocado a Dios con sus vicios. De ahí que el Profeta, haciéndole frente a sus objeciones, dice, “Si los leones no rugen, excepto cuando han conseguido una presa, ¿clamará Dios desde el cielo y enviará su voz tan lejos como a la tierra, cuando no hay presa?” El significado es que la palabra de Dios había sido vergonzosamente despreciada por los israelitas, como si no hubiese razón para clamar, como si Dios estuviese tratándolos con frivolidad. Su palabra es verdaderamente preciosa, y no es lanzada al aire de manera descuidada, como si fuese un simple desperdicio; sino que es una semilla invaluable. Dado que el Señor ruge, no es, dice Amós, sin una causa legítima. ¿Cómo así? Los leones en verdad no rugen sin una presa; de modo que Dios no clama por medio de sus Profetas, excepto por la mejor razón. Se deduce que los israelitas fueron hasta entonces extremadamente bobos por cuanto no escucharon con mayor seriedad y atención la enseñanza de los Profetas, como si Dios hubiese emitido tan solo un sonido hueco.

Sigue ahora la tercera similitud, ¿Caerá el ave en lazo sobre la tierra, sin haber cazador? El Profeta da a entender aquí que nada sucede sin ser previsto por Dios, pues así como los nidos son elaborados por las aves, así Dios atrapa a los hombres por medio de sus castigos ocultos. En verdad la calamidad llega de manera inesperada, y comúnmente se le atribuye a la casualidad; pero el Profeta aquí nos recuerda que Dios extiende sus redes, en las que los hombres son capturados, aunque ellos piensan que gobierna la casualidad, y no observan la mano de Dios. Son engañados, dice él, pues el ave no ve la trampa preparada para ella; pero no obstante, no cae a tierra sin lazo; pues las redes no se tejen solas por casualidad, sino que son hechas por la laboriosidad del hombre que captura aves. Así también las calamidades no suceden por casualidad sino que proceden del propósito secreto de Dios. Pero debemos observar que las similitudes no deben ser aplicadas de manera tan estricta al tema en consideración. Si uno se preguntara cómo Dios pudo compararse aquí con un lazo, pues hay oficio y artificio empleados en la captura de aves inocentes, cuando se tienden las redes para ellos, ello sería una pregunta frívola; pues es suficientemente evidente lo que el Profeta quería dar a entender, y que el propósito de sus palabras era mostrar que los castigos caen sobre los hombres, y que estos caen atrapados a través del propósito secreto de Dios; pues Dios había previsto desde hacía mucho lo que Él hará, aunque los hombres actúan de manera descuidada, como las aves que no prevén nada.

Luego, en cuarto lugar dice, ¿Se levantará el lazo de la tierra, si no ha atrapado algo? En esta segunda cláusula el Profeta da a entender que la amenaza de Dios no quedaría sin efecto; pues Él ejecutará todo lo que declara. Es en verdad cierto, que los cazadores a menudo regresan a casa con las manos vacías, y recogen sus redes aunque no hayan capturado nada, pero el Profeta, como he dicho, al usar estas comparaciones solo declara lo que los cazadores hacen usualmente, cuando tienen la esperanza de capturar alguna presa. Como por ejemplo, cuando uno extiende su red, luego comienza a esperar, y no recogerá sus redes hasta que haya capturado alguna presa, en caso de que llegue alguna; ciertamente podría esperar en vano toda la noche. De modo que, así como los cazadores no se cansan, y no desean perder su trabajo luego de haber extendido sus redes, así también el Profeta dice que Dios no proclama en vano sus amenazas para que sirvan como pesadillas vacías, sino que sus redes permanecen hasta que hayan capturado sus presas; lo que significa que Dios ejecutará realmente lo que ha amenazado por sus Profetas. Así que, el significado es que la palabra de Dios no es inefectiva, sino que cuando Dios declara algo, es seguro que se cumplirá; de ahí que reprenda a los israelitas por recibir de manera tan descuidada y con oídos sordos todas las amenazas de Dios, como si solo estuviese bromeando con ellos. “No será —dice él—, como vosotros esperáis; pues Dios tomará su presa antes de levantar sus redes”.

Y luego añade, en último lugar, ¿Se tocará la trompeta en la ciudad, y no se alborotará el pueblo? Aquí reprende, como he dicho, la torpeza del pueblo, para quienes todas las amenazas eran como una broma: “Cuando una trompeta suena —dice—, todos tiemblan; pues es una señal de peligro. De modo que todos huyen en busca de ayuda o se quedan perplejos cuando suena la trompeta. Dios mismo clama, su voz merece mucha más atención que la trompeta la cual llena las mentes de los hombres de temor; y no obstante, es un sonido emitido para los sordos. Así pues, ¿qué prueba esto sino que la locura se ha apoderado de las mentes de los hombres? ¿No han sido destituidos de todo juicio y de todo poder de razón?” Por ende vemos que el Profeta en estas palabras se propuso mostrar que los israelitas fueron de alguna manera fascinados por el demonio, pues no pensaban en los males, y aunque sabían que Dios hacía sonar la trompeta y denunciaba la ruina, aún así siguieron haciendo caso omiso de sus advertencias y no fueron conmovidos, siguieron como si todas las cosas se hallaran en un estado de quietud. Lo que sigue no lo puedo terminar por ahora.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como te ha placido exhortarnos diariamente al arrepentimiento, y no has ejecutado repentinamente tu juicio por el cual seríamos abrumados en un instante, sino que nos has dado tiempo para buscar reconciliación; oh, concede, que podamos ahora atender a tu enseñanza, y a todas tus amonestaciones y advertencias, y nos volvamos enseñables y obedientes a Ti, no sea que te veas constreñido al encontrarnos endurecidos contra tus advertencias, y totalmente indignos de ser rescatados, para traer sobre nosotros extrema venganza: haz con nosotros lo que sirva para someternos a ti con un espíritu enseñable y lleno de obediencia, que siendo colocados bajo la protección de tu Hijo podamos verdaderamente llamarte como nuestro Padre, y encontrarte a ti en la realidad, cuando nos muestres aquel amor paternal, el cual has prometido, y que todos hemos experimentado desde el principio, quienes de verdad y muy sinceramente hemos invocado tu nombre, por medio del mismo Cristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 54

En nuestra última exposición se señalaron estas palabras de Amós: que mucha gente tiembla al sonido de la trompeta; ahora parece añadir una oración totalmente diferente, y dice, Ninguna calamidad sucede, excepto por Dios. Pero él había dicho antes lo que ya habíamos notado con respecto al sonido de la trompeta, que la gente entendiera que nada sucede por accidente, y que los castigos son, por justas razones, aplicados por el Señor; y esto pronto lo confirma después diciendo que Dios no hizo nada sin haber revelado primero su secreto a sus Profetas. De modo que el significado es que el pueblo de Israel era extremadamente tonto por no haberse arrepentido después de tantas advertencias; de hecho, continuaron tranquilos en su perversidad, aunque habían sido constreñidos por los medios más poderosos.

Así que ahora comprendemos lo que el Profeta quiere dar a entender; pero, para que todo el tema quede más claro, notemos esta oración interpuesta, ¿Habrá algún mal en la ciudad, el cual Jehová no haya hecho? Con estas palabras el Profeta nos recuerda que las calamidades no suceden por casualidad, como la humanidad ordinaria cree; pues las palabras, “Fortunas prósperas o adversas” están, sabemos, en boca de todos, como si Dios estuviese ocioso en el cielo y no se ocupara de los asuntos humanos. De ahí que, cualquier cosa que pase, el mundo generalmente se la atribuye a la fortuna. Pero el Profeta muestra aquí que el gobierno del mundo es administrado por Dios, y que nada sucede excepto por su poder. Por cierto, no trata aquí acerca del pecado; pero el Profeta, según la práctica usual, declara como mal a cualquier cosa que nos sea adversa, [image: image], roe. De modo que, cualquier cosa que evitemos de forma natural generalmente es llamado un mal, y este modo de hablar es el que Amós sigue aquí, como Isaías dice de Dios que tiene en su poder la noche y el día, la luz y las tinieblas, el bien y el mal. (Isaías 45:7). Cuando se habla allí del bien y el mal, es verdad que a lo que se hace referencia es a la prosperidad y la adversidad. Así también aquí el Profeta enseña que los hombres son castigados por Dios cada vez que algo adverso les sucede, como si dijese que la fortuna no gobierna, como el mundo imagina, y que las cosas no ocurren al azar; sino que Dios es, en todas las ocasiones, el juez del mundo. En resumen, Amós deseaba llamar al pueblo a un examen de sus vidas, como si los convocara al tribunal de Dios; y mostró, por evidentes señales externas, que Dios estaba justamente ofendido con los israelitas. “Podéis ver que sois tratados con severidad, ¿pensáis que Dios duerme ociosamente en el cielo? Dado que nada pasa sino por la voluntad de Dios, Él planea ahora despertaros tratando con tanta tosquedad y severidad para que podáis conocer vuestros vicios”. De modo que comprendemos ahora el plan del Profeta al decir ¿Habrá algún mal en la ciudad, el cual Jehová no haya hecho?

También, de manera similar, Dios, por medio de Jeremías, protesta contra el pueblo, porque imputaron matanzas en la guerra, el hambre y otros males, a la fortuna. Por lo tanto, cuando alguna calamidad sucedía, los judíos se quejaban de mala fortuna, como suele hacerlo el mundo. Dios estaba contrariado y reprendió severamente esta noción profana, pues por medio de esta práctica se hacía que el gobierno del mundo le fuese quitado a Él; pues, si algo sucediera contra su voluntad, así igualmente le sería extraído de su poder; y más los hombres se endurecerían en sus pecados; pues independiente de con cuánta gravedad los castigara, aún así no reconocerían su mano; ciertamente clamarían bajo sus golpes, y sentirían cuán severos eran sus azotes, pero no considerarían la mano de quien los golpeaba, que es el asunto principal, como se declara en otra parte. (Isaías 9:13) Luego el Profeta toma esto como un hecho, que cada vez que alguna calamidad sucede, los hombres son extremadamente necios si no son provocados y reflexionan en sus pecados, y consideran las señales de la ira de Dios, como para escapar hacia Él, y confesarse culpables e implorar su misericordia.

Pero ya antes había hablado del sonido de la trompeta; de este modo toda excusa de los israelitas había sido hecha a un lado, pues Dios no solamente los había llamado al camino correcto a través de sus azotes sino que también los precedió con su palabra; y muestra cuán justamente estaba contrariado con ellos; de ahí que el Profeta añada otra oración, Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas. El Profeta declara en este versículo que Dios no trató con los israelitas como con las naciones paganas; pues Dios castigó a los otros pueblos sin advertirles por medio de su palabra; Él no llamó a juicio ni a los idumeos, ni a los amonitas, ni a los egipcios, sino que ejecutó su venganza aunque jamás se dirigió a ellos. Diferente fue su trato con los israelitas, pues Dios no solo trajo sobre ellos el castigo que se merecían, sino que lo precedió con su palabra, y mostró de antemano que el mal estaba cerca de ellos, que podían anticiparlo; ciertamente les dio tiempo para arrepentirse, y estaba listo a perdonarles, si hubiesen sido capaces de ser restaurados. De modo que ahora el Profeta agrava la culpa del pueblo porque no solamente habían sido castigados por el Señor, para que pudiesen volverse, si así lo escogían, de su castigo, pero en lugar de hacerlo se endurecieron a sí mismos en su perversidad.

De modo que Dios no hará nada sin revelarle su secreto a sus siervos, los Profetas. Esto debe confinarse a esas personas, y también debe confinarse a los castigos de los cuales habla el Profeta. Es verdad que Dios ejecuta muchos juicios que están ocultos tanto de los hombres como de los ángeles; y Amós no tenía el propósito de imponerle una necesidad a Dios, como si Él no fuese libre de hacer cualquier cosa sin revelarlo previamente; tal no fue el plan del Profeta; sino que su objetivo era simplemente condenar a los israelitas por su perversidad y obstinación que ya no podían ser restauradas, quienes, habiendo sido advertidos, no pensaron seriamente en arrepentirse, sino que despreciaron toda amonestación de Dios, e incluso se burlaron de ellas. De modo que Dios no hará nada, es decir, “Dios no os tratará de una manera ordinaria, como lo hace con otras naciones, a quienes Él castiga sin hablarles. Ellos, en su mayor parte, no entienden lo que pasa, pero Dios, de una manera paternal, os recuerda amablemente vuestros pecados, os muestra por qué resuelve castigaros y os advierte de antemano, para que tengáis tiempo para buscar y pedir perdón”.

Por lo tanto, Dios le revela su secreto a los Profetas, es decir, “Él no os castiga de forma repentina o inesperada, como podría hacerlo, mientras veis lo que Él hace con respecto a otros; sino que Él proclama lo que hará, y envía sus mensajeros, como si fuesen heraldos envíanos para denunciar guerra contra vosotros; y al mismo tiempo abren un camino para la reconciliación, siempre y cuando no hayáis traspasado del todo la línea de la recuperación, y continúeis perversos en vuestra maldad. De modo que sois doblemente inexcusables, si Dios no puede hacer nada por su palabra y por el castigo con el que luego hace acompañar su palabra”. Ahora comprendemos el objetivo del Profeta. Entonces, es tonta la pregunta, al menos irrazonable, “¿Se obliga Dios aquí a Él mismo por una cierta ley, de que Él no hará nada sino lo que previamente le revele a sus Profetas?” Pues Amós no quiere dar a entender esto, sino que solamente afirma que fue el método común que el Señor adoptó al castigar a ese pueblo. Es verdad que los Profetas no sabían muchas cosas, pues Dios les distribuía su Espíritu por medida; de modo que no todas las cosas les eran reveladas a los Profetas. Pero Amós aquí solamente sugiere que Dios no trató con su pueblo escogido como lo hizo con las naciones paganas; pues estas a menudo se encontraron con Dios contrariado de manera inesperada contra ellas, y no tuvieron tiempo para reflexionar para poder arrepentirse. Dios ha actuado de manera mucho más amorosa y misericordiosa, dice Amós, con ese pueblo, pues Dios no estaba dispuesto a abrumarlos o sorprenderlos, sino que les ha advertido por medio de sus Profetas. Vemos cuán ampliamente se abre esta doctrina, pero es suficiente para entender el plan del Profeta, y para conocer el propósito al cual ha de aplicarse su discurso.

De modo que Dios no hará nada sin revelar primero su secreto a los Profetas. Él lo llama un secreto porque los hombres se quedan perplejos cuando Dios ejecuta venganza sobre ellos, y se llenan de asombro; pero cuando son advertidos en el tiempo, entonces lo que Dios planea se torna evidente para ellos, y conocen la causa y la fuente del castigo. Y luego el secreto es revelado el cual estuvo oculto de los hombres miserables; y la culpa del pueblo aumenta al doble, cuando, después de estas amonestaciones no se arrepienten.

Ahora continúa, Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará? En este versículo el Profeta amonesta a los israelitas por sus discusiones habituales con los Profetas cuando sus pecados fueron severamente reprendidos. Ciertamente los hombres están acostumbrados a hacer esto; no consideran que los Profetas son enviados de lo alto, y que hay un encargo con el cual han sido comisionados. De ahí que, cuando los Profetas son severos en sus palabras, el mundo clama y discute: “¿Qué se proponen estos hombres? ¿Por qué nos insisten tanto? ¿Por qué no nos dejan descansar tranquilamente? Pues incitan contra nosotros la ira de Dios”. Así que, cada vez que los hombres son provocados, inmediatamente amenazan a los Profetas de Dios con conflictos y disputas, y no consideran las amenazas como provenientes de Dios mismo. Este vicio es el que ahora el Profeta condena. El león ruge, dice él, ¿quién no temerá? Dios habla, ¿quién no profetizará? “Vosotros pensáis que yo soy vuestro adversario; pero no conseguís nada discutiendo conmigo; si me quedara en silencio, la misma voz de Dios sería lo suficientemente formidable. Así que el mal no procede de mi boca, sino del mandato de Dios; pues soy constreñido, dispuesto o indispuesto, a obedecer a Dios: Él me ha escogido para ser Profeta, y ha mostrado lo que se propone para que yo lo proclame. ¿Qué puedo hacer? —dice él—. No estoy en libertad de inventar revelaciones; sino que os presento fielmente lo que se me ha entregado de parte del Señor. Cuán grande es entonces vuestra locura, pues contendéis conmigo y no considerais que vuestra discusión y contención es con Dios mismo?” Ahora vemos lo que el Profeta quería dar a entender, y también entendemos por qué adujo las cuatro similitudes de las que ya hemos hablado. Procedo ahora con el contexto que resta.

AMÓS 3:9



	9. Proclamad en los palacios de Asdod, y en los palacios de la tierra de Egipto, y decid: Reuníos sobre los montes de Samaria, y ved las muchas opresiones en medio de ella, y las violencias cometidas en su medio.
	9. Promulgate in palatiis Asdod, et in palatiis terræ Ægypti, et dicite, Congregamini super montes Samaria, et videte tumultus multos (vel, concussiones multas) in medio ejus, et oppressiones in medio ejus.




Amós comienza aquí a establecer jueces sobre los israelitas; pues no se someterían pacientemente al juicio de Dios; y constituye y establece sobre ellos como jueces a los egipcios e idumeos. Esta procedía, sin duda alguna, exasperó aún más a las mentes del pueblo, quienes ya eran bastante obstinados y rebeldes, pero aún así esto fue necesario. Dios, en verdad, les había citado a su tribunal, en tanto que hubiese una esperanza de reconciliación: cuando se enojaron debido a la amonestación de Dios, levantaron clamor contra sus siervos; sí, y disputaron de manera obstinada, como si no fuesen culpables de ninguna falta; ¿qué quedaba sino que Dios constituyera jueces sobre ellos, a quienes el Profeta nombra, incluso a los egipcios e idumeos? “No podéis soportar mi juicio; los incrédulos, quienes ya están condenados, pronunciarán sentencia sobre vosotros. Yo soy en verdad vuestro legítimo juez; pero, dado que me habéis repudiado, os probaré cuán verdadero es mi juicio; me quedaré en silencio, los egipcios hablarán”. ¿Y quiénes eran estos egipcios? Aquellos que eran igualmente culpables con los israelitas, y que operaban bajo los mismos cambios, o quienes se hallaban al menos no tan lejos de merecer un castigo similar, y aún así Dios obligaría a los israelitas a escuchar la sentencia que habría de ser pronunciada sobre ellos por los egipcios e idumeos. Sabemos cuán orgullosamente los israelitas se gloriaban en su primogenitura; pero el Señor expone aquí con desprecio esta arrogancia, porque habían hecho un mal uso de sus beneficios. Podemos ahora percibir la intención del Profeta.

Proclamad, dice él, en los palacios de Asdod, y en los palacios de la tierra de Egipto, y decid: ¿qué? “Reuníos sobre los montes de Samaria”. Él haría que egipcios e idumeos se reunieran, y las montañas de Samaria serían el escenario, aunque la idea de un tribunal es más apropiada a la similitud que se usa. Era entonces como si los egipcios y los idumeos fuesen a sentarse en un lugar elevado y Dios fuese a colocar delante de ellos las opresiones, los robos y los pillajes injustos que prevalecían en el reino de Israel. De modo que, reuníos sobre los montes de Samaria. El Profeta alude a la situación del país, pues aunque Samaria estaba situada en una llanura,1 aún así estaba rodeada de montañas, y pensaban que estaban ocultos ahí, y que eran como el sedimento que se forma en el fondo de los toneles de vino. Dios dice ahora, “que los egipcios e idumeos se reúnan y miren la escena; les adjudicaré un lugar, desde donde puedan ver la abundancia de todos los tipos de iniquidades que prevalecen en el reino de Israel. Ellos en verdad habitan en su llanura, y piensan que están suficientemente defendidos por las montañas a su alrededor; pero desde estas montañas, incluso el más ciego será capaz de ver cuán abominable y vergonzosa es su condición”.

Que vengan y vean, dice él, las violencias cometidas en su medio. La palabra que usa es [image: image], meumet, tumultos; pero quiere dar a entender opresiones, cometidas sin ninguna consideración a la razón o la justicia, cuando todas las cosas son hechas de manera glamorosa y violenta. “Que vean entonces las opresiones, que vean las aflicciones”. Él habla de los actos de ellos; después menciona a las personas, pero el Profeta da a entender lo mismo, aunque usa diferentes formas de expresión, esto es, que el reino de Israel estaba lleno de muchos crímenes; pues prevalecía allí el saqueo de todo tipo y los hombres no se comportaban dentro de los límites de la moderación, sino que con tumulto y clamor cometían pillaje contra los pobres y los miserables. Avanzamos un poco más.

AMÓS 3:10



	10. No saben hacer lo recto, dice Jehová, atesorando rapiña y despojo en sus palacios.
	10. Et non noverunt facere rectum, dicit Jehova, thesaurizantes rapinam et prædam in palatiis suis.




En este versículo él confirma lo que ya he dicho de las opresiones: dice que ellos despreciaron todo lo que es correcto. Pero no saber esto no disminuye su culpa, como si ofendieran con ignorancia; pero el Profeta quiere decir, por el contrario, que habían alejado totalmente de ellos todo lo que era justo y se permitían todas las libertadas en el pecado, sin ninguna discriminación, sin ninguna vergüenza, como si dijese, “Son animales brutos, quienes están vacíos de todo juicio de razón, y de toda vergüenza, pues no buscan tener ya más ninguna luz de entendimiento”, de modo que aquí acusa a los israelitas de ceguera premeditada, pues se endurecieron en toda maldad, y extinguieron todo juicio, vergüenza y razón, de modo que ya no distinguían entre lo que era justo y lo injusto, y menciona una cosa en particular: que acumularon muchas riquezas por medio del pillaje y el robo. Los israelitas sin duda eran culpables de muchos otros crímenes; pero al declarar una parte por el todo menciona algo que incluye a todo lo demás, y sugiere que el pueblo estaba totalmente entregado a toda clase de crímenes, y que al haber hecho de lado toda vergüenza, destruido toda distinción y repudiado toda consideración por la justicia, se entregaron ellos mismos a todo tipo de perversión. Esta es la trascendencia de las palabras del Profeta.

Pero nuestro Profeta señala aquí los burdos pecados de los israelitas, porque había constituido anteriormente a los ciegos como sus jueces. Por ende, fue lo mismo que si hubiese dicho, “Aunque los egipcios y los idumeos carecen de luz, no obstante, vuestra iniquidad es tan palpable que ellos serán capaces de percibirla. En verdad que no hay necesidad de ninguna disputa sutil dado que los saqueos y pillajes son llevados a cabo con tanta violencia que ya no se observa ninguna moderación o equidad, y no existe ninguna vergüenza; aunque sin ojos, pueden saber cuál es vuestro estado. Entonces los egipcios e idumeos percibirán vuestros vicios, cuando sean ubicados en las montañas vecinas”. Este es el significado. Ahora continuamos.

AMÓS 3:11-12



	11. Por tanto, Jehová el Señor ha dicho así: Un enemigo vendrá por todos lados de la tierra, y derribará tu fortaleza, y tus palacios serán saqueados.
	11. Propterea sic dicit Dominus Jehova, Adversarius et quidem in circuitu terræ, et tollet abs te robur tuum et diripientur palatia tua.



	12. Así ha dicho Jehová: De la manera que el pastor libra de la boca del león dos piernas, o la punta de una oreja, así escaparán los hijos de Israel que moran en Samaria en el rincón de una cama, y al lado de un lecho.
	12. Sic dicit Jehova, Quemadmodum eripit pastor ex ore leonis duo crura vel externam partem auris, sic eripientur filii Israel qui habitant in Samaria in angulo lecti, et in Damasco tanquam in grabato.




El Profeta anuncia aquí el castigo que Dios llevaría a cabo sobre los israelitas. Un enemigo, dice él, vendrá por todos lados de la tierra, etc. Algunos piensan que [image: image], tsar, es un verbo en modo imperativo; pero esto no se puede sostener. Pero Amós declara aquí que un enemigo estaba cerca de los israelitas, quien los asediaría por todos los costados. Los impíos siempre suelen buscar escapes, y si miran el hueco más pequeño, piensan que pueden escapar. Extraña es la presunción de los hombres con respecto a Dios: cuando se ven sitiados se llenan realmente de miedo; sí, se desalientan totalmente; pero no obstante buscan subterfugios a diestro y siniestro, y jamás se someten a Dios excepto cuando son obligados. Esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora, que un enemigo estaba cerca, y ciertamente alrededor de ellos, como si dijese, “No tenéis razón para pensar que hay alguna vía de escape para vosotros, pues Dios os ha sitiado por todos los costados; por lo tanto, hay un asedio que os confina tanto, que en vano tenéis la esperanza de escapar”. Un enemigo, dice él, ciertamente alrededor, alrededor de toda la tierra, y derribará tu fortaleza. Aquí el Profeta echa por tierra la confianza vana de los israelitas; pues no podían pensar en la venganza de Dios, mientras miraban su propio poder. En verdad pensaban que tenían suficiente protección refugiados en su propio gran número, riquezas y armas. Así es como los hombres suelen levantar contra Dios lo que procede de Sí mismo, como si las criaturas pudiesen hacer algo contra Él, y como si Dios no pudiese quitar, cuando a Él le plazca, lo que ha dado; y no obstante, tal es la ceguera de los hombres. De ahí que el Profeta dice que toda la riqueza y toda la fuerza con las que se lucían los israelitas serían totalmente inútiles, en tanto que un enemigo, dice él, armado por Dios, derribará tu fortaleza, y tus palacios serán saqueados.

En el siguiente versículo da alguna esperanza, aunque no se hace con pleno reconocimiento. Pues cuando dice que algunos se salvarían, como cuando un pastor arrebata de las mandíbulas de un león la oreja de una oveja o dos piernas, no es el propósito del Profeta mitigar el severo juicio del que antes había hablado; sino que muestra, por el contrario, que cuando alguno se salve, no será porque el pueblo se haya defendido, o porque fuese capaz de resistir, sino que será como cuando un pastor tembloroso arrebata alguna porción de la presa de la boca del león. Debemos tener en mente lo que acabo de decir de la confianza orgullosa del pueblo; pues los israelitas pensaban que estaban suficientemente seguros del peligro; y por lo tanto menospreciaron todas las amonestaciones. Pero, ¿qué dice Amós? “No penséis —dice él—, que habrá alguna defensa para vosotros, pues vuestros enemigos serán como leones, y no habrá más fortaleza en vosotros para resistirles que la que hay en una oveja cuando no solamente los lobos, sino los leones las capturan y las toman como su presa”. De modo que, cuando algo se salva, es como si fuese un milagro; el pastor quizás pueda tomar una parte de la oreja o dos piernas de la boca del león cuando está satisfecho. El pastor no se atreve a contender con el león; siempre huye de él, pero el león tendrá su presa y la devorará a placer; cuando deja una parte de la oreja o dos piernas, entonces el pastor podrá tomarlas, y decir, “Mirad cuántas ovejas han sido devoradas por los leones”, y estas serán las pruebas de su pérdida. De modo que ahora el Profeta dice, “El Señor os expondrá como una presa ante vuestros enemigos, y su rapacidad no será menos temida por vosotros que la de un león; de modo que en vano pensáis que estáis defendidos por vuestras fuerzas; pues ¿qué es una oveja para un león? Pero si alguna parte de vosotros permaneciera, será como una oreja o una pierna, y aún más, como cuando un león devora una oveja, y no deja nada luego de haber tomado a su presa hasta que esté satisfecho; así es lo que os sucederá a vosotros”.

De modo que están equivocados quienes piensan que la conminación anterior es mitigada aquí a propósito; pues el Profeta no hace esto, sino que continúa el mismo tema, y muestra que todo el pueblo llegaría a ser como una presa, que sus enemigos serían como leones, y que no tendrían fuerza alguna para resistir. Por supuesto que admito que aquí se le da al pueblo algo de esperanza; pues, como se ha visto antes, Dios tenía que el propósito de que siempre hubiese algún remanente a manera de semilla entre aquel pueblo escogido. Esto, admito, es verdad; pero no obstante debemos considerar aquello con lo que el Profeta está tratando y lo que tenía en mente. De modo que no se proponía aquí consolar, de manera expresa, a los israelitas; aunque incidentalmente dice, que algunos permanecerían, no obstante, su propósito era mostrar que todo el reino era ahora entregado como una presa a leones, y que nada se salvaría excepto una porción muy pequeña, como cuando un pastor puede llevarse una oreja cuando los lobos y leones se han saciado.2

AMÓS 3:13-14



	13. Oíd y testificad contra la casa de Jacob, ha dicho Jehová Dios de los ejércitos:
	13. Audite et testificamini in domo Jacob, dicit Dominus Jehova, Deus exercituum,



	14. Que el día que castigue las rebeliones de Israel, castigaré también los altares de Bet-el; y serán cortados los cuernos del altar, y caerán a tierra.
	14. Quia die quo visitabo scelera Israel super ipsum, etiam visitabo super altaria Bethel: et scindentur cornua altaris et cadent ad terram.




Amós, no tengo duda de ello, añadió este pasaje para mostrar que las supersticiones, en las que sabía que los israelitas habían confiado falsamente, estaban tan lejanas de ser de alguna ayuda para ellos, que más bien, por el contrario, los llevarían a la ruina porque el pueblo estaba, por medio de ellas, provocando mucho más la ira de Dios contra ellos. Cuando los israelitas oyeron que Dios estaba ofendido con ellos, dieron una mirada a sus sacrificios y otras supersticiones, como su escudo y cubierta; pues de este modo los hipócritas se mofan de Dios. Pero sabemos que los sacrificios ofrecidos en Betel eran meras profanaciones; pues toda la adoración era espuria. Dios ciertamente había escogido para Sí mismo un lugar donde designó que se ofrecieran sacrificios. Los israelitas construyeron un templo sin ningún mandamiento; de hecho, contra la manifiesta prohibición de Dios. Dado que ellos habían violado y corrompido de este modo toda la adoración de Dios, extraña era su demencia de atreverse a imponerle a Dios sus supersticiones, ¡como si pudiesen así apaciguar su desagrado! De modo que el Profeta reprende ahora esta estupidez y dice, el día que Dios castigue las rebeliones de Israel, traerá castigo sobre los altares de Betel. Por los pecados, que el Profeta menciona, quiere decir pillaje, imposiciones injustas, robo y crímenes similares; pues prevalecían allí entonces, como hemos visto, entre el pueblo, una crueldad, una avaricia y una perfidia desenfrenados.

De ahí que ahora diga, Que el día que castigue las rebeliones de Israel, es decir, cuando castigue la avaricia, el orgullo y la crueldad, cuando Él ejecute venganza sobre los pillajes y hurtos, entonces visitará también los altares de Betel. Los israelitas pensaban que Dios sería propicio a ellos en tanto que ofrecieran sacrificios aunque se habían abandonado totalmente al pecado en sus vidas; de verdad pensaban que toda impureza era purificada por sus expiaciones; y pensaban que Dios estaba satisfecho en tanto que llevaran a cabo una adoración externa. De ahí que, cuando ofrecían sacrificios, imaginaban que de este modo hacían un acuerdo con Dios, y presentarían tal compensación para que Él no se atreviera a castigar sus pecados. “Su propia imaginación los engaña grandemente”, dice Amós. Pues, como sabemos, este fue, al mismo tiempo, su principal pecado: que se atrevieron apresuradamente a cambiar la adoración de Dios, que osaron construir un templo sin su mandamiento; en resumen, que habían violado toda la ley. De modo que Dios comenzará con las supersticiones al ejecutar juicio por los pecados del pueblo. Ahora entendemos el plan del Profeta al decir que Dios visitaría los altares de Betel cuando aplique el castigo sobre los pecados de Israel.

Pero como fue difícil producir convicción sobre este punto, el Profeta invita aquí a la atención. Oíd y testificad, dice él, contra la casa de Jacob. Habiéndoles pedido que escucharan el Profeta presenta a Dios como Aquel que habla; pues los israelitas, como sabemos que solían hacer, podrían haber pretendido que Amós, sin ninguna autoridad, les había amenazado con tal castigo. “Nada es mío”, dice él. Vemos entonces el plan de esta alocución, cuando dice, Oíd, muestra que Dios es el autor de esta profecía, y que nada era suyo propio sino la ministración. Oíd y testificad contra la casa de Jacob. Con la palabra testificar sella su profecía para que tuviese más peso, para que no pensaran que era una mera pantomima, sino que supieran que Dios estaba tratando seriamente con ellos. De modo que testificad contra la casa de Jacob. Y el mismo propósito tienen los títulos que le atribuye a Dios. El Señor Jehová, dice él, el Dios de los ejércitos. Podría haber usado solo una palabra, “Así ha dicho Jehová”, como los profetas hacen en su mayoría; pero le atribuye dominio, y también coloca ante ellos su poder, ¿con qué fin? Para sacudir a los israelitas con terror, para que las adulaciones vacías no prevalecieran, las que hasta ahora se habían apoderado de ellos; sino para que entendieran que estaban muy lejos de hacer algo con el fin de pacificar la ira de Dios por medio de sus supersticiones y que de ese modo le provocaban más.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como te provocamos día a día con nuestros pecados, por lo cual somos dignos de destrucción eterna, y que ningún bien permanece en nosotros, y aunque seamos severamente disciplinados con castigos temporales, que no quites de nosotros la esperanza de aquella misericordia, que has prometido en tu Hijo a aquellos que verdaderamente y de corazón se arrepienten y te invocan como su Padre. Oh, concede, que siendo tocados con el sentido de nuestros males, podamos, con verdadera humildad, y con un sentimiento genuino de penitencia, nos ofrezcamos a nosotros mismos como un sacrificio a Ti, y busquemos perdón con tal gemido, que habiendo pasado los castigos temporales, podamos finalmente disfrutar aquella gracia que es extendida para todos los pecadores, quienes verdaderamente y de corazón se vuelven a Ti e imploran aquella misericordia que ha sido preparada para todos aquellos que realmente prueban ser miembros de tu único Hijo unigénito. Amén.

CONFERENCIA 55

Ayer se me escapó algo: el dolor en mi cabeza me impidió ver directamente el libro. El Profeta dice en el versículo doce que los hijos de Israel serían liberados como cuando un pastor rescata solamente una oreja o alguna parte de una oveja; él añade, “así escaparán los hijos de Israel que moran en Samaria en el rincón de una cama, y [en Damasco] al lado de un lecho”. No expliqué esta comparación. Algunos que se compara aquí a Damasco con Samaria, como la ciudad más opulenta; pues Jeroboam II había extendido los límites de su reino a esa ciudad y había subyugado alguna porción del reino de Siria: de modo que suponen que Samaria es llamada el rincón de una cama a causa de su estado confinado, y Damasco un lecho, pero no hay razón para esto. Podría mejor haber llamado a Damasco una cama. Otros dan esta explicación, “Aquellos que escapen de entre el pueblo de Israel no serán los bravos y valientes, quienes se opondrán al ataque del enemigo, o que con armas en mano se defiendan; sino que estarán seguros aquellos que se escondan y huyan hacia sus camas”. Pero el Profeta parece aquí comparar a Damasco y Samaria con camas por esta razón, porque los israelitas pensaban que encontrarían en ellas un lugar seguro. “Si pensáis que aquellos de vosotros que habiten en Samaria y Damasco se hallan en un refugio seguro, será prácticamente un milagro si algunos de vosotros escapan; será como cuando un pastor logra llevarse la oreja de una oveja, después que el león se ha saciado”. Este parece ser el significado genuino de lo que el Profeta comunica; pues no dudo que hace mofa de la necia confianza con la que los israelitas se mimaban a sí mismos pensando que estaban seguros de todo peligro cuando estuviesen encerrados dentro de las puertas de Samaria o de Damasco. “Vosotros pensáis que estos refugios serán seguros para vosotros; pero los leones irrumpirán en ellos y apenas uno en cien, o en mil, escapará como en el rincón de una cama; será como cuando un león deja una oreja o parte de una pierna”. Continuemos ahora.

AMÓS 3:15



	15. Y heriré la casa de invierno con la casa de verano, y las casas de marfil perecerán; y muchas casas serán arruinadas, dice Jehová.
	15. Et percutiam domum hyemalem cum domo æstiva, et peribunt domus eburneæ et deficient domus magnæ, dicit Jehova.




Amós muestra una vez más que aquel gran pueblo confiaba en vano en su riqueza y en sus lugares fortificados; pues estos no podían impedir que Dios los sacara de ellos para recibir el castigo. Dado que entonces la abundancia ciega a los hombres, y se imaginan como si fuesen inaccesibles, especialmente cuando habitan en grandes palacios, el Profeta declara aquí que estas casas no serían ningún impedimento para impedir que la venganza de Dios irrumpiera; Y heriré la casa de invierno con la casa de verano. Amós, sin duda alguna, se propuso con esta paráfrasis designar a los palacios. Los pobres consideraban suficiente tener una casita tanto para el invierno como para el verano; pues ellos no cambian las partes de sus edificaciones, como para habitar la parte más caliente en invierno, y refrescarse en la parte más fría durante el verano; el pobre no posee tales ventajas, pues están contentos con la misma vivienda a lo largo de la vida. Pero, en tanto que el rico buscaba calor en el invierno, y tenía sus compartimientos del verano, dice el Profeta que sus grandes y magníficas edificaciones no serían de ninguna protección para el rico, pues la venganza de Dios penetraría a través de ellas, Y heriré la casa de invierno con la casa de verano.

Y luego dice, y las casas de marfil perecerán. Ahora vemos con más claridad que el Profeta habla aquí contra los ricos y pudientes, quienes habitaban palacios espléndidos y magníficos. y las casas de marfil perecerán; y muchas casas serán arruinadas; algunos dicen, muchas casas, pero incorrectamente; pues el Profeta continúa con la misma idea, y como antes había mencionado casas de marfil ahora las llama grandes casas, pues fueron construidas no solamente para su uso y conveniencia, como casas comunes y ordinarias, sino también para la exhibición y la ostentación; pues los ricos, sabemos, siempre son extravagantes y exuberantes, no solamente en su mesa y vestimenta, sino también en sus palacios. Este es el significado. Veamos lo que sigue:








1. Esto es un error. Samaria estaba situada en una colina, y no en una llanura, pero había colinas y montañas que la rodeaban, así que lo que se dice aquí se aplica igualmente al lugar. —Ed.

2. Para un comentario adicional sobre el final de este versículo, ver esta selección en la Exposición 55. —fj.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO IV




AMÓS 4

[image: image]

AMÓS 4:1



	1. Oíd esta palabra, vacas de Basán, que estáis en el monte de Samaria, que oprimís a los pobres y quebrantáis a los menesterosos, que decís a vuestros señores: Traed, y beberemos.
	1. Audite verbum hoc vaccæ Basan, qui estis in monte Samariæ, quæ opprimitis pauperes, quæ conteritis egenos, quæ dicitis dominis eorum, Affer et bibemus.




Quien dividió los capítulos parece no haber considerado bien el argumento del Profeta: pues prosigue aquí su reprensión de los ricos, y había estado profetizando contra los principales en el reino de Israel. Verdaderamente sabemos cuánta ferocidad hay en el rico, cuando se vuelven formidables para con otros por medio de su poder. De ahí que el Profeta se ríe aquí para ridiculizar la arrogancia de ellos. Oíd, dice él, esta palabra; como si dijese, “Ya veo cómo será; pues estos hombres grandes y pomposos menospreciarán con altanería mi amonestación, no se verán a sí mismos como expuestos al juicio de Dios; y también pensarán que se les está haciendo algún mal; inquirirán, ‘Quién soy yo’, y preguntarán, ‘¿Cómo se atreve un 121 a atacarlos con tanto atrevimiento?’ De modo que oíd, vacas; como si dijese; que no le importaba la grandeza con la que se enorgullecían. “¿Cuál, entonces, es vuestra riqueza? Incluso puede ser vuestra obesidad; de modo que no os doy más explicaciones que las que doy a las vacas; os habéis vuelto obesos; pero vuestro poder no me aterrorizará; vuestras riquezas no me privarán de la libertad de trataros como es debido y como Dios me ha mandado”. Vemos entonces que el Profeta asedia aquí con desdén a los principales del reino, quienes deseaban ser sagrados e intocables. El Profeta pregunta con qué privilegio proponían excusarse por no escuchar la palabra del Señor. Si aducían que sus riquezas y su propia autoridad, “Estos —dice él—, son grosura y obesidad; vosotros sois al mismo tiempo vacas y os trataré como vacas; y no trataré con vosotros con menos libertad de la que uso con mi ganado”. Ahora percibimos la intención del Profeta.

Pero él avanza desarrollando su comparación; pues aunque aquí acusa a los jefes del reino de oprimir al inocente y afligir al pobre, no obstante, se dirige a ellos en el género femenino, que estáis, dice él, en el monte de Samaria, que oprimís a los pobres y quebrantáis a los menesterosos, que decís, etc. No los cree dignos del nombre de hombres; y no obstante ellos desearían ser vistos como una clase separada del pueblo común, como si fuesen unos héroes o semidioses. El Profeta, por vía del desdén, los llama aquí vacas; y también los priva del nombre de hombres. Basán, sabemos, derivaba su nombre de la grosura; era una montaña muy rica, y célebre por sus pastos; dado que la fertilidad de esta montaña era bien conocida entre ese pueblo, el Profeta les dio el nombre de vacas de Basán a aquellos hombres obesos y llenos; y fue lo justo que se tratara con ellos de esta manera tan tosca, porque por la obesidad, como es usualmente el caso, habían contraído el embotamiento, pues cuando los hombres abundan en riquezas, cuando se vuelven grandes en poder, se olvidan de Dios y lo desprecian, pues se ven a ellos mismos como más allá del alcance del peligro. Dado que esta seguridad hace que el rico se vuelva aletargado y no le ponga atención a ninguna de las amonestaciones, y se torne desobediente a la palabra de Dios, de modo que consideran superfluos todos los consejos, el Profeta les reprende aquí con mayor aspereza y se dirige a ellos, por vía del reproche, bajo el nombre de vacas. Y cuando dice que estaban en la montaña de Samaria, esto todavía es irónico, pues podían haber presentado esta objeción, que vivían en la ciudad real, y que estaban vigilantes sobre el estado de toda la nación, y que el reino permanecía debido a sus consejos y cuidados: “Ya veo cómo es —dice él—, No estáis en el monte Basán, sino en el monte de Samaria, ¿cuál es la diferencia entre Samaria y Basán? Pues estáis allí embriagados con vuestros placeres; como vacas, cuando se han engordado, cargadas con su propio peso, y a duras penas pueden mover sus propios cuerpos; así sucede con vosotros, tal es vuestra torpeza por vuestra glotonería. De modo que Samaria, aunque pueda parecer una torre de vigilancia, no es nada diferente del monte Basán; pues no estáis ahí muy llenos de interés (como vosotros pretendéis) por la seguridad pública; sino, por el contrario, devoráis grandes riquezas; y vuestra codicia es insaciable, todo el gobierno es para vosotros nada más que grosura o un rico pastizal”.

Pero profeta los reprende principalmente porque habían oprimido al pobre y quebrantado a los necesitados. Aunque el rico, sin duda alguna, habían cometido otras injusticias, sin embargo, dado que ejercieron crueldad especialmente para con los miserables, y aquellos que estaban destituidos de toda ayuda, esta es la razón por la cual el Profeta aquí declara expresamente que el pobre y el necesitado fueron oprimidos por los ricos; y también sabemos que Dios promete especial auxilio a los miserables, cuando no encuentran ninguna ayuda en la tierra, pues ello despierta más la misericordia de Dios, cuando todos asedian furiosamente a los afligidos, cuando nadie les extiende una mano de ayuda o se digna a ayudarlos.

Por último, añade lo que les dicen ellos a sus señores. Me pregunto por qué los intérpretes traducen esto en segunda persona, que decís a vuestros señores, pues el Profeta habla aquí en tercera persona; por lo tanto, parecen no representar adecuadamente lo que el Profeta quiere dar a entender; con el término señores ellos entienden al rey y a sus consejeros, como si el Profeta dirigiera aquí sus palabras a estos hombres principales del reino. De modo que su traducción no es apropiada. Sino que el Profeta llama señores a aquellos que cometían hurtos, para quienes los pobres eran deudores. El significado es que los consejeros y jueces del rey jugaban el papel de ser las manos de los ricos, quienes saqueaban a los pobres, pues cuando traían un soborno obtenían inmediatamente lo que requerían de parte de los jueces. Aquellos que cazan por nada, excepto por el placer de conseguir la presa, verdaderamente han de ser comprados por precio.

De modo que les dijeron a sus señores, traed, y beberemos, es decir, “Solamente saciad mi codicia, y os adjudicaré lo que demandéis; siempre y cuando me hayáis traído un soborno; no os preocupéis, os venderé todos los pobres a vosotros”. Ahora comprendemos el plan del Profeta; pues presenta aquí cuál era el tipo de aquellas opresiones por las cuales se había estado quejando. “Vosotros oprimís a los pobres; ¿y cómo? Incluso vendiéndolos a sus acreedores, y vendiéndolos por un precio. De ahí que, cuando se os ofrece una recompensa, esto os satisface. No investigáis nada sobre la sustentación de la causa, sino que condenáis instantáneamente a los miserables e inocentes, porque no tienen los medios para redimirse a sí mismos; y los señores, de quienes son deudores, quienes a través de vuestras injusticias los tienen obligados para con ellos, pagan el precio; de modo que hay una mutua complicidad entre vosotros”. Prosigamos:

AMÓS 4:2



	2. Jehová el Señor juró por su santidad: He aquí, vienen sobre vosotras días en que os llevarán con ganchos, y a vuestros descendientes con anzuelos de pescador.
	2. Juravit Dominus Jehova per sanctuarium suum, quia ecce dies veniunt super vos, et tollet vos in clypeo (vertunt quidam; alii, in hamo), et residuum vestrum in spina piscationis.




Aquí Amós declara qué clase de castigo le aguardaba a aquel ganado engordado, quienes estando bien alimentados menospreciaban a Dios y eran aletargados en su obesidad. Por lo tanto, dice que los días estaban cerca, cuando serían tomados junto con todo lo que tenían, y toda su posteridad, como con un anzuelo de pescador.

Pero para darle más efecto a su combinación, dice que Dios había jurado por su santuario.1 La palabra simple de Dios en verdad debía haber sido suficiente, pero dado que abrazamos con facilidad las promesas de Dios, así también los hipócritas y réprobos no se aterrorizan con facilidad por sus amonestaciones; sino que se ríen para mofarse, o al menos consideran como vacías lo que declaran los siervos de Dios. Fue entonces necesario que Dios interpusiera este juramento, para que los hombres seguros de sí mismos puedan ser despertados más efectivamente.

“Jehová el Señor ha jurado por su santuario”. Es singular que Dios jure por su templo antes que por Él mismo, y esto parece extraño; pues el Señor suele jurar por Sí mismo por esta razón: porque no hay ninguno más grande por quien pueda jurar, como dice el Apóstol (Hebreos 6:13). De modo que Dios parece transferir el honor debido a Él mismo a una edificación de piedras y madera; lo cual, en ningún sentido, parece consistente. Pero el nombre del templo equivale a lo mismo que el nombre de Dios. De modo que Dios dice que Él había jurado por el santuario, porque Él mismo es invisible, y el templo era su imagen ostensible, por la cual se exhibía a Sí mismo como visible. Era también una señal y símbolo de la religión, donde resplandecía el rostro de Dios. Así que Dios no se despojó de su propia gloria para adornar con ella el templo; sino que más bien se acomodó aquí al tosco estado del hombre; pues no podía ser conocido en Sí mismo, sino que, de una cierta manera, se les apareció en el templo. De ahí que jurara por el templo.

Pero se debe notar la razón especial, que los intérpretes no han señalado, y esa es que Dios, al jurar por su santuario, repudió todas las formas ficticias de adoración en las que se gloriaban los israelitas; como ya hemos visto. El significado es este: “Dios, quien es adorado de manera apropiada en el monte Sion, y quien busca ser invocado solamente ahí, jura por Él mismo; y aunque la santidad habita solo en Él, aún así coloca ante vosotros el símbolo de su santidad, el santuario en Jerusalén; por lo tanto, Él repudia todas vuestras formas de adoración, y considera vuestros templos como prostíbulos o burdeles”. Por ende, vemos que en esta expresión se ha incluido un contraste entre el santuario, donde los judíos adoraban de manera correcta y legítima a Dios, y los templos espurios que Jeroboam construyó, y también los lugares altos donde los israelitas imaginaban que le adoraban. Así que ahora entendemos lo que se quiere dar a entender con las palabras, que Dios juró por su santuario.

Y Él juró por su santuario que vienen sobre vosotros días, sí, estaban cercanos, cuando serían llevados con anzuelos, o con escudos. [image: image], tsane, significa en hebreo estar frío;2 pero [image: image], tsanut denota escudos en ese lenguaje, y a veces, anzuelos para pescar. Algunos incluso piensan que se tiene aquí en mente al instrumento por el cual se saca la carne de grandes contenedores, como si el Profeta aludiera aún a su anterior comparación. Pero lo que se quiere dar a entender aquí parece ser algo totalmente diferente, y eso es que estas vacas gordas serían sacadas como se saca un pez pequeño con un anzuelo; pues luego menciona nuevamente una espina o un anzuelo. Es lo mismo que si hubiese dicho, “Vosotros en verdad tenéis un gran peso, y estáis muy grávidos debido a vuestra grosura; pero esta vuestra grosura no impedirá que Dios os saque a la luz muy rápidamente, como cuando uno saca un pez con un anzuelo”. Vemos cuán bien armonizan estas dos similitudes diferentes. “Ahora confiáis en vuestra propia grosura, pero Dios os sacará como si no tuvieseis peso del todo; por lo tanto, seréis arrastrados por vuestros enemigos, no como vacas gordas sino como pececillos, y un anzuelo será suficiente, el que os arrastrará a tierras remotas”. Este cambio debía haber afectado seriamente a los israelitas, cuando entendieran que serían despojados de su grosura y riqueza, y luego llevados como si fuesen peces pequeños que un anzuelo sería suficiente, y que no habría necesidad de grandes vagones. Veamos qué sigue.

AMÓS 4:3



	3. y saldréis por las brechas una tras otra, y seréis echadas del palacio, dice Jehová.
	3. Et per rupturas exibitis unaquæque coram se (coram facie sua), et projicietis vos ab excelso (vel, ex palatio), dicit Jehova.




El Profeta expresa ahora, con palabras diferentes, cuál sería la futura calamidad de ese reino, pero todavía habla de los ricos y de los hombres principales. Pues aunque amonestó también a la gente común y a la multitud, no fue ni siquiera necesario nombrarlos expresamente, en tanto que, cuando Dios fulmina contra los hombres principales, el terror debiese con toda seguridad apoderarse de las clases más humildes. De modo que el Profeta deliberadamente dirige aún su discurso a los jueces y a los consejeros del rey. y saldréis por las brechas una tras otra. Vemos que continúa aún con el mismo modo de hablar, pues no cuenta a aquellos señores pomposos y altaneros como hombres, sino que aún les representa como vacas. “Una tras otra”, es decir, todas las vacas; él dice, y saldréis por las brechas. Vemos cuán estrictamente los ricos hacen respetar sus propios rangos y también cuán difícil es acercarse a ellos. Pero el Profeta dice aquí que el caso con ellos sería muy diferente: “No habrá —dice él—, un triple muro o una puerta triple para dejar fuera todas las molestias, como cuando vivís en paz y quietud; sino que habrá brechas por todos lados, y cada vaca pasará a través de estas brechas; sí, y seréis echadas del palacio, ni los placeres ni la indulgencia en las que ahora vivís existirán ya más entre vosotros; no, de ninguna manera, sino que consideraréis suficiente el buscar seguridad a través de la huída. Por lo tanto, cada uno de vosotros saldrá precipitadamente, como cuando una vaca, picada por los tábanos o pinchada por aguijones corre como loca”. Y sabemos cuán impetuosa es la desbandada de las vacas. Así también os sucederá a vosotros, dice el Profeta. Ahora comprendemos la importancia de las palabras.

Algunos toman [image: image], ermune, como Armenia debido a que los israelitas fueron llevados hasta ese lejano país, y otros lo toman como el monte Amanus, pero no hay razón para esto. No tomo esto, como algunos lo hacen, como si significara, “En el palacio”, sino, por el contrario, “Desde el palacio”, o, desde el lugar alto. Y seréis echadas del palacio, esto es, “Ya no tendrés cuidado de vuestras fastuosidades y vuestros placeres, sino que pensaréis que es suficiente con escapar del peligro de la muerte, incluso con una impetuosidad como la de las bestias, como cuando las vacas corren despavoridas sin ninguna reflexión acerca de su carrera”.

No fue sin razón que repitiera el nombre de Dios tan a menudo, pues se proponía sacudir a los israelitas de sus autocomplacencias, ya que los consejeros del rey y los jueces, como ya hemos declarado, se hallaban extremadamente seguros y nada parecía preocuparles; pues estaban, en un sentido, aletargados por su propia obesidad. Veamos lo que sigue.

AMÓS 4:4-6



	4. Id a Bet-el, y prevaricad; aumentad en Gilgal la rebelión, y traed de mañana vuestros sacrificios, y vuestros diezmos cada tres días.
	4. Ita in Bethel et scelerate agite, in Gilgal adjicite scelerate agendum, et adducite mane sacrificia vestra, ad tres dies (hoc est, tertio anno) decimas vestras;



	5. Y ofreced sacrificio de alabanza con pan leudado, y proclamad, publicad ofrendas voluntarias, pues que así lo queréis, hijos de Israel, dice Jehová el Señor.
	5. Et adolete e fermento laudem et adducite voluntarias oblationes, publicite; quia sic vobis libuit, filii Israel, dicit Adonai Jehova.



	6. Os hice estar a diente limpio en todas vuestras ciudades, y hubo falta de pan en todos vuestros pueblos; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová.
	6. Atque etiam ego dedi vobis mundiciem dentium (alii vertunt, obtusiones, sed male) in omnibus oppidis vestris, et penuriam panis in omnibus regionibus vestris; et non estis reversi usque ad me, dicit Jehova.




Una vez más el Profeta derrama aquí desprecio sobre la confianza perversa en la que los israelitas se habían endurecido. Ellos en verdad pensaban que su adoración era totalmente aprobada por Dios cuando ofrecían sacrificios en Betel y Gilgal. Pero el Profeta muestra aquí que cuanto más se empeñaran diligentemente en llevar a cabo cosas sagradas, más gravemente ofendían a Dios y más pesado el juicio que ganaban para ellos mismos. “¿Qué obtenéis con cansaros cuando ofrecéis sacrificios tan estrictamente y no omitís nada que está prescrito en la ley de Dios? Solamente esto: que provocáis la ira de Dios más y más”. Pero no condena a los israelitas por pensar que rendían una compensación, como solían pensar los hipócritas, y eran debido a esto reprendidos a menudo por los Profetas; sino que denuncia sus modos de adoración como viciosos, falsos y abominables ante Dios. El Profeta reprobó los sacrificios por dos razones: primero, porque los hipócritas los traían ante Dios como una compensación, para poder escapar del castigo que merecían, como si le pagaran a Dios lo que debían. De modo que en Jerusalén, en el templo mismo, profanaban el nombre de Dios; ofrecían sacrificios de acuerdo con lo que la ley prescribía, pero hacían caso omiso del fin verdadero y legítimo; pues pensaban que Dios era pacificado por la sangre de bestias, por el incienso y otros ritos externos; por lo tanto, era un abuso ridículo. De ahí que los Profetas les reprobaran a menudo, ya que le imponían sus sacrificios a Dios como una compensación, como si fuesen expiaciones reales para lavar los pecados; esto, como el Profeta declaró, era extremadamente pueril y necio. Pero, en segundo lugar, Amós ahora avanza mucho más; pues no culpa aquí a los israelitas por pensar que cumplían su obligación para con Dios por medio de ritos externos, sino que denuncia toda su adoración como degenerada y pervertida, pues invocaban a Dios en lugares donde Él no lo había ordenado: Dios diseñó solo un altar para su pueblo, y ahí deseaba que se le ofrecieran sacrificios; pero los israelitas, por su propia iniciativa, habían construido altares en Betel y Gilgal. De ahí que el Profeta declare que todos sus modos profanos de adoración no eran sino abominación, sin importar cuánto los israelitas confiaran en ellos como su medio de seguridad.

Esta es la razón por la cual ahora dice, Id a Betel. Es el lenguaje de la indignación; Dios en verdad habla irónicamente, y al mismo tiempo manifiesta su mayor desagrado, como si hubiese dicho que eran totalmente incorregibles y no podían ser refrenados por ninguna corrección, como decimos en francés, Fai du pis que to pouvras. Así también habla Dios en Ezequiel 20:39, ‘Id, ofreced sacrificios a vuestros ídolos’. Cuando vio a la gente corriendo apresuradamente con tanta insistencia hacia la idolatría y las supersticiones, dijo, “Id”, como si tuviese el propósito de exacerbar sus mentes. Es verdaderamente cierto que Dios no estimula a los pecadores; pero de este modo manifiesta su extrema indignación. Después de haber tratado de refrenar a los hombres, y viendo su locura ingobernable, entonces dice, “Id”, como si dijese, “Sois totalmente testarudos; no logro nada con mi buen consejo; escuchad, entonces, al diablo, quien os dirigirá hacia dónde estáis inclinados a ir: Id a Betel, y prevaricad; aumentad en Gilgal la rebelión, amontonad pecados sobre pecados”.

Pero, ¿cómo es que prevaricaban en Betel? Incluso adorando a Dios. Aquí vemos cuán poco valor le da Dios a la pretensión de buenas intenciones, la que los hipócritas siempre traen al frente. Ellos imaginan que, siempre y cuando su propósito sea el de adorar a Dios, lo que hagan no puede ser desaprobado; de este modo se vuelven licenciosos en sus propias invenciones, y piensan que Dios obtiene lo que le es debido, así que no puede quejarse. Pero el Profeta declara que toda su adoración no es sino más que abominación y perversidad deplorable, aunque los israelitas, confiando en ella, se pensaran seguros. “Añadid, luego, a la rebelión en Gilgal, y ofreced vuestros sacrificios en la mañana; sed así diligentes; que nada se os oponga en cuanto a la forma externa”.

Después de tres años,3 es decir, en el tercer año, “traed también vuestros diezmos”, pues así se había ordenado cuando leemos Deuteronomio 14:28. Así pues, aunque los israelitas adoraban a Dios de la forma aparentemente más estricta, no obstante, Amós declara que todo era vano y de ningún valor, sí, abominable delante de Dios, y que cuanto más se cansaran, más encendían la ira de Dios contra ellos mismos. Y el siguiente versículo tiene el mismo propósito.

Y quemad incienso con pan leudado de ofrenda de paz. Él habla de ofrendas de paz; se solían ofrecer los sacrificios de acción de gracias con levadura; pero con otros sacrificios presentaban tortas y pan sin levadura. En las ofrendas de paz era legítimo ofrecer levadura. Así pues, aunque los israelitas fuesen diligentes en la realización de estos ritos, el Profeta sugiere que de ninguna manera eran aprobados por Dios puesto que se habían apartado del mandamiento puro de la ley. Algunos toma la levadura en un mal sentido, como significando un sacrificio vicioso e impuro, que la ley requería que fuese libre de levadura; pero esta opinión no parece apropiada aquí; pues no se condena nada aquí en los israelitas, sino que se habían apartado de lo que la ley prescribía, que habían cambiado atrevidamente el lugar del templo, y que también habían levantado un nuevo sacerdocio. En otras cosas eran lo suficientemente cuidadosos y diligentes; pero esta traición era la principal abominación. De modo que no podía ser que Dios aprobara las faltas; pues la obediencia, como se dice en otro lugar, es de más valor delante de Él que todos los sacrificios. (1 Samuel 15:22) Proclamada, dice él, [image: image], nudabut, oblaciones voluntarias. Lo que quiere decir es, “Aunque vosotros ofrezcáis no solamente sacrificios en las mañanas y las tardes como os he mandado, aunque no solamente presentéis otros sacrificios en los festivales, sino que también añadáis oblaciones voluntarias en cualquier medida, no obstante, nada me complace”.

Y proclamad, publicad ofrendas voluntarias, es decir, “Señalad asambleas solemnes con gran pompa; sin embargo, esto no será más que añadir pecado al pecado; estáis actuando de manera perversa por esta razón: porque el principio mismo es impío”.

Pero se debe notar la última parte del versículo, pues que así lo queréis, hijos de Israel, dice Jehová el Señor. Al decir que los israelitas amaban hacer estas cosas reprueba su presunción de inventar por su propia iniciativa nuevos modos de adoración; como si dijese, “No requiero ningún sacrificio de vosotros excepto aquellos ofrecidos en Jerusalén; pero vosotros me los ofrecéis en un lugar profano. Considerad, pues, vuestros sacrificios como ofrecidos a vosotros mismos, y no a mí”. Sabemos en verdad cómo los hipócritas siempre convierten a Dios en deudor para con ellos; cuando llevan a cabo cualquier labor en sus frívolas ceremonias, piensan que Dios queda obligado para con ellos. Pero Dios niega que esta obra sea hecha para Él, pues no la ha encarecido en su ley. “De modo que os ha agradado —dice él—, Vous faites cela pour votre plaisir et bien mettez le sur vos comptes”. Así que vemos lo que Amós quería dar a entender al decir, ‘pues que así lo queréis, hijos de Israel;’ es como si hubiese dicho, “Debisteis haberme consultado, y simplemente haber obedecido mi palabra, haber considerado lo que me agradaba, lo que yo he mandado; pero vosotros habéis despreciado mi palabra, abandonado mi ley y seguido lo que os ha complacido, y procedisteis a partir de vuestra propia imaginación. Entonces, puesto que vuestra propia voluntad es vuestra ley, buscad una recompensa de vosotros mismos, pues yo no permito ninguna de estas cosas. Lo que yo requiero es la sumisión implícita, no busco nada más que obediencia a mi ley, y mientras no ofrezcáis esto, sino algo de acuerdo con vuestra propia voluntad, tal cosa no será adoración de mi nombre”.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como has deseado que nuestra vida sea formada por la norma de tu ley, y cómo has revelado en ella lo que te complace, que no andemos sin rumbo en incertidumbre sino que te rindamos obediencia,. Oh, concede que nos sometamos completamente a ti, y no solamente dediquemos nuestra vida y todas nuestras labores a ti, sino que también te ofrezcamos como sacrificio nuestro entendimiento y cualquier prudencia y razón que podamos poseer, de modo que al servirte espiritualmente podamos realmente glorificar tu nombre, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 56

Os hice estar a diente limpio en todas vuestras ciudades, y hubo falta de pan en todos vuestros pueblos; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. Dios aquí discute con el pueblo debido a sus incurables perversidades; pues había tratado de restaurarles haciéndoles volver a la senda correcta, no solo por su palabra, sino también por medio de duros castigos; pero no había logrado nada. Esta dureza duplicaba la culpa de aquel pueblo, pues no pudieron ser subyugados por los castigos de Dios.

El Profeta dice ahora que el pueblo había sido castigado con hambruna, Os hice estar, dice él, a diente limpio, dice Jehová. Es una expresión figurativa, por la cual Amós quiere dar a entender necesidad, y la explica él mismo con la frase y hubo falta de pan. De modo que todo el país experimentó la necesidad y la deficiencia de provisiones, aunque la tierra, como es bien sabido, era muy fructífera. Ahora, puesto que el fin del castigo es volver los hombres hacia Dios y su servicio, es evidente, cuando no hay frutos, que la mente se endurece en la maldad. De ahí que el Profeta muestre aquí que los israelitas no solamente eran culpables, sino que también habían resistido a Dios de manera pertinaz, pues sus vicios no pudieron ser corregidos por el castigo. Acabamos de mencionar la hambruna, y ahora sigue otra clase de castigo.

 AMÓS 4:7



	7. También os detuve la lluvia tres meses antes de la siega; e hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no hice llover; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, se secó.
	7. Atque etiam ego prohibui a vobis pluviam, quum adhuc essent tres menses ad messem; et plui super urbem unam, et super alteram urbem non feci pluere; pars una compluebatur, et super quam non pluebat exaruit.




He dicho que el Profeta registra aquí otro tipo de castigo; sin embargo, no es del todo diferente: pues, ¿de dónde proviene la necesidad que hemos notado sino por la sequía? Pues cuando Dios se propone privar a los hombres de sustento, Él cierra el cielo y lo hace de hierro, de modo que este no escucha a la tierra, de acuerdo con lo que hemos notado en otros lugares. No obstante, estas palabras del Profeta no son superfluas, pues Dios haría que el castigo que Él aplica a los hombres sea considerado de manera más atenta. Cuando los hombres son reducidos a la necesidad, en verdad reconocerán que se trata de la maldición de Dios, excepto que sean muy estúpidos; pero cuando antecede una sequía, cuando la tierra desilusiona a quienes la cultivan, y luego sigue una carencia de alimentos, se da más tiempo para que los hombres piensen en el desagrado de Dios. Esta es la razón por la cual el Profeta habla ahora claramente de cómo la lluvia ha sido retenida, luego de haber dicho que el pueblo había sido antes visitado con una deficiencia de provisiones, como si dijese, “Debieseis haber regresado, al menos después de un largo período de tiempo, a una mente sobria. Si Dios hubiese estado ofendido con vosotros tan solo por un día, y os hubiese dado señales de su disgusto, lo corto del tiempo habría sido alguna excusa para vosotros; pero como la tierra ha llegado a secarse; como Dios ha retenido la lluvia, y la esterilidad ha seguido a tal calamidad, y luego vino la necesidad, ¿cuán grande fue vuestra estupidez de no atender a las muchas y sucesivas señales de la ira de Dios?” Ahora comprendemos por qué el Profeta conecta aquí la sequía con la falta de alimentos, la causa con el efecto; para que la estupidez del pueblo se hiciese aún más evidente.

Pero dice que Dios había detenido la lluvia por tres meses antes de la siega. Cuando no llueve por todo un mes la tierra se seca, y los hombres se ponen ansiosos, pues es algo de mal augurio; pero cuando pasan dos meses sin lluvia los hombres comienzan a llenarse de temor e incluso terror; pero si la sequedad dura hasta el fin del tercer mes, es una señal de algún gran mal. De modo que el Profeta muestra aquí que los israelitas no habían sido castigados de una manera ordinaria, y que eran sumamente necios, y que no se habían dedicado en sus mentes, durante todos los tres meses, a considerar sus pecados, aunque Dios les instaba a ello, y aunque su ira se había manifestado por un tiempo tan extenso. Así que ahora vemos que la dureza del pueblo se hace mayor por la consideración del tiempo ya que no fueron despertados por una señal tan portentosa, también os detuve la lluvia tres meses, dice él, antes de la siega.

Luego sigue otra circunstancia, “... e hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no hice llover; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, se secó”. Esta diferencia no se le podía atribuir a la casualidad excepto que los hombres resolviesen ser deliberadamente dementes, y para rechazar toda razón deben haberse visto obligados a confesar que estas eran señales manifiestas de la ira de Dios. ¿Cómo es que en un lugar llovía y otro se quedaba a secas? ¿Cómo es que dos ciudades, vecinas entre sí, eran tratadas de formas tan diferentes? ¿De dónde provenía esto excepto que Dios se mostrara airado desde el cielo? De modo que el Profeta condena aquí nuevamente la obstinación del pueblo; ellos no miraban en esta diferencia la ira de Dios, la cual era, aún así, notable. La importancia de todo esto es que Dios muestra que tenía que vérselas con un pueblo cuyo tiempo de recuperación ya había pasado, pues eran obstinados y tercos en su maldad, y no podían soportar la aplicación de ningún remedio. Veamos qué sigue.

AMÓS 4:8



	8. Y venían dos o tres ciudades a una ciudad para beber agua, y no se saciaban; con todo, no os volvisteis a mí, dice Jehová.
	8. Et venerunt duæ tres urbes ad unam urbem, ut biberent aquas, et non satiatæ sunt: et non reversi estis usque ad me, dicit Jehova.




Marcando la diferencia, el Profeta relata que dos o tres ciudades habían llegado a una para buscar qué beber, y que no quedaban satisfechas porque las aguas no bastaban debido a la cantidad tan grande de personas; pues aunque las fuentes podían haber suplido a los habitantes, no obstante, cuando una multitud tan grande llegaba desde todos los rincones, las fuentes mismas se agotaban. De este modo el Profeta agrava el castigo traído por Dios sobre los israelitas, pues tan grande era la sed que ciudades enteras tenían que recurrir a las fuentes, donde escuchaban que había algo de agua. Era en verdad algo poco común que los habitantes dejaran su propia ciudad y corrieran a otra en busca de agua, como bestias salvajes que, una vez saciadas con una presa, corren lejos en busca de agua, pero es algo inusitado para los hombres iniciar un largo viaje para buscar qué beber pues cavan pozos para ellos y buscan agua con su propio esfuerzo cuando los ríos no fluyen, o cuando las fuentes no les suplen para beber. Por lo tanto, cuando los hombres se ven obligados a dejar sus propios hogares y a buscar agua en lugares distantes, y cuando agotan las fuentes, es un presagio que debe ser observado.

Pero, ¿Cómo es que los israelitas no notaron la mano de Dios, que era entonces como si fuese invisible? De ahí que, entonces, como no se arrepintieron, su obstinada ceguera se hizo más evidente. Estaban, sin duda alguna, aterrorizados con temor y agobiados por la pena, pero todo esto no produjo efecto alguno pues continuaron en sus pecados, se deleitaron en sus propias supersticiones y fueron en pos de la misma vida que antes. Así pues, dado que no se despojaron de su propio carácter, ni cesaron de provocar continuamente la ira de Dios, su desesperanza e incorregible obstinación quedan comprobadas aquí de manera manifiesta. Este fue el plan del Profeta. Avancemos al siguiente texto.
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	9. Os herí con viento solano y con oruga; la langosta devoró vuestros muchos huertos y vuestras viñas, y vuestros higuerales y vuestros olivares; pero nunca os volvisteis a mí, dice Jehová.
	9. Percussi vos Orientali vento et rubigine; magnos4 hortos vestros et vites vestros et ficulneas vestras et oliveta vestra voravit bruchus (vel, eruca); et non reversi estis usque ad me, dicit Jehova.




Aunque un tipo de castigo puede no convencer a los hombres, no obstante, son así probados con suficiente claridad como culpables delante de Dios. Pero cuando Él los exhorta de varias maneras, y luego de haber tratado en vano de corregirles de una forma, ha recurrido a otra, y aún así no logra nada, se hace obvio más plenamente que ellos, quienes continúan indiferentes y permanecen como necios cualquiera que sea el medio que Dios adopte para dirigirles al arrepentimiento, han sobrepasado con mucho el punto de restauración. Este es el ventisquero al cual alude ahora el Profeta: él dice que habían sido heridos por el viento del este. Muestra que la falta de alimento no siempre procede de una causa; pues los hombres se endurecen cuando sienten solamente un mal; como es el caso cuando un país pasa bajo una sequía —se pensará de ello como si se tratase de su suerte—. Pero cuando Dios castiga a los hombres de varias maneras, entonces no debiesen dudar en ser tocados y realmente afectados; cuando, por el contrario, pasan por todos los castigos con sus ojos cerrados, es cierto que son totalmente obstinados y están tan fascinados por el diablo que no sienten nada y no disciernen nada. Esta es la razón por la cual el Profeta registra los varios castigos que ya habían sido aplicados sobre el pueblo.

De ahí que ahora diga que habían sido heridos por el viento del este, y con la oruga. Sabemos cuánto daño le hace la oruga al trigo en pie, cuando el sol se pone después de una lluvia fría, quema su sustancia, de modo que las espigas se tornan amarillas y luego se pudren. Luego Dios dice que el trigo en pie del pueblo había sido destruido por este golpe, después que la sequedad había prevalecido aunque no por toda la tierra y en igual grado; pues Dios hizo llover en una parte mientras que una región vecina sufría la sequedad por falta de lluvia; habiendo dicho esto el Profeta ahora menciona también la oruga.

Él dice además, que los higuerales y las viñas habían sido consumidos, que los huertos habían sido destruidos y que los olivares habían sido devorados por langostas o gusanos de palmera. Dado que los israelitas habían sido advertidos de muchas maneras, ¿no era una ceguera extraña y monstruosa que estando atemorizados hubiesen soportado estos castigos provenientes de Dios y aún así no ser conmovidos para regresar al camino correcto? Si el primer castigo no tuvo efecto, si el segundo había sido también infructuoso, debían entonces, con toda seguridad, al final haberse arrepentido; pero dado que procedieron en su curso habitual y siguieron como ellos mismos en aquella contumacia de la cual hemos hablado, ¿qué más quedaba para ellos sino ser totalmente destruidos como aquellos que se habían burlado de Dios? De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta quiere dar a entender.

Además, este pasaje enseña, como lo hacen otros pasajes similares, que las estaciones no varían por casualidad; que ahora prevalece la sequía y luego las lluvias continuas destruyen los frutos de la tierra; que ahora se producen las langostas y luego que el cielo está lleno de varias infecciones, que estas cosas suceden no por casualidad es lo que este pasaje muestra claramente; sino que son, en sí mismas, muchas señales de la ira de Dios presentes ante nuestros ojos. Dios no ciertamente no gobierna el mundo de acuerdo con lo que piensan los hombres profanos, como si Él le hubiese dado una licencia sin control tanto al cielo como a la tierra; sino que ahora retiene la lluvia, luego la hace caer en profusión; ahora quema el trigo con calor, luego atempera el aire; ahora se muestra amable con los hombres, luego se muestra airado con ellos. Aprendamos entonces a referirle todo el orden de la naturaleza a la especial providencia de Dios. Menciono su especial providencia, no sea que soñemos solamente con alguna operación general, como lo hacen los hombres impíos; pero sepamos que Dios se hará ver en los eventos diarios, para que las señales de su amor nos hagan regocijarnos, y también para que las señales de su ira nos puedan humillar, con el fin de que podamos arrepentirnos. Así pues, que se aprenda esto de las actuales palabras del Profeta.

Amós nos enseña además, que el viento y la lluvia, el granizo y las sequías, el calor y el frío, son armas o instrumentos por los cuales Dios ejecuta venganza debido a nuestros pecados. De modo que, cada vez que Dios se propone aplicar castigo sobre nosotros, se pone su armadura, es decir, o envía lluvia, o viento, o sequía, o calor, o granizo. Puesto que esto es así, no pensemos que ya sea la lluvia o el calor son fortuitos, o que dependen de la situación de las estrellas como imaginan los hombres impíos. Por lo tanto, sepamos que toda la naturaleza obedece así al mandato de Dios, que cuando la lluvia cae en tiempo oportuno, es una señal de su amor hacia nosotros, y que cuando sucede fuera de tiempo, es una prueba de su desagrado. Es apropiado pensar lo mismo del calor y del frío, y de todas las demás cosas. Sigamos ahora con las palabras del Profeta.
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	10. Envié contra vosotros mortandad tal como en Egipto; maté a espada a vuestros jóvenes, con cautiverio de vuestros caballos, e hice subir el hedor de vuestros campamentos hasta vuestras narices; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová.
	10. Misi in vos pestem secundum rationem Ægypti; percussi gladio robustos vestros, cum captivitate equorum vestrorump; ascendere feci fœtorem castrorum vestrorum et ad nares vestras (vel, usque ad nares vestras, ut copula supervacua sit); et non reversi estis usque ad me, dicit Jehova.




Dios ahora reprende al pueblo, porque su perversidad no había sido subyugada incluso por los castigos adicionales; pues en vano los había exhortado y estimulado al arrepentimiento. Él dice que habían sido azotados con pestilencia. El Profeta ha hablado hasta ahora solo de la esterilidad de la tierra, y de cómo el fruto fue destruido por las infecciones; hasta ahora ha mencionado solo la carencia con sus causas; solo esto se ha declarado; pero ahora añade que el pueblo había sido afligido con pestilencia, y también con guerra, y que aún así habían perseverado en su maldad. De modo que, cualquiera que fuesen las medidas que Dios hubiese adoptado para corregir los vicios del pueblo, el Profeta ahora se queja y deplora que habían sido intentadas en vano. Pero se mencionan tantas reprensiones que Dios mostraría con ello que no había ninguna esperanza más de perdón, ya que continuaban en su conducta porfiada y perversa.

Luego dice que Él había enviado contra ellos mortandad tal como en Egipto. [image: image], darec, significa un camino, pero se toma por modo o maneras como en el capítulo diez de Isaías.5 ‘Le sonreiré de acuerdo con la costumbre de Egipto’, dice Dios, hablando de Senaquerib, como si dijese, “Sabéis cómo en otro tiempo contuve la furia de Faraón; ahora me pondré la misma armadura, para así alejar de vosotros a vuestro enemigo Senaquerib”. Pero el Profeta dice aquí que Dios había ejercido para con los israelitas el mismo rigor extremo que había usado para con los egipcios; como si dijese, “Me he visto obligado por vuestra obstinación a volver mi poder contra vosotros; sabéis cómo Egipto fue golpeado por mí en el pasado por mi bondad para con vuestros padres; mostré entonces cuán apreciada me era vuestra preservación, mostrando mi fuerza para destruir a los egipcios; ¿cómo es que ahora vuelvo mis armas contra vosotros para vuestra destrucción? En verdad que siempre ha estado dispuesto a oponerme a vuestro enemigos, y a abrigaros con bondad en mi regazo paternal. Dado que os habéis vuelto para mí como los egipcios, ¿cómo es esto, y de dónde este cambio, excepto que me hayáis obligado por vuestra incorregible maldad?”

Así que ahora vemos por qué el Profeta habla aquí expresamente de los egipcios. Él sugiere que Dios no podía mostrarles su favor a los israelitas, el cual hubiese seguido mostrándoles, si no le hubiesen cerrado la puerta en su propio rostro; es como si dijese, “Os he escogido de entre las demás naciones; pero ahora os castigo, no como lo hago con los gentiles incircuncisos, sino que decididamente llevo a cabo guerra contra vosotros, como si fueseis egipcios”. Vemos cuánto sirve, con el propósito de amplificación, cuando Amós compara a los israelitas con los egipcios, como si hubiese dicho que ellos, por su perversa maldad, habían extinguido todo favor de Dios, de modo que el recuerdo de su adopción gratuita ya no les era de ningún provecho. Por lo tanto, “envié contra vosotros mortandad tal como en Egipto”.

Y añade, maté a espada a vuestros hombres fuertes. Fue un tipo diferente de castigo, que todos los hombres habían sido muertos, que sus caballos habían sido llevados a cautividad, y que finalmente, el hedor de los cuerpos muertos hubiese ascendido hasta sofocarles. Estas ciertamente fueron señales inusuales de la ira de Dios. Dado que el pueblo no se arrepintió, se hizo una vez más bastante evidente que sus enfermedades no podían ser sanadas, pues Dios no había logrado nada por la aplicación de tantos remedios. Estos diferentes tipos de castigos debieron haberse notado cuidadosamente, porque el Señor los había juntado, como si fuesen muchos argumentos para probar la contumacia del pueblo.

Al decir que el hedor de vuestros campamentos (ha subido) hasta vuestras narices, fue lo mismo que si hubiese dicho, “No ha habido necesidad de fuerza externa; aunque ningún enemigo había sido hostil con vosotros, no obstante, habéis sido sofocados por vuestro propio hedor; pues esto provino de vuestros propios campamentos hasta vuestras narices, y os privó de la vida. Así pues, dado que Dios había levantado esta podredumbre intestina, ¿no debisteis haber sido vosotros amplia y seriamente afectados, y haber regresado a una mente sobria? Debido a que no se produjo ningún fruto, ¿quién no puede ver que habéis sido castigados en vano y que lo único que queda para vosotros es la destrucción total? Puesto que Dios os ha estimulado hasta aquí en vano por medio de castigos, si Él procediera, perdería todo su trabajo. De modo que, dado que Dios os ha visitado hasta aquí sin ningún propósito con sus azotes, no hay razón por la cual Él deba castigaros con más moderación: ahora tenéis que ser totalmente destruidos”. Este es el significado y luego añade.
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	11. Os trastorné como cuando Dios trastornó a Sodoma y a Gomorra, y fuisteis como tizón escapado del fuego; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová.
	11. Subverti vos secundum subversionem Dei contra (vel, in) Sodomam et Gomorrham; et fuistis quasi torris ereptus ab incendio: et non reversi estis ad me, dicit Jehova.




Amós avanza un poco más y dice que Dios había usado de severidad hacia su pueblo escogido similar a la que antes había mostrado hacia Sodoma y Gomorra. Eso, sabemos, fue una evidencia memorable de la ira de Dios, que debió haber llenado a todas las edades con temor, como lo debiese hacer también en este día; y la Escritura, cada vez que describe gráficamente la ira de Dios, coloca ante nuestros ojos a Sodoma y Gomorra. De verdad fue un juicio aterrador cuando Dios destruyó esas ciudades con fuego desde el cielo, cuando fueron consumidas, y cuando la tierra, partiéndose por debajo, se tragó las cinco ciudades. Pero dice que casi la misma ruina había llegado a ocurrir entre el pueblo de Israel, solo que unos pocos escaparon, como cuando alguno agarra un tizón de entre el fuego; para la segunda cláusula del versículo no debiese haber duda de que ha de tomarse como una modificación; pues si Amós hubiese dicho solamente que habían sido derribados como Sodoma y Gomorra, habría dicho demasiado. Luego el Profeta corrige o modifica su expresión al decir que unos pocos habían permanecido, como cuando uno saca del fuego un tizón. Pero, mientras tanto, debieron haber sido al menos conmovidos por los castigos tan graves y terribles, pues Dios había manifestado su disgusto para con ellos como lo había hecho anteriormente con Sodoma y Gomorra.

Al mismo tiempo, la historia parece militar en contra de esta narrativa de Amós, pues profetizó bajo Jeroboam II, el hijo de Joás; y el estado del pueblo era próspero en aquel entonces, como registra la historia sagrada. Así que, ¿cómo podía ser que los israelitas hubiesen sido destruidos como Sodoma y Gomorra? Esta dificultad puede resolverse fácilmente si atendemos a lo que la historia sagrada relata; pues dice que Dios tuvo compasión de los israelitas, porque todos habían sido antes consumidos, tanto el hombre libre como el cautivo, (2 Reyes 14:25, 26). Por ende, cuando hubo una devastación tan deplorable entre el pueblo fue el propósito de Dios darles algo de alivio por un tiempo. De modo que le concedió éxito al rey Jeroboam para que recuperara muchas ciudades y el pueblo prosperara una vez más, pero fue una breve prosperidad. Ahora Amós les recuerda lo que habían sufrido, y los varios medios por los cuales Dios les había estimulado al arrepentimiento aunque probaron ser totalmente indomables.

De modo que estas dos cosas no son, de ninguna manera inconsistentes: que los israelitas habían sido consumidos antes que Dios les pasara por alto bajo Jeroboam, y que hayan sido, no obstante, aliviados por un tiempo de aquellas calamidades, que probaron ser ruinosas tanto para el cautivo como para el libre, como se declara de manera expresa. Al mismo tiempo, debemos recordar que hubo algún remanente entre el pueblo, pues era el plan de Dios mostrar misericordia a causa de su pacto. De modo que vemos por qué Dios había preservado a algunos; fue para poder contender con la maldad del pueblo, y mostrar que su pacto no era algo totalmente vacío. De modo que el Señor siguió un curso medio, para no pasar por alto a los hipócritas, y para no abolir su pacto; pues era necesario que este permaneciera perpetuamente, independientemente de cuán impíos y pérfidos puedan haber sido los israelitas. Luego el Profeta muestra que Dios había sido fiel incluso en este caso, y guardó constantemente su pacto, aunque todos los israelitas se hubiesen alejado de Él. Finalmente, concluye.

AMÓS 4:12-13



	12. Por tanto, de esta manera te haré a ti, oh Israel; y porque te he de hacer esto, prepárate para venir al encuentro de tu Dios, oh Israel.
	12. Propterea sic faciam tibi Israel; et quia hoc faciam tibi, præpara te in occursum Dei tui Israel.



	13. Porque he aquí, el que forma los montes, y crea el viento, y anuncia al hombre su pensamiento; el que hace de las tinieblas mañana, y pasa sobre las alturas de la tierra; Jehová Dios de los ejércitos es su nombre.
	13. Quia ecce formans montes, creans spiritum (aut, ventum), annuntians homini quæ sit cogitatio ejus, faciens auroram, tenebras (et tenebras, subaudienda est copula), ambulans super excelsa loca terræ, Jehova, Deus exercituum, nomen ejus.




Amós declara aquí, en la persona de Dios, que el pueblo esperaba en vano el perdón, o una modificación, o una disminución, o un final a su castigo; pues Dios había hecho en vano el intento, por medio de muchos azotes y castigos, de sojuzgar su extrema arrogancia: por lo tanto, dice él, de esta manera te haré a ti. ¿Qué quiere decir esta partícula [image: image], de este modo, ke? Algunos piensan que aquí Dios denuncia ante los israelitas los castigos que habían experimentado antes, pero el Profeta, no lo dudo, quiere dar a entender algo mucho más grave. Ahora remueve la excepción que había mencionado recientemente como si hubiese dicho, que Dios ejecutaría un extremo castigo sobre el pueblo réprobo sin ninguna mitigación. De esta manera, te haré a ti, oh Israel. “Ya has percibido con cuántas cosas me he armado para tomar venganza contra aquellos que desprecian mi ley. Trataré ahora más severamente con ellos, pues tu obstinación me obliga. Dado pues que hasta aquí no he producido ningún efecto en vosotros, ahora traerá el último castigo, pues los remedios no pueden aplicarse a los hombres que ya han pasado más allá del punto de recuperación”. De esta manera, dice él, te haré a ti, oh Israel.6

Y porque te he de hacer esto, etc., [image: image], okob, significa a menudo una recompensa o un fin: de modo que en este lugar puede traducirse así: ‘Finalmente, y con toda seguridad, te haré esto a ti’, pero el sentido más adecuado parece ser este, Y porque te he de hacer esto, prepárate para venir al encuentro de tu Dios. El pasaje puede explicarse de dos maneras, ya sea como una oración irónica o como una exhortación simple y seria al arrepentimiento. Si lo tomamos irónicamente el sentido será de esta clase, “Venid ahora, encontraos conmigo con toda vuestra obstinación, y con cualquier cosa que pueda servirles, ¿podréis escapar de mi venganza levantándoos en mi contra, como hasta ahora habéis hecho?” Y ciertamente el Profeta, al denunciar la ruina final sobre el pueblo, parece aquí como si deseara deliberadamente tocarles en lo más vivo cuando dice, “Encontraos ahora con vuestro Dios y preparaos”, esto es, “juntad toda vuestra fortaleza, y vuestras fuerzas, y todo lo que os auxilia; comprobad cómo os servirá todo esto”. Pero, al igual que en el siguiente capítulo, el Profeta exhorta una vez más a los israelitas al arrepentimiento, y coloca delante de ellos la esperanza del favor, la que en este lugar puede tomarse en otro sentido, como si dijese, “Puesto que os veis como culpables, y también como veis que estáis buscando subterfugios en vano, no siendo capaces por ningún medio de eludir la mano de vuestro juez, entonces ved finalmente que encontréis a vuestro Dios, para que podáis anticipar inminente la ruina final”. Los Profetas, en verdad lo sabemos, después de haber amenazado con destrucción al pueblo escogido, moderan siempre la aspereza de su doctrina, pues hubo en todos los tiempos alguna simiente remanente, aunque oculta. Y hemos visto pasajes similares tanto en Joel como en Oseas. Por lo tanto, no es impropio explicar las palabras de Amós en este sentido: que aunque el pueblo casi había sobrepasado el punto de la esperanza, aún así los exhortó a anticipar la ira de Dios. Así pues, prepárate para venir al encuentro de tu Dios, como si dijese, “Aunque sois dignos de ser destruidos y aunque el Señor parece haber cerrado definitivamente la puerta de la misericordia, y la desesperación os sale al encuentro por todos los costados, aún así no podéis mitigar la ira de Dios, siempre que os preparéis para encontraros con Él”.

Pero esta preparación incluye una verdadera renovación del corazón: este sucede cuando los hombres están descontentos con ellos mismos, cuando con una mente cambiada se someten a Dios, y humildemente oran pidiendo perdón. De modo que hay un importante significado en las palabras del Profeta, prepárate. Con respecto a encontrarse con Dios, sabemos lo que Pablo dice en 1 Corintios 11: “Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados [por el Señor]”. ¿Cómo es entonces que Dios trata severamente con nosotros excepto que nos dispensamos a nosotros mismos? De ahí que esta indulgencia con la que nos halagamos a nosotros mismos provoca la ira de Dios en contra nuestra. De modo que no podemos encontrarnos con Dios, excepto que lleguemos a ser nuestros propios jueces y condenemos nuestros pecados y sintamos una verdadera pena. Ahora vemos lo que el Profeta quiere dar a entender, si consideramos el pasaje no irónicamente.

Pero para poder despertar a los hombres negligentes más efectivamente ensalza, de manera magnífica, el poder de Dios, y para poder producir más reverencia y temor en los hombres, especialmente en los endurecidos y obstinados, adorna su nombre con muchos elogios. Dado que era difícil hacer volver en sí a los empecinados, el Profeta acumula muchos títulos para conmover al pueblo, para que pudiesen dar lugar a la reverencia para con Dios. “Dios — dice él—, ha formado las montañas y creado el espíritu. —Y añade—, conoce los corazones y los hombres mismos no entienden lo que piensan excepto que Dios coloque ante ellos sus pensamientos; Dios hace la mañana y la oscuridad, y camina en los lugares altos de la tierra, y su nombre es Jehová, Dios de los ejércitos”. ¿Por qué se añadieron todos estos elogios sino para que los corazones de los hombres fuesen tocados, quienes habían estado antes vacíos de pensamiento y hundidos en la necedad más ciega? Ahora entendemos el objetivo del Profeta. Pero lo que resta por decirse en las palabras se añadirá en la exposición de mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que dado que por tu palabra nos invitas bondadosamente a Ti mismo, no nos volvamos de oídos sordos para contigo, sino que anticipemos tu vara y tus azotes, y que cuando, por la necedad y desconsideración con las que nos hemos llegado a embriagar, añadas aquellos castigos por los cuales nos instas con agudeza a arrepentirnos. Oh, concede, que no continuemos en un estado de total incorrección, sino que al final volvamos nuestros corazones a tu servicio y nos sometamos al yugo de tu palabra, y que podamos así ser instruidos por los castigos que nos has aplicado y que aún nos aplicas, que podamos verdaderamente y de corazón volvernos a Ti y ofrecernos a Ti como un sacrificio, para que nos gobiernes de acuerdo con tu voluntad, y gobiernes así todos nuestros afectos por tu Espíritu, para que podamos con la totalidad de nuestra vida esforzarnos por glorificar tu nombre en Cristo Jesús, tu Hijo nuestro Salvador. Amén.

CONFERENCIA 57

Hemos explicado el último versículo del capítulo cuatro, excepto que queda por decir algo de la gloriosa representación dada de Dios por parte del Profeta. Él dice primero, que Él había formado entonces las montañas y que había creado los espíritus; y luego, que Él le declara al hombre cuáles son sus pensamientos, el que hace de las tinieblas mañana, y pasa sobre las alturas de la tierra. Tal acumulación de palabras podría parecer superflua, solo que se debe tener en mente este punto crucial, que era necesario para los hombres, cuyas mentes estaban extremadamente aletargadas como para ser despertadas que pudieran considerar seriamente lo que hemos visto que se había denunciado sobre ellos. Así que el Profeta buscaba cómo sacudir a los israelitas de su falta de consideración, colocando a Dios delante de ellos en su grandeza; pues cuando se anunció solamente su nombre,Él fue desatendido del todo por la mayor parte de los hombres. Por lo tanto, fue necesario que se añadiera algo, para que los que estaban dormidos pudieran despertar, y entendieran cuán grande y cuán tremendo es el poder de Dios. Este es el plan de todo lo que aquí leemos.

La palabra [image: image], ruch, se interpreta de dos maneras. Algunos afirman que con ella se hace referencia al viento, y otros, al alma del hombre. Si la tomamos por el viento se unirá adecuadamente con la creación de las montañas, pues los vientos emergen de ellas debido a su cavidad. Si la entendemos del alma del hombre, concordará con la siguiente cláusula. Me parece más probable que el Profeta habla del alma del hombre, aunque uno podría posiblemente escoger conectar ambas, de modo que hay una alusión al viento, y que aún así Amós, cuando está cerca de hablar del pensamiento, menciona primero al espíritu.

Pero lo que el Profeta dice, que Dios le anuncia al hombre su pensamiento; esto se hace de varias maneras. Ciertamente sabemos que el fin de la enseñanza es que los hombres puedan confesar su culpa, quienes antes se halagaban a sí mismos; sabemos también que la palabra de Dios es como una espada de dos filos, que penetra las coyunturas y los tuétanos, y distingue entre pensamientos y sentimientos. (Hebreos 4:12) De modo que cuando Dios saca de esta manera a los hombres de sus escondrijos para traerlos a la luz, también les convence sin la palabra; pues sabemos cuán poderosos son los movimientos secretos (instinctus – influencias) del Espíritu. Pero el Profeta daba a entender tan solo aquí que los israelitas tenían que vérselas con Dios, quien escudriña los corazones, y de quien nada se halla oculto, no importando cuán oculto se encuentre. Cada uno es, para sí mismo, el mejor testigo de sus propios pensamientos, pero el Profeta le atribuye a Dios un grado más elevado, pues Él entiende cualquier cosa que uno conciba en su mente, mejor que aquel que parece tener todos sus propios pensamientos bien entendidos.7 Por lo tanto, dado que los hombres se esconden con astucia, el Profeta aquí les recuerda que no pueden tener éxito, pues Dios entiende lo que piensan internamente mejor que ellos mismos. Ahora comprendemos lo que quiere decir de manera sustancial.

Algunos explican las palabras, que Dios hace de las tinieblas mañanas como si Amós hubiese dicho que Él convierte la luz en oscuridad, pero debiésemos más bien considerar que ha de entenderse un copulativo, pues él declara aquí el poder de Dios, no solo cómo se muestra al haber creado el mundo una vez, sino también en preservar el orden de la naturaleza, y al regular con minuciosidad los cambios de tiempos y estaciones. Procedamos ahora al capítulo cinco.








1. Esta palabra se traduce comúnmente como ‘santidad’, aunque también se usa para denotar ‘el santuario’. Calvino ha sido culpado por tomarla aquí en este último sentido. Lo que lo indujo a hacerlo es evidente a partir de su comentario y cuando consideramos todas las circunstancias del pasaje quizá podamos disponernos a pensar que estaba en lo correcto. —Ed.

2. Se aplica una vez en Proverbios 25:13 para denotar el frío penetrante de la nieve, pero su significado ideal parece ser, agudo, que penetra, que hiere, de ahí que signifique una espina, un aguijón y también un anzuelo de pescador. —Ed.

3. Literalmente, “al tercero de los días”, [image: image], pero aquí días evidentemente son años. “No dudo”, dice el Dr. Henderson, “de que el Profeta tiene en mente la promulgación registrada en Deuteronomio 19:29; 26:12, [image: image], días quiere decir aquí, como en Levítico 26:29, Jueces 17:10, el pleno complemento de los días, i.e., un año”. —Ed.

4. Las palabras son [image: image], ‘la abundancia de vuestros jardines’, y no vuestros grandes o grandiosos jardines. Yo traduciría así este versículo: Os herí con peste y con oruga. La abundancia de vuestros jardines y de vuestras viñas. Y la langosta devoró vuestras higueras y vuestros olivos, mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. —Ed.

5. Ver Isaías 10:24, 26. —fj.

6. Parece haber una referencia en “de esta manera” al juicio denunciado sobre Israel en los versículos 2 y 3 de este capítulo: él declara que él tratará con Israel “de este modo” o en la manera antes descrita. —Ed.

7. Esta conjetura se confirma plenamente por el hecho que el copulativo I,, yau, se encuentra en más de veinte manuscritos, como nos informa Kennicott. También se encuentra en la Septuaginta. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO V




AMÓS 5

[image: image]

AMÓS 5:1



	1. Oíd esta palabra que yo levanto para lamentación sobre vosotros, casa de Israel.
	1. Audite verbum hoc quod ego tollo super vos, lamentum domus Israel.




Algunos traducen el versículo de esta manera, “Oíd esta palabra, porque sobre vosotros, o para vosotros, levanto una lamentación”, pero de aquí en adelante hablaremos con más amplitud en cuanto a la traducción apropiada. Veamos cuál es el tema. El Profeta denuncia aquí a los israelitas el castigo que se habían merecido; y sin embargo, no pensaban que estuviese cercano, y despreciaron con fiereza, no tengo ninguna duda, la denuncia en sí, porque no se había dado aún alguna vislumbre que pudiera haber señalado hacia tal destrucción. De modo que tanto el Profeta como sus amenazas fueron despreciados.

Sin embargo, los amenaza aquí en términos severos con el juicio de Dios, al que no temían, y esta es la razón por la cual dice, Oíd. En verdad no fue sin razón que comenzara de este modo y diera a entender que se habían halagado grandemente a ellos mismos, mejor dicho, cerraron sus oídos a los consejos saludables; de otra manera 158 amonestación hubiese sido superflua. De modo que el Profeta reprueba indirectamente aquella indiferencia abúlica en la que los israelitas se consentían a ellos mismos.

Pero con respecto a las palabras, algunos, como ya he mencionado antes, refieren esta lamentación a Amós mismo, como si hubiese dicho que lamentaba el estado del pueblo, viendo que eran tan necios, y que no percibían cuán terrible es la ira de Dios. Dado pues que se halagaban a ellos mismos de este modo en sus pecados, esos intérpretes piensan que el Profeta asume aquí el carácter de un doliente por ese pueblo incorregible. Oíd, dice él, esta palabra incluso porque me lamento por vosotros. Pues cuanto más obstinado era el pueblo, no dudo que más conmovido con la pena se sentía el Profeta: pues miraba cuán horrible era el juicio de Dios, que pendía sobre ellos, debido a su terquedad. De modo que no es de sorprenderse que el Profeta diga aquí que emprendió o levantó lamentación por el pueblo; y este modo de hablar es común en la Escritura.

Sin embargo, más bien pienso que otro sentido es más adecuado en este lugar, que se torna evidente colocando una partícula exegética. Oíd esta palabra que yo levanto para lamentación sobre vosotros, etc. La palabra [image: image], mesha, traducida carga, se deriva del verbo [image: image], nusha, que significa levantar, y hay una asombrosa alusión al tema aquí tratado. Pues el Profeta no simplemente le enseña aquí al pueblo, ni los conforta, ni tampoco les advierte solamente, sino que les anuncia el último castigo. Vemos entonces la importancia de la expresión, levantar una palabra; fue lo mismo que si dijese, “Coloco sobre vosotros esta profecía”, pues se coloca una carga sobre las espaldas de los hombres cuando la ira de Dios es proclamada.

Luego continúa, una lamentación sobre vosotros, casa de Israel, “Levanto sobre vosotros una palabra, que os obligará a hacer duelo y lamentaros aunque ahora seáis obstinados para con Dios, hasta el punto de que menospreciáis todas las advertencias y rechazáis todas las amonestaciones; no obstante, esta palabra probará al final ser lastimera para vosotros”. Este parece ser el sentido genuino del Profeta: en primer lugar, reprende la estupidez del pueblo de Israel, demandando que se preste atención; luego reprende su desprecio por Dios al menospreciar todas las amonestaciones; y muestra también que esta profecía probará ser lamentable para ellos por haber jugado con Dios por tanto tiempo. “El lamento de la casa de Israel será esta palabra que hoy levanto sobre vosotros”. Luego continúa.

AMÓS 5:2



	2. Cayó la virgen de Israel, y no podrá levantarse ya más; fue dejada sobre su tierra, no hay quien la levante.
	2. Cecidit nec adjiciet ut resurgat virgo Israel: relicta est super terram suam; non est qui attollat.




Esta era sustancialmente la venganza que ahora pendía sobre los israelitas, aunque descansaban con seguridad, e incluso se mofaban de todas las reprensiones de Dios. La virgen de Israel, dice él, ha caído. Los expositores han explicado de manera refinada la palabra virgen, pues piensan que el pueblo de Israel es llamado aquí una virgen, porque Dios los había desposado consigo mismo, y que aunque ellos debían haber observado castidad espiritual para con Dios, no obstante, se entregaron a toda clase de contaminaciones; pues una virgen, como bien sabemos, es un título dado por la mayoría de los Profetas a este o aquel pueblo debido a sus delicadeces; pues Babilonia, no menos que Samaria o el pueblo de Israel, es llamado una virgen. Ciertamente esta interpretación refinada no puede aplicarse a Babilonia, Egipto, Tiro y a otros lugares. Por lo tanto, no tengo duda sino que el Profeta aquí acusa a los israelitas, porque ellos, confiando en su fuerza, se dedicaron a ser indulgentes consigo mismos. Estaban tranquilos en su propia retirada, y cuando abundaron todo tipo de bendiciones, vivieron con finura y suntuosidad. Así pues, ya que se mimaban a ellos mismos en tales placeres él los llama una virgen. Cayó la virgen de Israel y no podrá levantarse.

Se puede incluir aquí una condición, pues sigue inmediatamente una exhortación al arrepentimiento: podemos entonces considerar apropiadamente esto como que ha de entenderse, “excepto que os arrepintáis a tiempo”; de otra forma los israelitas debían haber caído sin esperanza de restauración. Pero también podemos referir esto al pleno del pueblo: había caído entonces la virgen de Israel, sin embargo, no que estuviesen del todo destruidos, como veremos de aquí en adelante; pues el Profeta dice que la décima parte permanecería; pero se dice esto justamente del pueblo en general; pues sabemos que el reino había caído tanto que nunca más se levantó. Un remanente de la tribu de Judá ciertamente retornó a Jerusalén; pero los israelitas están a este día dispersos por varias partes del mundo; sí, están ocultos ya sea en las montañas de Armenia, o en otras regiones de Oriente. Puesto que lo que el Profeta denuncia aquí ha sido realmente cumplido en cuanto al reino como un todo, podemos tomar el lugar sin suponer nada por entendido, “Ha caído la virgen de Israel”. Pues como Dios mostró misericordia cuando el pueblo como un cuerpo fue destruido, el que algunos permanecieran, es lo que no milita con la profecía, que todo el cuerpo hubiese caído. Cayó la virgen de Israel y no podrá levantarse, esto es, el reino no será restaurado mediante recuperación; y esto, sabemos, jamás ha sucedido.

Fue dejada, dice él, sobre su tierra, no hay quien la levante, que significa que continuará caída; aunque pueda permanecer en su propio lugar, sin embargo, no recobrará lo que había perdido. Ahora entendemos lo que quiso decir el Profeta, y al mismo tiempo, vemos que el pueblo había caído tanto como para no levantarse jamás otra vez, como se ha declarado, para constituirse en un reino. Procedamos ahora.

AMÓS 5:3



	3. Porque así ha dicho Jehová el Señor: La ciudad que salga con mil, volverá con ciento, y la que salga con ciento volverá con diez, en la casa de Israel.
	3. Quia sic dicit Dominus Jehova, Urbs e qua egrediebantur mille, manebunt in ea centum; et e qua egrediebantur centum, manebunt (ad verbum, restabunt) decem domui Israel.




El Profeta expresa ahora más claramente lo que antes había dicho que el reino perecería y que aún así el Señor preservaría algunos remanentes. Así pues, en cuanto al pleno del pueblo, Israel había caído; pero en cuanto a algunos remanentes estos habían sido salvados; pero eran unos pocos tal como el Profeta lo menciona. De donde vemos que alguna esperanza de misericordia le fue dada al pueblo escogido de Dios, y que en el entretanto se anunciaba la destrucción de toda la nación. Ya hemos visto que su perversidad había sobrepasado el punto de la esperanza; por lo tanto, fue necesario anunciarles la sentencia de la ruina final; pero se hizo de tal forma que no impulsaba a la desesperación a los pocos fieles, quienes permanecían ocultos entre la multitud.

La ciudad que salga con mil, volverá con ciento, y la que salga con ciento volverá con diez. Anteriormente se solía diezmar a los ejércitos cuando se cometía alguna sedición; pero Dios amenaza aquí a los israelitas con un juicio mucho más pesado, que solamente la décima parte sería salvada de la ruina. Así que ahora comprendemos el plan del Profeta. Ahora, esto no aliviaría la pena del pueblo; pero los hipócritas se exasperaron más al escuchar que pocos serían salvados, y que toda esperanza de liberación había sido cortada de ellos. Por lo tanto, cuando vieron que Dios trataba con ellos con tanta severidad, la envidia aumentó sus penas y amargó más sus mentes, y esto fue lo que había planeado el Profeta; pues era inútil aplicar algún consuelo a los burladores de Dios; pero dado que Dios sabía que había alguna simiente que quedaba entre el pueblo, hizo el propósito de proveer para los miserables, quienes habrían sido tragados cien veces por la pena si no se les hubiese ofrecido algún alivio. El Profeta ahora dirige el discurso a los pocos cuando dice, “La ciudad que salga con mil, volverá con ciento, y la que salga con ciento volverá con diez”. Continúa ahora.

AMÓS 5:4-6



	4. Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis;
	4. Quia sic dicit Jehova domui Israel, Querite me, et vivetis.



	5. y no busquéis a Bet-el, ni entréis en Gilgal, ni paséis a Beerseba; porque Gilgal será llevada en cautiverio, y Bet-el será deshecha.
	5. Et ne quæratis Bethel, et in Gilgal ne eatis, et ne transeatis in Berseba; quia Gilgal migrando migrabit, et Bethel erit in nih ilum (vel, in molestiam).



	6. Buscad a Jehová, y vivid; no sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, sin haber en Bet-el quien lo apague.
	6. Quærite Jehovam et vivetis; ne transeat (vel, scindat) quasi ignis domum Joseph, et absorbeat, et non sit extinguens in Bethel.




Amós exhorta aquí una vez más a los israelitas a arrepentirse; y fue un discurso común a todos, aunque la mayor parte, como hemos dicho, se hallaba más allá del punto de recuperación; pero fue necesario, en tanto que siguieran siendo un pueblo escogido, llamarlos al arrepentimiento; pues aún no habían sido abandonados. Sabemos además que los Profetas predicaron para invitar a algunos a Dios, y para hacer patente en otros su condición de inexcusables. Con respecto al fin y plan de la enseñanza pública, es que todos en común deben ser llamados, pero el propósito de Dios es diferente; pues Él se propone, de acuerdo con su propio consejo secreto, atraer hacia Sí a los elegidos y planea eliminar toda excusa de los réprobos, para que su obstinación pueda ser cada vez más evidente. Además, debemos tener en mente que mientras el pueblo de Israel persistiera, se preservó entre ellos la doctrina del arrepentimiento y la fe, y la razón fue aquella a la que he aludido, porque seguían aún en el redil de Dios. De modo que, no es de sorprenderse que el Profeta les dé una vez más a los israelitas la esperanza del perdón, siempre y cuando se arrepintieran.

Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis. Esta oración tiene dos cláusulas. Al decir, Buscadme, el Profeta exhorta a los israelitas a regresar a una misma mente; y luego les ofrece la misericordia de Dios, si tan solo buscaran de corazón reconciliarse con Él. Hemos dicho en otra parte que los hombres no pueden ser llevados al arrepentimiento a menos que crean que Dios será propicio a ellos, pues todo aquel que piense que Él es implacable huye siempre de él y le tiene pavor a la mención de su nombre. Por ende, si alguno a lo largo de su vida proclama el arrepentimiento, no lograría nada, excepto que conectara con esto la doctrina de la fe, esto es, excepto si mostrara que Dios está listo para dar perdón si los hombres tan solo se arrepienten de corazón. Así pues, estas dos partes, que no deben separarse, el Profeta las vincula muy sabiamente y por la mejor razón, cuando dice, Buscadme y viviréis, sugiriendo que la puerta de la misericordia aún estaba abierta, siempre y cuando los israelitas no perseveraran en su obstinación. Pero al mismo tiempo presenta esto como su acusación, que perecieron voluntariamente por su propia falta; pues muestra que ellos mismos eran su propio obstáculo, que no eran salvos; pues Dios no solamente estaba listo a recibirlos con favor, sino que también les anticipó y exhortó que de su propia libre voluntad buscaran la reconciliación. ¿Cómo entonces fue que los israelitas menospreciaron la salvación que les fue ofrecida? Esta fue la locura de la que ahora los acusa; pues prefirieron la ruina a la salvación, puesto que no regresaron a Dios cuando tan bondadosamente los había invitado. Buscadme, y viviréis. Lo mismo se declara en otro lugar, donde se dice que Dios no busca la muerte del pecador. (Ezequiel 18:32)

Pero como ya hemos dicho, los Profetas le hablaron así en común a todo el pueblo, pero su doctrina no era eficaz para todos; pues el Señor atraía interiormente a sus elegidos, y otros se colocaban a sí mismos en condición de inexcusables. Pero aún así esto es verdad, que toda la culpa de que perecieran se hallaba en los hijos de Israel, pues rehusaron la salvación que se les ofreció. ¿Cuál en verdad fue la causa de su destrucción sino su propia obstinación? ¿Y no se hallaba la raíz del mal en sus propios corazones? De modo que ninguno de ellos pudo evadir la acusación hecha contra ellos por el Profeta, que eran los autores de su propia ruina, pues cada uno de ellos debió haber sido consciente de su propia perversidad.

Pero Amós define después el carácter del verdadero arrepentimiento cuando dice, y no busquéis a Bet-el, ni entréis en Gilgal, ni paséis a Beerseba. Algunos piensan que el Profeta repudia aquí todos los disfraces, que usualmente los hipócritas usan con fingimiento. Sabemos en verdad que cuando Dios llama a tales hombres a Sí mismo, ellos buscan senderos indirectos y tortuosos, pues ninguno de ellos regresa de manera sincera y dispuesta a Dios. Los hombres en verdad ven que son justamente reprobados por haberse apartado de Dios; pero cuando son llamados de regreso a Él toman un camino torcido, como he dicho, y no el camino recto. Así, aunque pretenden buscar a Dios, buscan subterfugios para no presentarse ellos mismos ante Él. Todo esto, sin duda, es verdad; pero el Profeta avanza un poco más, pues muestra aquí que los israelitas, al ir a Betel, no solamente perdían todo su trabajo, sino que también ofendían gravemente a Dios; pues la superstición era en sí misma condenable. Si Amós hubiese predicado en Jerusalén podría haber dicho, “No vayáis al templo, pues en vano ofrecéis sacrificios”, como en verdad dice en lo sucesivo, “No vengáis con vuestro rebaño”. Pues muestra ahí que Dios no es pacificado por ceremonias; mejor aún, en ese mismo capítulo rechaza los días festivos y los sacrificios; pero en este lugar asciende más alto, y dice que estas dos cosas son totalmente contrarias: buscar a Dios y buscar a Betel, como si dijese, “Si regresáis a mí de corazón, renunciad a todas las supersticiones a las cuales habéis estado apegados hasta ahora”.

Ciertamente es una prueba de verdadera conversión cuando el pecador está descontento consigo mismo debido a sus pecados y odia las cosas que antes le complacían y con una mente cambiada se dedica a sí mismo totalmente a Dios. Es sobre esto que el Profeta trata ahora, como si dijese, “Si hay en vosotros un propósito de retornar a Dios, echad a un lado todas vuestras supersticiones, pues estas dos cosas: la verdadera religión y la idolatría, no pueden ir juntas. En tanto que permanezcáis fijos en aquella falsa adoración, a la cual os habéis acostumbrado, continuaréis alienados de Dios. De modo que la reconciliación con Él demanda que le digáis adiós a todas vuestras formas corruptas de adoración”. La importancia de todo es esto: que los israelitas no podían ser reconciliados con Dios excepto si se apartaban de sus supersticiones. Que se vuelvan, dice él, de Betel, Gilgal y Beerseba.

Sabemos en verdad que los becerros fueron hechos en Betel; y Gilgal, sin duda, llegó a ser lugar de celebración por el paso del pueblo a través del Jordán, y también, como es bien sabido, por la circuncisión de los hijos de Abraham; en cuanto a Beerseba, sabemos que Abraham habitó allí por mucho tiempo, y frecuentemente ofreció ahí sacrificios a Dios. Ahora, este celo vicioso (κακoζηλία – celo o afecto de maldad) prevalece siempre en el mundo; sin razón o juicio echa mano de algo especial, cuando asume establecer la adoración de Dios, como vemos que es el caso bajo el papado. Pero Dios nos ha prescrito una cierta norma según la cual Él ha de ser adorado; de modo que no es su voluntad que haya una mezcla de nuestras invenciones. Por lo tanto, cuando la posteridad de Abraham presuntuosamente se aprovechó de su ejemplo, y cuando ensalzaron el memorable evento de la circuncisión, Dios repudió toda artimaña de este tipo; pues como es bien sabido, fue expresamente su voluntad el ser adorado en Jerusalén; y al señalar un tabernáculo y un altar, diseñó conservar la unidad y la concordia entre el pueblo. Así que ahora entendemos que fue la intención de Amós mostrar que la conversión del pueblo sería ficticia hasta que se alejaran de todas las supersticiones y modos viciosos de adoración a los que se habían habituado; de ahí entonces, no busquéis a Bet-el, ni entréis en Gilgal, ni paséis a Beerseba.

Lo mismo puede decirse este día a aquellos que desean mezclar la escoria del papado con la adoración pura y santa de Dios; pues hay en este día muchos mediadores (mediatores) quienes, mientras ven que nuestra doctrina no puede ser desaprobada, no obstante, desean ingeniárselas con un curso medio; esto es, desean reconciliar el papado con la doctrina del Evangelio. Pero el Profeta muestra que Dios no puede soportar tal mezcla. ¿Cómo así? Porque la luz no puede concordar con las tinieblas. Por ende, las corrupciones, excepto que sean abolidas, siempre socavarán la verdadera adoración de Dios. Vemos ahora, que la lección transmitida por esta doctrina es que la adoración pura de Dios no puede restaurarse mientras prevalezcan las corrupciones del mundo, las cuales son contrarias a su palabra.

De modo que, no entréis en Gilgal... porque Gilgal será llevada en cautiverio. Hay una aliteración en las palabras del Profeta, “Gilgal por rodar será rodada”; pues Gilgal significa rodar. Si se permitiera tal fraseología, sería de esta forma, “Gilgal por arrollar será arrollada”; esto es, será arrollada con un arrollamiento rápido. Dios da a entender que este lugar, bajo la protección por la cual los israelitas pensaban que estaban seguros, sería destruido, pues ya había sido destinado para destrucción. Porque Gilgal será llevada en cautiverio; no que el lugar podía ser removido, sino que sería totalmente demolido, de modo que allí no quedaría nada sino señales terribles de la venganza de Dios.

Luego añade, Buscad a Jehová, y vivid. Esta repetición no es superflua: el Profeta confirma lo que ya he declarado, que tal era la oposición entre la verdadera y legítima adoración de Dios, y la idolatría y superstición, que el pueblo de Israel, en tanto que retuvieran sus corrupciones, probaban que no tenían nada que ver con Dios, cualquier cosa que hubieran pretendido con sus bocas y por sus ceremonias. Buscad a Dios, dice él, y viviréis; y esta repetición fue muy útil para este fin, que los hipócritas pudiesen saber que eran justamente condenados, debido a que no se consagraron totalmente a Dios; pues estaban siempre listos a contender con Dios cada vez que podían. “¿Por qué Dios trata con nosotros de forma tan estricta? ¿Por qué no nos concede algo al menos? Pues no le negamos todo. Pero si hacemos lo que pensamos que es correcto, ¿por qué no nos consiente al menos debido a esto?” Pero cuando Dios no solamente insta a los hipócritas por su doctrina, sino que también los visita con castigos entonces se enojan, y hasta levantan un clamor. De ahí que el Profeta, la segunda vez, los llama a esta tarea, Buscad a Jehová, y viviréis; como si dijese, “No ganáis nada por evasión; pues si alguno busca a Dios verdaderamente y de corazón, Dios no le defraudará; Él le recibirá en su favor y le bendecirá. Vosotros, que ahora os consumís en vuestras calamidades, imputadle esto a vuestra propia obstinación y terquedad; así sucede, porque no buscáis verdaderamente a Dios; pues en tanto retengáis vuestras corrupciones, como lo he dicho antes, no le buscáis”.

Pero añade No sea que acometa como fuego, [image: image], tselach, significa pasar, adelantar; también significa romper, y a veces, prosperar; pero, en este lugar el Profeta sin duda quiso dar a entender lo que he dicho. De modo que es, No sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, sin haber en Betel quien lo apague. No se expresa aquí el tipo de venganza con la que Dios amenazó, pero se puede entender con facilidad. Por lo tanto, no hay oscuridad en el significado; pues él declara que si los israelitas endurecían sus corazones contra Dios, un fuego estaba cercano, que caería sobre ellos, los devoraría y los consumiría. De modo que vendrá o avanzará, un fuego sobre la casa de José; algunos dicen irrumpirá, que equivale a lo mismo. Con la casa de José se quiere decir Efraín; pues él fue, como sabemos, el segundo hijo de José; y al tomar una parte por el todo, los Profetas usualmente incluyen las diez tribus, como es bien sabido, cuando mencionan a Efraín; y el reino de Israel a veces es llamado la casa de José. No sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, sin haber en Betel quien lo apague: esto se dijo porque los israelitas jamás pensaron que serían consumidos de este modo por un fuego repentino. El fuego entonces devorará la casa de José y no habrá quien lo apague.

En el versículo anterior omití algo, a lo cual haré ahora referencia. El Profeta dijo que Betel sería deshecha, o llegar a ser nada. Betel, sabemos, es llamada en otro lugar Beth-aven, la casa de iniquidad; y Aven significa en hebreo a veces iniquidad, a veces dolor o problema, a veces labor o dificultad, y a veces nada. No se ha de tomar como iniquidad en este lugar; esto es cierto; pero Amós, por lo contrario, habla del castigo que le esperaba a ese lugar, puesto que era abominable a la vista de Dios. Como antes había dicho de Gilgal, que sería arrollada; así ahora dice de Betel, que sería para un problema o dolor. Cualquiera de los sentidos sería apropiado: que Betel, de donde los israelitas esperaban un remedio para todos sus males, fuese para ellos un problema, esto es, la causa de su ruina, o que fuese reducida a nada; como si hubiese dicho que sus esperanzas serían falaces y vacías al esperar cualquier alivio de parte de Betel. Luego continúa.

AMÓS 5:7



	7. Los que convertís en ajenjo el juicio, y la justicia la echáis por tierra,
	7. Qui convertunt in absynthium judicium, et justitiam in terra dimittunt.




Aquí el Profeta, después de haber arremetido contra las supersticiones, llega a la segunda tabla de la ley. Los Profetas a veces suelen sacudir las autocomplacencias de los hipócritas, cuando estos despliegan delante de Dios sus velos externos, diciendo que todas sus ceremonias son inútiles, excepto cuando son acompañadas con integridad de corazón: pero en este lugar el Profeta condena expresamente dos cosas en los israelitas: esto es, que habían corrompido la verdadera adoración de Dios, se habían apartado de la doctrina de la ley y se habían contaminado con supersticiones impías; y también los reprende por su conducta malvada y deshonesta para con los hombres —por su desprecio de lo que era recto y justo—pues prefirieron el saqueo, la crueldad y el fraude. Este segundo tema toca el Profeta cuando dice que ellos convirtieron en ajenjo el juicio y echaron la justicia por tierra. Pero el resto lo debo postergar hasta mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como nos ves tan enredados, no solo por las lujurias depravadas, sino también por las fascinaciones de Satanás, y por nuestra propia ignorancia y ceguera. Oh, concede, que siendo despertados por tu palabra podamos al mismo tiempo aprender a abrir nuestros ojos a tus saludables advertencias por las cuales nos llamas a Ti mismo; y dado que no podemos hacer esto sin tu Espíritu siendo nuestra guía y líder, concede que Él pueda iluminar nuestros ojos, para el fin que, siendo verdaderamente y de corazón atraídos a Ti, podamos saber que Tú eres propicio y estás listo a escuchar a todos los que sin doblez de corazón te buscan, y que siendo reconciliados para contigo en Cristo, podamos también saber que Tú eres para nosotros un Padre propicio, y que Tú nos otorgarás todo tipo de bendiciones, hasta que Tú al fin nos reúnas a tu reino celestial, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 58

Vosotros que convertís en ajenjo el juicio y echaron la justicia por tierra. Hablamos ayer de por qué el Profeta añadió esta oración: él deseaba, de todas las maneras posibles, probar que los israelitas eran culpables. Habiendo arremetido contra sus supersticiones, ahora añade que actuaron también de manera falsa e inicua hacia los hombres. Y ataca a los principales que gobernaban al pueblo, no porque solo ellos fuesen culpables, sino porque arrastraron con ellos a toda la comunidad. Sabemos que las enfermedades descienden desde la cabeza a todo el cuerpo; y esta es la razón por la cual el Profeta dirige su discurso especialmente a los gobernantes. Él dice que ellos convirtieron en ajenjo el juicio. Esta comparación ocurre a menudo. Sabemos que nada es más dulce que la justicia, cuando todos reciben su propio derecho, pues esto sirve mucho para preservar la paz. De ahí que nada puede ser más gratificante para nosotros que cuando prevalecen la justicia y la equidad. Esta es la razón por la cual el Profeta llama amargura a aquel estado injusto de cosas, cuando no se tiene ninguna consideración por la justicia y la rectitud. Él dice también que echaron por tierra la justicia, o que la lanzaron a tierra. Ahora, los jueces debieron haber defendido lo que era justo entre el pueblo; pues esta, sabemos, es la obligación que se les impone; y el Profeta ahora presenta esto como su acusación en que echaron por tierra la justicia: que la hicieron padecer dejándola postrada. Ahora comprendemos el plan del Profeta. Veamos lo que continúa.

AMÓS 5:8



	8. Buscad al que hace las Pléyades y el Orión, y vuelve las tinieblas en mañana, y hace oscurecer el día como noche; el que llama a las aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la tierra; Jehová es su nombre;
	8. Qui facit Pleiades et Orionem, qui convertit in lucem matutinam tenebras, et diem in noctem obtenebrescere facit: qui vocat aquas maris et effundit super superficiem terræ: Jehova nomen ejus.




Algunos intérpretes conectan este versículo con el anterior, y piensan que aquí se explica lo que el Profeta había dicho antes; pero están sumamente equivocados, y tergiversan el significado del Profeta. Hemos dicho en verdad que el Profeta muestra en este versículo que los israelitas eran no solamente pérfidos y quebrantadores del pacto con respecto a Dios, habiendo abandonado su adoración pura, sino que también actuaron de manera inicua y deshonesta para con los hombres: pero estos intérpretes piensan que Dios, por medio de una metáfora, es llamado justo y que la religión es llamada juicio. Esto, de ninguna manera, es lo que está en la mente del Profeta; mejor aún, es, como ya he dicho, totalmente diferente.

Entonces, ¿qué quiere decir el Profeta? Tomo este versículo por sí mismo; pero no obstante, debemos ver por qué el Profeta nos proclama, en términos tan sublimes, el poder de Dios. Sabemos cuán irresponsablemente los hipócritas se burlan de Dios como si tuvieran que vérselas con un niño: pues se imaginan a un dios de acuerdo con su propia imaginación; sí, lo transforman cada vez que les place, y piensan que este se deleita con las burlas frívolas. De ahí que, según ellos, la manera de pacificar a Dios es muy fácil. Cuando de varias maneras provocan la ira de Dios, tienen preparada un poco de expiación, y piensan que es una satisfacción a Dios. Como entonces los hipócritas imaginan que Dios es similar a un ídolo muerto; esta es la razón por la cual el Profeta, con el propósito de extirpar estos errores, muestra que la naturaleza de Dios es muy diferente. “¿Qué clase de ser— dice —pensáis vosotros que es Dios? Pues traéis vuestras expiaciones inútiles y frívolas como si Dios estuviese satisfecho con estas bagatelas, como si Él fuese un niño o alguna mujer tontuela, pero Dios es quien hace las Pléyades y el Orión, y vuelve las tinieblas en mañana, y hace oscurecer el día como noche; el que llama a las aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la tierra.1 Idos ahora, y exhibid vuestros juguetes, como si el acceso a Dios estuviese abierto a vosotros cuando os esfuerzáis por pacificarle con vuestras mofas”. Ahora percibimos el objetivo del Profeta; vemos cómo este versículo debe tomarse de forma separada, y no obstante, conectarse con el discurso principal del Profeta; pues después de haber arremetido contra los groseros vicios del pueblo, viendo que tenía que contender con los testarudos; sí, con los burladores de Dios, se enardece y exclama con agudeza, “¿Qué pensáis o pretendéis que es Dios?” Luego el Profeta presenta el carácter de Dios como sumamente diferente de lo que los hipócritas imaginan que es en sus propias fantasías. “¿Cuáles son vuestras nociones de él?” dice él. “Vosotros en verdad hacéis que Dios sea como un niño; pero Él hizo las Pléyades y el Orión”.

Algunos traducen [image: image], kime, Arcturus. No hay necesidad de trabajar mucho sobre tales nombres; pues los judíos, desconocedores de las ciencias liberales, no pueden en este día determinar con certeza cuáles son las estrellas que se quiere identificar; y también muestran su completa ignorancia en cuanto a hierbas. En verdad son lo suficientemente audaces; definen lo que significa cada palabra, pero no obstante evidencian, como he dicho, su propia falta de conocimiento. Y nuestro Profeta era un pastor, y jamás había aprendido astronomía en su juventud, o en su edad adulta. Por lo tanto, habla de las estrellas conforme a las nociones comunes de su época; pero él, sin duda, seleccionó dos estrellas de influencia opuesta. Las Pléyades (que también son llamadas las Siete Estrellas) son, sabemos, afables, pues cuando se levantan moderan el rigor del frío, y también traen con ellas la lluvia primaveral. Pero Orión es una estrella más fiera, e incluso excita graves y turbulentas conmociones tanto en su salida como al ponerse.2 Siendo este el caso, el Profeta nombra aquí a estas estrellas más comúnmente conocidas. Él dice, “Puesto que el Señor cambia las estaciones, para que la suavidad de la primavera siga al rigor del invierno, y dado que los días suceden a las noches, y la oscuridad viene después de la luz, y puesto que es Dios quien hace que un cielo sereno repentinamente se vuelva nublado levantando vapores de las venas de la tierra, o del mar, puesto que todos estos cambios manifiestan para nosotros el maravilloso poder de Dios, ¿cómo es que los hombres se mofan tan presuntuosamente de Él? ¿De dónde, pues, surge esta acción irreflexiva tan grande, a menos que hayan pasado totalmente por alto las obras de Dios, y le dejen solamente en un nombre, y no vean lo que hay ante sus ojos?” De dónde vemos cuán hermosa y poderosamente el Profeta presenta aquí el poder de Dios, y cuán oportunamente habla de él. De modo que él hace las Pléyades y el Orión.

Y añade, y vuelve las tinieblas en mañana, y hace oscurecer el día como noche. Aquí trae ante nuestra vida los varios cambios de los tiempos. La noche no se convierte en día por casualidad, y tampoco la oscuridad cae sobre la tierra por casualidad cuando el sol ha cesado de brillar. Puesto que esta variedad debiese despertar incluso a los renuentes, y constreñirles a adorar a Dios, ¿cómo es que su majestad es tratada por los hombres con tal escarnio, que traen sus frívolas expiaciones, y piensan de Él que ya no está airado con ellos cuando le presentan lo que es despreciable e infantil, como cuando una niñera tranquiliza a un niño usando un sonido agradable? Digo nuevamente, ¿de dónde proviene este estupor tan grande, excepto que los hombres obstinadamente cierran sus ojos a una exhibición tan brillante, por la cual Dios se nos muestra a Sí mismo para constreñirnos a todos a adorar su nombre? Ahora vemos por qué el Profeta describe los varios cambios que diariamente suceden.

Él habla también de las aguas del mar, el que llama, dice él, a las aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la tierra. Algunos explican esto de las fuentes, pues piensan que todas las aguas proceden del mar, y que las fuentes no son más que si fuesen los ojos del mar, pero este pasaje debiese más bien ser visto como refiriéndose a lluvias, pues el poder de Dios no es tan llamativo en las aguas que provienen de la tierra, como cuando oscurece repentinamente los cielos con vapores. Pues, ¿de dónde es que los cielos, que hacía poco estaban claros ahora están nublados? Vemos las nubes levantarse, pero, ¿al mandato de quién? Los filósofos ciertamente asignan algunas causas naturales; dicen que los vapores son levantados tanto de la tierra como del mar por el calor del sol; pero ¿por qué se hace hoy antes que ayer? ¿De dónde proviene esta diversidad, excepto que Dios muestre que el elemento del agua está bajo su control, y también el aire mismo, lo mismo que los vapores, que se forman como si provinieran de la nada? ¿Pues qué es el vapor sino puro aire o aire condensado? Y no obstante, los vapores se levantan de los lugares huecos de la tierra lo mismo que del mar. Ciertamente el agua no podría, de sí misma, producir un nuevo elemento; es pesada, y los vapores se elevan en alto; ¿cómo es que el agua pierde así su propia naturaleza? Pero los vapores están en un estado medio entre el aire y el agua, y no obstante ascienden por encima del aire, y se elevan desde la tierra a los cielos. Por lo tanto, el Profeta no dice sin razón que las aguas son llamadas, esto es, que estos vapores son llamados del mar, y luego son derramados sobre la superficie de la tierra. Esto puede entenderse de las nubes lo mismo que de la lluvia; pues las nubes se extienden sobre la tierra y nos rodean; y la lluvia es derramada sobre la tierra. Esta es, indudablemente, la maravillosa obra de Dios.

De ahí que el Profeta concluya: “Jehová es su nombre. No es el ídolo que vosotros habéis inventado por vosotros mismos; pues vuestras expiaciones podrían en verdad producir una sonrisa en un niño pero no pueden satisfacer el juicio de Dios. Así que pensad que tendréis que tratar con Dios mismo, y que ya no os engañen estas ilusiones falaces”. Ahora continúa.

AMÓS 5:9



	9. que da esfuerzo al despojador sobre el fuerte, y hace que el despojador venga sobre la fortaleza.
	9. Qui fortificat vastatorem super robustum, et vastator super munitiones ascendet.3




El Profeta no habla ahora de las obras ordinarias de Dios, en las que su majestad, inspirando la reverencia más elevada, lo mismo que su terrible poder, brilla con esplendor; sino que insta con más rigor a los israelitas, quienes se han endurecido tanto en sus vicios que se tornaron totalmente inflexibles. Así que el Profeta los acusa aquí de terquedad y dice, “¿Qué pensáis vosotros que llegará a suceder? Vosotros sois fuertes; pero Dios levantará saqueadores contra vosotros, quienes prevalecerán y derribarán y harán pedazos esa obstinación con la cual ahora resistís a Dios”. Así, luego de haberlos llenado de temor al colocar ante ellos el curso de la naturaleza, ahora sostiene esta reprensión para que tuviesen ellos mismos que sentir el poder de Dios; pues independientemente de lo insensibles que fuesen, y aunque en su ferocidad se atrevieron a levantarse contra Dios, él declara que eso no les aprovecharía para nada; ya que en la mano de Dios se hallaba un despojador, quien prevalecería contra su obstinación.

Y hace que el despojador, dice él, venga sobre la fortaleza, o entre en la fortaleza. El Profeta aquí, de una manera indirecta, se ríe para menospreciar la confianza vana que llenaba a los israelitas, al observar que estaban encerrados en ciudades fortificadas y que tenían defensas y un poderoso ejército. Todo esto, dice él, será totalmente inútil para ellos cuando Dios levante poderosos depredadores, quienes penetrarán a través de sus puertas bien fortificadas, y salten sobre los muros, y entren a las ciudades fuertemente defendidas. Ahora comprendemos lo que el Profeta tenía en mente con estas palabras.

 Ahora será fácil aplicar esta doctrina a nuestra propia instrucción. Cada vez que no somos conmovidos de manera adecuada, ya sea por la verdad, o por advertencias, o por amenazas, que venga a nuestra mente lo que el Profeta enseña aquí, a saber, que Dios no puede ser burlado, y que los hipócritas no ganan nada con sus ceremonias engañosas, cuando sacrifican y presentan sus expiaciones, las cuales de ningún modo complacen a Dios, ¿cómo así? Podemos aprender con facilidad la razón a partir de la naturaleza de Dios mismo. De ahí que, para que no podamos transformar a Dios, aprendamos a levantar nuestros ojos para contemplarle, y también a mirar todas las cosas alrededor nuestro, y esto nos constreñirá a adorar y temer su gran poder. Ahora continúa.

AMÓS 5:10



	10. Ellos aborrecieron al reprensor en la puerta de la ciudad, y al que hablaba lo recto abominaron.
	10. Oderunt (odio habent) in porta corripientem, et loquentem rectum abominantur.




Es probable que también en este versículo los jueces sean reprobados por el Profeta, aunque lo que aquí se dice puede extenderse a todo el pueblo; pero, como casi todo el discurso está dirigido contra los jueces, me suscribo con facilidad a la opinión de que el Profeta acusa ahora a los jueces debido a esto, porque no podían soportar ser reprobados por la gran licencia que se permitían a ellos mismos; pero, por lo contrario, aborrecían a todos aquellos que les reprobaban. Entonces, lo que dice en canto al reprensor que es odiado en la puerta se ha de explicar de este modo. Cuando los jueces se sentaban en la puerta y pervertían la justicia y el derecho, y cuando alguno les recordaba sus obligaciones, altaneramente rechazaban todas las amonestaciones, e incluso las odiaban. En la puerta, esto es, aquellos que debían gobernar a otros, y corregir cualquier vicio que hubiera entre el pueblo, no pueden ellos mismos soportar a ningún reprensor, cuando sus propios vicios requieren fuertes remedios.

Y muy bien sería que esta enfermedad fuese sanada en este día. En verdad vemos que los reyes, y aquellos en autoridad, desean ser considerados sagrados, y no permitirán reprobación alguna. Se viola instantáneamente la majestad de Dios en sus personas, pues se quejan y claman cada vez que los maestros y siervos de Dios se atreven a denudar su conducta malvada. De modo que este vicio, que el Profeta condena, no es el vicio de una ocasión; pues incluso en la actualidad aquellos que ocupan los asientos de juicio desean ser exceptuados de toda reprensión, y reclaman para ellos mismos una libertad sin restricciones para pecar, debido a que piensan que no pertenecen a la clase común de los hombres, y se imaginan exentos de toda reprensión; en resumen, desean gobernar sin ninguna equidad, pues el poder en ellos no es más que licencia desenfrenada. Ahora entendemos lo que el Profeta quiso decir. Continuemos.

AMÓS 5:11



	11. Por tanto, puesto que vejáis al pobre y recibís de él carga de trigo, edificasteis casas de piedra labrada, mas no las habitaréis; plantasteis hermosas viñas, mas no beberéis el vino de ellas.
	11. Quia calcastis pauperem (vel, onus imposuistis), et onus frumenti abstulistis ab eo, domos excisionis (hoc est, ex lapide quadrato) ædificabitis, et non habitabitis in illis; vineas desiderabiles plantabitis, et non bibetis vinum earum.




El Profeta declara aquí que aunque los jueces se enriquecieron con el latrocinio, no obstante, Dios no les permitiría disfrutar de su botín, sino que los privaría de la gran riqueza que habían acumulado. Esta es la importancia del mensaje en conjunto. Por ende, vemos que el Profeta no contiende aquí con el pueblo común, sino que declaradamente ataca a los hombres principales, debido a que de ellos procedía todo el mal prevaleciente.

Lo primero es, puesto que vejáis al pobre y recibís de él carga de trigo. Él dice primero, “Habéis impuesto una carga”, o “habéis aplastado al pobre”, pues el verbo puede tomarse en cualquier sentido, y no importa cuál en cuanto a lo que transmite el pasaje. Ciertamente no es a menudo que nos encontramos con un verbo de cuatro letras,4 pero los intérpretes explican esto como dando a entender pisar con los pies o poner una carga. No dudo que el Profeta, acusa aquí a los jueces de no perdonar a los miserables, sino de cargarles con tributos y exacciones, pues esto es cargar al pobre. Luego añade, “y recibís de él carga de trigo”. El Profeta, sin duda, se había fijado aquí en una especie de crueldad al robarles a otros, la más detestable. Cuando los jueces toman dinero, o cualquier otra regalía, es menos odioso que cuando el pobre es obligado a llevarles trigo sobre sus hombros. Era lo mismo que si entregaran su misma vida a sus saqueadores, pues cuando los jueces exigían que se les trajeran cargas de trigo, era como si estrangularan al pobre o le sacaran la sangre de sus venas, debido a que les robaban su alimento y su sustento. Ahora comprendemos qué quiso decir el Profeta: Habéis oprimido, dice él, al pobre, y tomado de ellos una carga de trigo. Algunos traducen [image: image], ver, como escogido, pero de manera inapropiada.

Edificasteis casas de piedra labrada, etc. Él declara aquí que harían realidad su esperanza, aunque saquearan en todas partes para edificar palacios, y aunque amontonaran grandes posesiones para enriquecerse ellos y sus herederos: “Este autoamor —dice él—, os engañará; el fraude, el robo, el saqueo; pero al final el Señor os despojará de todo vuestro pillaje; pues después de haber sido corruptos, y de haber prostituido no solamente vuestras almas sino vuestra vergüenza por ganancia, y después de haber gastado mucho trabajo y recursos en la construcción, no las habitaréis; y cuando hayáis plantado viñedos con grandes gastos y gran cuidado, no beberéis su vino”. Isaías también habla en el mismo tono: “Cuando acabes de saquear, serás tú saqueado”. (Isaías 33:1)

La experiencia también enseña lo mismo, pues vemos cómo el Señor transfiere del uno al otro las posesiones de este mundo: aquel que parece proveer riquezas después de su muerte para sus herederos por siempre, pasa toda su vida, como vemos, sin disfrutar sus propios bienes, pues está hambriento en medio de la mayor abundancia, e incluso se arriesga a morir de hambre. Este es muy frecuentemente el caso. Y entonces, cuando su abundancia llega a sus herederos, cae en manos de despilfarradores, quienes pronto lo disipan todo. Y a veces el Señor no permite que una riqueza tan vasta tengan ni siquiera herederos, y termina esparcida aquí y allá, y hasta el nombre mismo se extingue, como si el nombre de tales hombres altaneros y ricos fuese de gran importancia, pues lo común es que quisieran ser eminentes en el mundo por algunos cientos de eras después de su muerte.

Por lo tanto, se debe notar especialmente este pasaje del Profeta. Él nos dice que las ganancias injustas fueron amontonadas por estos ladrones y saqueadores malvados, para amasar grandes riquezas; pero añade, “El Señor los despojará, y no los dejará disfrutar su abundancia, sin embargo, ansiosamente la habían juntado de todas partes”. Sigamos ahora.

AMÓS 5:12



	12. Porque yo sé de vuestras muchas rebeliones, y de vuestros grandes pecados; sé que afligís al justo, y recibís cohecho, y en los tribunales hacéis perder su causa a los pobres.
	12. Quia cognosco magnas iniquitates vestras (vel, multas, [image: image]) et robusta scelera vestra; efflictores justi, sublatores redemptionis, et pauperes in porta declinare faciunt (hoc est, causa cadere faciunt).




El Profeta presenta aquí a Dios como el que habla, para que la amonestación fuese más autoritativa: pues sabemos, como se ha declarado antes, que los Profetas fueron despreciados por los hombres altaneros; pero cuando Dios mismo apareció como si estuviera delante de ellos, era extraño que el temor no se apoderara de ellos; al menos no tenían ninguna excusa por su presunción, si el nombre de Dios no tocara sus corazones y les humillara.

Porque yo sé, dice él, de vuestras muchas rebeliones, como si dijese, “No pensáis de vosotros mismos como obligados a rendirles cuentas a los hombres, como probablemente no rindáis vosotros tal tipo de cuentas; ¿pero cómo podréis, pensáis vosotros, escapar a mi tribunal? Pues yo soy vuestro juez, y mío es el gobierno, independientemente de con cuánta fiereza aplastéis al pobre, y contiendan de manera evasiva conmigo, vuestros crímenes deben ser necesariamente juzgados por mí; Yo conozco vuestros crímenes. Y como el rico cubrió toda maldad por medio de su esplendor, particularmente los magistrados, quienes fueron adornados con un carácter público. Dios dice que su vileza le era totalmente conocida; como si dijese, “Contended tanto como os plazca, aún así vuestras iniquidades me son suficientemente evidentes; no ganaréis nada con vuestras sutiles evasiones”. Además, les reprende no meramente por ofensas ligeras, sino que dice que habían sobrepasado totalmente el punto de ser soportados con ellas. Cuando algo es hecho de manera inoportuna por el más alto poder, se otorga indulgencia de forma común; pues nada es más difícil para quien sustenta una carga tan grande y pesada que retener tanta integridad como para ser libre de toda culpa; pero el Señor muestra aquí que no eran ligeramente culpables, sino que sus crímenes eran tan graves y flagrantes que no podían ser tolerados. De modo que ahora entendemos cuál era el objetivo del Profeta.

Por lo tanto, cuando su propia grandeza deslumbra los ojos de los orgullosos, sepamos que no pueden privar a Dios de su derecho; pues aunque Él no los juzgue hoy, no obstante, dentro de poco ascenderá a su tribunal; y les recuerda que aquellas exhibiciones pomposas con las cuales cubren sus muchos crímenes son solamente sombras que se desvanecerán. Esto es lo que el Profeta quiere dar a entender.

Luego los llama, los opresores del justo y les enumera aquí algunas opresiones particulares, con respecto a las cuales, la iniquidad de los jueces a quienes ahora se dirige debiese sentirse, por así decir, de lo más burda y abominable. Vosotros oprimís, dice él, al justo; esta fue una opresión, luego sigue otra. Y recibís [image: image], capher, expiación, o, el precio de redención.5 El Profeta, no tengo duda, se propuso señalar aquí algo diferente del crimen anterior. Aunque los intérpretes mezclan estas dos cosas, no obstante, pienso que son totalmente diferentes; pues estos jueces mercenarios hacían un acuerdo con los malvados, cada vez que se perpetraba algún homicidio o violencia; en resumen, cada vez que alguno se implicaba en un pecado grave, miraban que se había tomado una presa, y la miraban con ansias y con la boca abierta; querían que se cometieran asesinatos diariamente, para poder adquirir ganancia. Dado pues que estos jueces estaban resueltos a recibir cohecho, el Profeta los acusa de tomar pagos de rescate. Debían haber castigado los crímenes; esto no lo hacían; sino que dejaban que el malvado se fuera impune; perdonaban a los asesinos, a los adúlteros, a los ladrones y a los hechiceros, ciertamente no sin recompensa, pues traían el precio de redención y se iban como si fuesen inocentes.

Ahora captamos lo que el Profeta quiere dar a entender aquí; y bien sería que este crimen no fuese tan común; pero en este día la crueldad de muchos jueces se muestra especialmente en esto, que andan a la cacería de crímenes por causa de la ganancia, lo que hace parecer que ello fuese un rescate; pues este es el significado apropiado de la palabra [image: image], capher. Este mal prevalece, como en aquel entonces, de modo que no es de sorprenderse que el Profeta, mientras reprende las corrupciones de su tiempo, dijese que los jueces tomaban un rescate.

Luego añade, y en los tribunales hacéis perder su causa a los pobres. Este es el tercer crimen; el Profeta se queja de que privaban a los miserables de su derecho, porque no podían traer un soborno tan grande como el de los ricos; aunque confiando en el valor de su causa se vieran a sí mismos como seguros de la victoria. El Profeta reclama que fueron defraudados de su esperanza, y se les negó su derecho en la puerta, esto es, en la corte de justicia; pues sabemos que era una costumbre antigua que los jueces se sentaran a las puertas para administrar ahí justicia. Y por consiguiente, Amós menciona aquí la puerta dos veces, y de lo que se queja era aún más vergonzoso, debido a que la corte judicial era, por así decir, un asilo sagrado, al cual recurrían los hombres perjudicados, para poder recibir una compensación por los yerros cometidos en su contra. Cuando esta se convirtió en una cueva de ladrones, ¿qué más quedaba para ellos? De modo que ahora vemos que el Profeta no habla aquí de la gente común, sino que apuntala sus reprensiones principalmente contra los gobernantes. Avancemos un poco más.

AMÓS 5:13



	13. Por tanto, el prudente en tal tiempo calla, porque el tiempo es malo.
	13. Propterea prudens in tempore hoc silebit, quia tempus hoc malum est.6




Algunos intérpretes piensan que se denuncia aquí un castigo sobre el pueblo de Israel, y que es que el Señor les privaría de Profetas y maestros. Sabemos en verdad que nada ha de temerse más que el Señor extinga la luz de la sana doctrina, y nos deje extraviarnos en la oscuridad, sí, tropezando, y correr precipitadamente a la ruina; como hacen aquellos que están destituidos de los sanos consejos. Pero pienso que el significado es bastante diferente. Se puede considerar como probable otra exposición, la cual es esta, que el prudente no se atrevía a hablar debido a la tiranía prevaleciente, pues Amós había dicho antes que los jueces, quienes entonces gobernaban, no toleraban la reprensión. De ahí que los prudentes fuesen forzados a estar en silencio en aquel tiempo, pues ese tiempo era malo; y se había eliminado toda libertad de enseñanza. Y este significado se abre aún más ampliamente; pues el silencioso tendría que soportar los males hechos a ellos, y devorarse interiormente sus propias quejas, pues no se atrevían a reclamar; o aún mejor, los maestros mismos no se oponían al torrente, pues miraban que no era el tiempo de resistir a los hombres altaneros y violentos. Pero esta posición se puede aplicar apropiadamente al juicio de Dios, que el prudente estaría en silencio, envuelto en temor, pues el silencio a menudo está conectado con el temor; y es un juicio terrible de parte de Dios, cuando el prudente cierra su boca, o pone su mano, como se dice en otra parte, sobre su boca.

En cuanto a la primera exposición, ya la he rechazado, y ciertamente no tiene nada a su favor; pero la segunda se puede acomodar al significado general del Profeta, esto es, el prudente estará en silencio en ese tiempo, porque toda libertad será abolida. Y al mismo tiempo estoy indispuesto a restringirlo a este modo, como hacen ellos; pues no corresponde a hombres sabios dejar pasar en silencio pecados tan graves; aunque los tiranos amenazaran con cientos de muertes, aún así aquellos en quienes fue depositada la necesidad de enseñar no debiesen quedarse en silencio. Pero el Profeta habla aquí no de lo que el prudente haría u omitiría hacer; por lo contrario; insinúa que cada vez que comenzaban a hablar, la arrogancia de los jueces sería tan grande como para repeler todas las reprensiones. De modo que, el prudente en tal tiempo calla, no con gusto; pues eso, como he dicho, habría sido indigno de los hombres sabios. Y el Profeta aquí, mediante honor, llama prudentes a aquellos que correctamente disciernen las cosas, quienes no son extraviados por las corrupciones sino que permanecen derechos; quienes, aunque ven colapsar todo el orden de las cosas, y aunque ven el cielo y la tierra, por así decir, entremezclados, no obstante, retienen su sano juicio. Puesto que el Profeta habla de tales hombres, ciertamente no quiere dar a entender que se quedarían con gusto en silencio; pues hubiera sido una vil indulgencia en ellos traicionar así la verdad y una buena causa. De modo que, ¿qué nos quiere dar a entender? Incluso esto, que la maldad de los tiranos sería tan grande, como para no permitir que ni una palabra fuese declarada por los prudentes; cuando alguno se presentara para reprender sus vicios, no sería tolerado.

Por lo tanto, cuando dice, que el tiempo sería malo, quiere decir que tal audacia prevalecería, que toda libertad les sería negada a los hombres sabios. De modo que serían obligados a permanecer en silencio; pues no lograrían nada con hablar; más aún, no tendrían libertad de expresión que se les otorgase; y aunque trataran de llevar a cabo su oficio, la violencia tiránica instantáneamente les impondría silencio. Muy similar fue el caso con Lot, de quien se dice que afligía cada día su alma justa. (II Pedro 2:8) Fue obligado, no tengo duda, a permanecer en silencio después de haber usado a menudo reprensiones gratuitas; aún más, indudablemente se expuso a muchos peligros en sus esfuerzos por reprobar a los sodomitas. Tal, me parece a mí, es el significado que el Profeta desea comunicar, cuando dice que los prudentes estarían en silencio, porque estos tiranos les impondrían el silencio a todos los maestros —lanzándoles ahora a las prisiones, luego desterrándolos— amenazándoles ahora de muerte, luego visitándoles con algo de castigo, o cargándoles de reproches, o tratándolos con ridículo como personas dignas de desprecio. Ahora comprendemos el designio del Profeta. Podemos además observar, que los hombres han avanzado al extremo del mal, cuando ya no se le brinda ninguna bienvenida a la sana doctrina ni a los consejos beneficiosos, y cuando toda libertad es severamente suprimida, de modo que los hombres prudentes no se atreven a reprobar los vicios; independientemente de cuán rampantes puedan ser, los cuales incluso los niños observan, y los ciegos sienten. Cuando el libertinaje ha llegado a este extremo, cierto es que el estado de cosas ha sobrepasado el punto de recuperación y que no hay esperanza alguna de arrepentimiento o de una mejor condición; y esto es lo que el Profeta quiso dar a entender.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como no podemos ver con nuestros ojos tu gloria infinita e incomprensible, la cual está oculta de nosotros, que aprendamos al menos por tus obras qué es tu gran poder, para así ser humillados bajo tu poderosa mano, y que jamás juguemos contigo como suelen hacer los hipócritas; sino que traigamos un corazón realmente sincero, y también manos puras, que toda nuestra vida pueda testificar que prevalece en nuestros corazones un verdadero temor de tu nombre, y concede que mientras nos dedicamos totalmente a tu servicio podamos, valientemente y con corazones invencibles, luchar contra todas estas corrupciones, por las cuales somos acosados desde todas partes, hasta que, habiendo finalizado nuestra batalla, alcancemos aquel descanso celestial que ha sido preparado para nosotros por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 59

AMÓS 5:14



	14. Buscad lo bueno, y no lo malo, para que viváis; porque así Jehová Dios de los ejércitos estará con vosotros, como decís.
	14. Quærite bonum et non malum, ut vivatis; et erit hoc modo Jehova, Deus exercituum, vobiscum, quemadmodum dixistis.




El Profeta repite una vez más, que solo era debido a los israelitas que las cosas no estaban bien con ellos, pues Dios estaba listo para otorgarles su bendición; pero ellos buscaron deliberadamente un curso para ellos mismos. De modo que, debido a que los hipócritas suelen apartar de sí mismos la culpa de todo mal, y a quejarse de sus miserias, como si el Señor los afligiera injustamente, el Profeta muestra aquí que ningún mal les había sucedido a los israelitas sino los que habían procurado por sus vicios; y al mismo tiempo les exhorta al arrepentimiento y les da la esperanza del perdón, siempre y cuando no endurezcan sus corazones hasta el fin. Por lo tanto, les insta a buscar lo bueno, pero al añadir, y no lo malo, sus palabras están llenas de significado, como si hubiese dicho que se hallaban tan aferrados a su propia perversidad, que no podían ser arrancados de ella. De modo que, la trascendencia de todo es esta: que los israelitas no podían quejarse de ser tratados severamente por Dios, porque no soportaron que se les tratara con amabilidad. Y el Profeta asigna esto como la razón: que ellos no solamente se alejaron de lo que era bueno, sino que también con avidez y deseos ansiosos siguieron lo que era malo; mientras tanto, les exhorta al arrepentimiento y añade una promesa para alentarles aún más.

Buscad entonces lo bueno, dice, para que viváis. Y luego añade, porque así Jehová Dios de los ejércitos estará con vosotros, como decís. Aquí se reprende la maldad del pueblo, quienes buscaban obligar a Dios para con ellos mismos; pues los hipócritas son dados a aplicar mal las promesas; cuando presuntuosamente rechazan a Dios mismo, todavía quieren que Él esté bajo obligación para con ellos. Así, se gloriaban de que eran los hijos de Abraham, un pueblo elegido; la circuncisión era para ellos como una diadema real; buscaban ser superiores a todas las demás naciones; y de este modo abusaron del nombre de Dios, y al mismo tiempo se burlaban de manera petulante tanto de la palabra de Dios como de sus Profetas. Incluso alardeaban de que Dios habitaba en medio de ellos, dice el Profeta, “Entonces, y de este modo, Dios estará con vosotros si buscáis lo que es bueno o hacer el bien”, pues buscar lo bueno no es más que esforzarse en hacer lo bueno; como si dijese, “Cambiad vuestra naturaleza y vuestros modos; pues hasta aquí la iniquidad ha prevalecido entre vosotros; habéis sido violentos, rapaces, fraudulentos; comenzad ahora a hacer lo bueno, entonces Dios estará con vosotros”.

Por lo tanto, hay un gran énfasis colocado en la partícula [image: image], can, entonces Dios estará con vosotros: pues el Profeta les recuerda de lo que ocurre tan a menudo en la ley, “y seréis santos, porque yo soy santo”, quien habita en medio de vosotros. (Levítico 11:44) Dios muestra en estas palabras que no pudiera ser que Él morara con los israelitas excepto que se santificaran, para que pudiese haber un acuerdo mutuo. Pero ellos no tenían ningún respeto por la santidad, y no obstante deseaban que Dios estuviese obligado para con ellos. El Profeta se burla de esta falsa confianza, y dice que una cierta condición está fija en la ley, según la cual Dios habitaría en medio de ellos. Así pues, entonces, Dios estará con vosotros; esto es, cuando Él vea que os esforzáis por lo recto y en hacer lo bueno.

Ya he explicado lo que esto significa, como decís; pues él prueba que tal alarde necio es falso el cual se oía entre los israelitas: “¿Acaso el Señor no nos ha escogido y adoptado como su pueblo? ¿No es el arca del pacto una garantía segura de su presencia? ¿Cómo entonces podría Él apartarse de nosotros? Dios se negaría a Sí mismo si no guardara su garantía de fe; pues Él pactó con nuestros padres, que nosotros seríamos su rebaño incluso hasta el fin del mundo”. Dado que se vanagloriaban neciamente de este modo, y eran al mismo tiempo quebrantadores del pacto, el Profeta dice, “Os jactáis, en verdad, por vuestra boca de que Dios está en medio de vosotros, pero ved lo que Él, a su vez, estipula y requiere de vosotros. Entonces, si respondéis a su llamado, con toda seguridad que no se quedará corto de su garantía de fe; pero dado que vosotros os apartáis deliberadamente de Él, necesariamente Él debe apartarse de vosotros”. Así que ahora comprendemos lo que quiso decir el Profeta con estas palabras. Veamos qué sigue.
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	15. Aborreced el mal, y amad el bien, y estableced la justicia en juicio; quizá Jehová Dios de los ejércitos tendrá piedad del remanente de José.
	15. Odio habete malum et dilligite bonum; et statuite in porta judicium, si forte misereatur Jehova Deus exercituum reliquiarum Joseph.




El Profeta inculca la misma verdad, e hizo esto deliberadamente; pues vio que nada era más difícil que traer este pueblo al arrepentimiento, quienes, en primer lugar, eran rebeldes por naturaleza; y en segundo lugar, estaban endurecidos por estar habituados desde hacía mucho tiempo en sus vicios. Pues Satanás gana dominio por grados en los corazones de los hombres, hasta que los vuelve totalmente estúpidos para que no disciernan entre lo correcto y lo incorrecto. Tal, entonces, era la ceguera que prevalecía entre el pueblo de Israel; por lo tanto, fue necesario incitarlos a menudo como Amós lo hace aquí.

De ahí que les incite a aborrecer el mal, y amar el bien. Y se debe preservar este orden, cuando deseamos realmente volvernos a Dios y arrepentirnos. Amós se dirige aquí a los hombres perversos, quienes estaban tan inmersos en su propia maldad que ya no distinguían entre la luz y las tinieblas; por lo tanto, no fue sin razón que comenzara con esta sentencia, de que debían odiar el mal; como si hubiese dicho, que habían tenido hasta aquí un desacuerdo hostil entre ellos y Dios, y que por lo tanto era necesario un cambio, para que pudieran regresar a Él. Pues para cuando alguno ya ha deseado dedicarse al servicio a Dios, esta exhortación a odiar el mal es superflua; pero cuando alguno está aún hundido en sus propios vicios, el tal tiene necesidad de tal estimulante. Por lo tanto, el Profeta aquí los reprueba; y aunque ellos se complacen a sí mismos, no obstante, muestra que eran tremendamente adictos a sus vicios.

Posteriormente añade, amad el bien. Él da a entender que para ellos sería algo nuevo cultivar la benevolencia y aplicarse a lo que era correcto. La importancia de todo es esta: que los israelitas no tendrían paz con Dios hasta que fuesen totalmente cambiados y llegaran a ser hombres nuevos; pues ahora eran ajenos a la bondad y dados a la maldad y la depravación. Pero Amós menciona aquí solo una parte del arrepentimiento: pues [image: image], thub, sin duda significa el hacer lo bueno, pues la iniquidad es llamada apropiadamente [image: image], ro [el hacer el mal.] Él no habla aquí de la fe, o de la oración a Dios, sino que describe el arrepentimiento por sus frutos; pues nuestra fe, como se ha dicho en otros lugares, se prueba de esta manera; se manifiesta, cuando la sinceridad y la rectitud de los unos para los otros florecen en nosotros, cuando espontáneamente nos amamos los unos a los otros y realizamos las responsabilidades del amor. De modo que, al declarar una parte por el todo, se describe aquí al arrepentimiento; es decir, el todo, como dicen de manera común, se muestra por una parte.

Pero ahora el Profeta añade, y estableced la justicia en la puerta. Aquí echa una mirada al estado público de las cosas, de las cuales hemos hablado ampliamente en nuestra exposición de ayer. Un diluvio de iniquidad había inundado tanto la tierra, que hasta en las mismas cortes de justicia, y en el curso de los juicios, ya no había ninguna equidad, ninguna justicia. Dado entonces que la corrupción había tomado posesión de las mismas puertas, el Profeta los exhorta a estableced la justicia en la puerta; quizá, dice él, Jehová Dios de los ejércitos tendrá piedad del remanente de José. El Profeta muestra aquí que a duras penas era posible que el pueblo continuara seguro; es más, que esto era del todo improductivo. Pero como la degeneración común, que como una violenta tempestad se lleva consigo también lo bueno, el Profeta amonesta aquí a los fieles a no abatirse, aunque eran pocos en número, sino a presentarse ellos mismos a Dios, para soportar ver cómo otros se derrumbaban e iban derecho a la ruina, y al mismo tiempo proveer para su propia seguridad, como aquellos que huyen del incendio.

Así que ahora entendemos el objetivo del Profeta: pues cuando toda la multitud, entregada a la destrucción, habían puesto de lado todo interés por su seguridad, unos pocos permanecieron, quienes aún así sufrieron el haber sido abatidos, como si una tempestad, como ya se ha dicho, los hubiera arrastrado. De modo que aquí el Profeta da consuelo a tales hombres buenos que aún estaban vivos, y muestra que aunque el pueblo se estaba hundiendo, no había razón para que se desesperaran, pues el Señor aún prometía ser propicio a ellos. Lo que esta doctrina enseña es esto, que diez no debiesen considerar lo que hacen mil; sino que debiesen escuchar a Dios hablando, antes que abandonarse con la multitud; cuando ven a los hombres correr ciega e impetuosamente hacia su ruina segura, no deben seguirlos, sino más bien escuchar a Dios y no rechazar su salvación ofrecida. Independientemente de cuánto pueda desalentarlos su pequeño número, aún así no deben permitir que las promesas de Dios les sean quitadas o arrebatadas, sino que han de abrazarlas plenamente.

La expresión, quizá, no es una de duda, como se ha declarado en otro lugar, (Joel 2:1) sino que el Profeta, por lo contrario, se propuso estimular fuertemente a los fieles, para así, según fuese necesario, aumentar su presteza. Así pues, cada vez que se presenten [image: image], pen, ya sea quizá o [image: image], auli, puede ser, sepamos que no tienen el propósito de dejar las mentes de los hombres en suspenso o perplejidad, para que llenen de abatimiento o vengan a Dios con duda; sino que se implica así una dificultad, con el propósito de despertarles e incrementar el ardor de su deseo: y esto es necesario en un estado mezclado de cosas, pues vemos cuán grande es la indolencia de nuestra carne. Incluso aquellos que desean regresar a Dios, no se apresuran con aquel ardor que les sería favorable, sino que se arrastran lentamente, y con dificultad se acercan; y luego, cuando se encuentran con muchos obstáculos, aquellos que de otro modo estarían llenos de coraje, casi se desesperan a cada paso. Por lo tanto, es necesario aplicar incitaciones como estas, “Prestad atención; pues cuando alguno es acosado por todas partes por fuego, no se demorará mucho, ni se pondrá a pensar cómo podrá escapar sin ninguna herida y sin ningún inconveniente; sino que se arriesgará al peligro antes que, por tardanza o dilación se prive a sí mismo de una vía de escape. Así que también veis, que la iniquidad os rodea por todos lados; ¿qué entonces ha de hacerse excepto que cada uno deba escapar rápidamente?”

De modo que ahora comprendemos el plan del Profeta al decir, quizá Jehová Dios de los ejércitos tendrá piedad. El resumen de todo es este: Que había necesidad de un gran cambio, que pudieran llegar a ser hombres totalmente nuevos, quienes hasta entonces se habían dedicado a la perversidad; y entonces, que los pocos no esperaran hasta que toda la multitud se les uniera; pues aunque el pueblo resolviera extraviarse, no obstante, habría quienes recurrirían a Dios cuando, llamando a los pocos hacia Él mismo e instándoles a escapar, huirían por así decir, del fuego abrasador; y tercero, que se declara aquí una dificultad, que aquellos que aún podían ser sanados no acudieran con tardanza a Dios, sino que pudieran luchar contra los impedimentos y corrieran rápidamente a Él viendo que no podrían, con gran esfuerzo, escaparse ellos mismos; por lo tanto, debían venir a Dios, no con lentitud; sino que venciendo todas las dificultades que tenían en su contra, huyeran a Él. Ahora continúa.
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	16. Por tanto, así ha dicho Jehová, Dios de los ejércitos: En todas las plazas habrá llanto, y en todas las calles dirán: ¡Ay! ¡Ay!, y al labrador llamarán a lloro, y a endecha a los que sepan endechar.
	16. Quapropter dicit Jehova Deus exercituum, Dominus, In omnibus compitis lamentum, et in omnibus viis dicent, Væ, væ; et vocabunt agricolam ad luctum, et lamentum erit super omnes peritos luctus.




La partícula de inferencia presentada aquí, confirma lo que ya se ha dicho, que los israelitas en vano se halagaban a ellos mismos, aunque estaban en la peor condición. Y como el Profeta sabía que no habría ningún fin a sus evasiones, siendo como eran hipócritas perversos, elimina todos sus subterfugios al decir que Dios había anunciado ahora su propósito concerniente a ellos, y que independientemente de que pudieran objetar esto o aquello, el juicio de Dios no podía postergarse más por atraso, pues su iniquidad estaba más que suficientemente probada.

Por tanto, dice él, así ha dicho Jehová, Dios de los ejércitos. Una vez más repite los atributos de Dios con el propósito de establecer su supremo poder; como si hubiese dicho, que los israelitas no ganaban nada por actuar como los sofistas con Dios, pues Él es el juez supremo, contra quien no hay apelación y cuya sentencia no puede ser revocada. Por ende, vemos que lo que aquí se revisa es el carácter caprichoso que engañaba a los israelitas, mientras seguían clamando contra Dios. Así ha dicho Jehová, esto se dijo para que entendieran que eran depravados en su disposición, corruptos en lo moral, totalmente dados a la maldad y sin una partícula de bondad en ellos.

De modo que, así ha dicho Jehová: En todas las plazas habrá llanto, y en todas las calles dirán: ¡Ay! ¡Ay!7 El Profeta no disputa aquí con ellos, ni denuncia sus vicios, sino que habla solo del castigo, como si hubiese dicho que el litigio estaba decidido; que no había necesidad de un acusador; pues no quedaba ya más nada sino que Dios ejecutara su venganza sobre ellos, debido a que ya había contendido más que suficiente con ellos. Y este modo de enseñanza ocurre con frecuencia en los Profetas; y se debe observar que puede que no pensemos que no ganamos nada con nuestras evasiones, cuando el Señor nos considera culpables. De modo que, temamos el castigo, el cual está preparado para todos los incorregibles y obstinados. Ellos dirán, dice él, en todos los caminos, ¡Ay! ¡Ay! Ahora balbucean y piensan prevalecer con su locuacidad: cuando murmuran contra Dios; piensan que han conquistado un aplazamiento, que Él no se atreve a infligir castigo; no obstante, Dios procede con su juicio; llorarán ¡Ay!, ¡Ay!, no habrá tiempo para improvisar escapatorias, sino que serán totalmente arrebatados por los gemidos.

Llamarán, dice él, al hombre casado a lloro. Algunos piensan que [image: image], acar, derivado de [image: image], nucar, que es poseer o, hacerse uno mismo un extraño: y son inducidos a considerarlo así solo por esta razón, porque el Profeta menciona inmediatamente a aquellos que eran diestros en endechar. Pero, como todos los hebreos concuerdan en cuanto al significado de esta palabra, no estoy dispuesto, sin autoridad a hacer algún cambio: y también armoniza bien con lo que dice el Profeta. Al mismo tiempo, esos intérpretes hebreos están equivocados, quienes piensan que el orden está invertido, como si tuviese que haber sido de esta manera, “Los diestros en endechas llamarán a los esposos a hacer lamentación”. Pero el Profeta, no lo dudo, quiso decir que todos juntos habrían de ser llevados a lamentarse; pues, aunque la manera fue diferente, no obstante, en primer lugar, designa el lamento a los esposos, y luego muestra que sería común a todos aquellos que solían lamentarse.

Consideremos entonces lo que dice el Profeta, Lamentación para todos los diestros en endechar. Sabemos que las naciones orientales están acostumbradas en el ejercicio de hacer endechas, y así lo hacen hasta hoy. Encontramos, en verdad, que practicaban todas las formas de gesticulación: al menos se ve una mayor moderación entre nosotros, independientemente de lo fuerte que pueda ser la lamentación. Y esta costumbre en tiempos antiguos también llegó a Europa, pues sabemos que hubo mujeres contratadas para endechar en Roma, y sabemos que hubo, por todas partes, gente que hacía endechas. De modo que hacían lamentación por un pago. Esta costumbre malsana es la que el Profeta señala, pero no se discute aquí si se hacía con razón o neciamente; pues el Profeta aquí solamente se refiere a una costumbre común. “Habrá lamentaciones —dice él—, para todos los diestros en hacer lamentación”; esto es, todos los que son dados a emplear su labor en el llanto ahora estarán plenamente ocupados. Esto es lo primero, aunque lo último en orden, al menos es lo que está en medio entre otras dos cláusulas. Ahora, siguen las otras dos, las cuales son estas: que los mismos hombres casados, los cabezas de familia, serían llevados a hacer lamentación; y luego, que habría lamentaciones en todos los caminos. Pero, ¿por qué dice el Profeta que todos los habilidosos en endechar estarían ocupados haciendo lamentación? Porque la calamidad común los obligaría a ello. Añade además, que este lamento no sería fingido; sino que, dado que la destrucción prevalecería por las ciudades y los campos ninguno quedaría exento. Sin importar cuán poco acostumbrados estuviesen los hombres a tales ritos, no obstante, lamentarían y aprenderían este nuevo arte, dice el Profeta. De modo que ahora vemos lo que significan estas palabras; pero el siguiente versículo debe unirse a ellas.
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	17. Y en todas las viñas habrá llanto; porque pasaré en medio de ti, dice Jehová.
	17. Et in omnibus vineis lamentum, quia transibo in medio tui, inquit Jehova.




Se añade ahora una razón, por qué todo el país sería inundado con lamentación y luto, porque el Señor pasaría por toda la tierra. Con seguridad que nada era más que deseado, el que Dios visitara su propia tierra, pero aquí declara que Él pasaría a través como un enemigo. Al igual que entonces un enemigo corre a través de un país y esparce devastación cada vez que llega, así sería su paso por la tierra, con lo que el Profeta amenaza ahora. “De modo que Dios, de quien vosotros os jactáis, como morando en medio de vosotros, aparecerá, causará devastación y consumirá toda la tierra, como cuando un enemigo esparce ruina a todo lo largo y ancho del país”.

Pero el Profeta parece aludir al paso de Dios, descrito por Moisés en Éxodo 11. El Señor pasó en aquel entonces por en medio de Egipto; esto es, su ira invadió toda la tierra; ningún rincón estuvo seguro o tranquilo, pues la venganza de Dios penetró todos sus rincones. Así también ahora el Profeta da a entender que la tierra de Israel sería como la de Egipto; pues el Señor, quien entonces testificó su amor hacia los hijos de Abraham, se mostraría ahora, por lo contrario, como un enemigo contra ellos, mientras pasa por en medio de ellos. Y el Profeta nuevamente ridiculiza indirectamente la vana confianza con la cual los israelitas habían sido cegados, mientras usaban el nombre de Dios como un pretexto, como se verá más claramente a partir de lo que sigue, pues dice –
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	18. ¡Ay de los que desean el día de Jehová! ¿Para qué queréis este día de Jehová? Será de tinieblas, y no de luz;
	18. Væ desiderantibus diem Jehovæ! Ad quid hoc vobis? Dies Jehovæ ipse tenebræ et non lux.




El Profeta expresa aquí más plenamente lo que había tocado de manera breve y oscura en cuanto al paso de Dios a través de la tierra; pues muestra que los israelitas actuaron de manera extraña al levantar el nombre de Dios como su escudo, como si se hallaran bajo su protección; y al abrazar aún una esperanza, aunque oprimidos con muchos males, porque Dios había prometido que ellos serían el objeto de su cuidado, él dice que esto era una pretensión extremadamente vana. Reprueba más agudamente su presunción diciendo, “¡Ay de aquellos que desean el día de Jehová!” Esto parece ser muy severo, incluso a primera vista, pero no necesitamos asombrarnos de que el Profeta arda con tanta indignación hacia los hipócritas, para quienes aquella seguridad, por la cual llegaron a ser feroces contra Dios, apenas sí podía ser sacudida. Y vemos que el Espíritu Santo trata a los hipócritas en todas partes con mucha mayor severidad que a aquellos que son abiertamente impíos y malvados, pues los burladores de Dios, por muy necios que hayan llegado a ser, aún así no excusan sus vicios; pero los hipócritas buscan siempre arrastrar a Dios a pleito, y tienen sus velos para cubrir su vileza: por lo tanto, fue necesario tratarles como el Profeta lo hace aquí, de manera punzante y con severidad.

¡Ay, dice él, de los que desean el día de Jehová! Algunos exponen este día de Jehová con respecto al día de la muerte, y pervierten el significado de lo dicho por el Profeta; pues piensan que el Profeta habla aquí de hombres desesperados, quienes buscan la autodestrucción, o que se tratan a sí mismos con violencia. ¡Ay!, entonces, a aquellos que desean el día de Jehová, esto es, que han recurrido a colgarse o a tomar un veneno, pues no ven ningún otro remedio. Pero el Profeta aquí, como ya les he recordado, por lo contrario provoca a los hipócritas. Otros piensan que el desdén que Amós ha señalado antes, es aquí reprobado; y esto en parte es verdad; pero no siguen lo suficiente el propósito del Profeta; pues no observan lo que es especial en este lugar, que los hipócritas se halagan a ellos mismos, asumiendo falsamente esto como una verdad, que ellos eran el pueblo de Dios, y que Dios estaba obligado para con ellos. Aunque entonces los israelitas habían sido cien veces pérfidos, aún así continuaban arrogantemente jactándose de su circuncisión; y luego la ley y los sacrificios, y todas sus ceremonias, eran para ellos como estandartes. “¡Oh! Somos una nación santa y la herencia de Dios; somos los hijos de Abraham y los redimidos del Señor; somos un reino de sacerdotes”. Dado que en aquel entonces estas cosas se hallaban en boca de todos, el Profeta dice, “¡Ay de aquellos que desean el día de Jehová!” Y, en verdad, cuando el Señor había comenzado a castigarles por sus pecados, aun dijeron, “Puede ser que el Señor trate de probar nuestra constancia, pero ¿cómo puede destruirnos? Pues entonces Él sería falso; su pacto no puede quedar en el vacío; de modo que es cierto que seremos salvados, y que Él se habrá reconciliado con nosotros en breve”. En verdad no esperaban que Dios fuese propicio a ellos; pero como estaban abrumados con tantos males, buscaron disipar sus penas con tal droga.

Por lo tanto, cuando el Profeta miró que los israelitas se halagaban a sí mismos de manera tan díscola, y que tan tonta y perversamente echaban mano del nombre de Dios, él dice, ¡Ay de los que desean el día de Jehová! ¿Para qué queréis este día de Jehová? Será de tinieblas, y no de luz, como si dijese, “Dios es un enemigo para vosotros, y cuanto más se acerca, más gravemente debéis estar afligidos; no traerá nada para vosotros excepto devastación, pues vendrá armado para destruiros. Por lo tanto, no hay razón de que fanfarroneéis que sois un pueblo escogido, que sois un reino de sacerdotes, pues habéis caído del favor de Dios y esto ha de imputarse a vuestra propia mala conducta. De modo que Dios está armado para vuestra destrucción; y cuando aparezca al mismo tiempo irá tras vosotros con crueldad y violencia, y será para vuestra destrucción que Dios vendrá así armado a vosotros. Así que, cuando el Señor venga, vuestros males necesariamente se aumentarán. De modo que el día de Jehová será tinieblas y no luz”. Después confirma esta ruina.
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	19. como el que huye de delante del león, y se encuentra con el oso; o como si entrare en casa y apoyare su mano en la pared, y le muerde una culebra.
	19. Quemadmodum si quis fugiat coram leone, et occurrat ei ursus; et veniat domum suam, et nitatur manu sua super parietem, et eum mordeat coluber.



	20. ¿No será el día de Jehová tinieblas, y no luz; oscuridad, que no tiene resplandor?
	20. Annon tenebræ dies Jehovæ et non lux? et caligo et non splendor ei?




Aquí se expresa más claramente lo que el Profeta había dicho antes, que los hipócritas no pueden tener esperanza alguna, que los varios cambios que pudieran suceder no les traerían ningún alivio. Los hipócritas, en tanto se extravíen dando vueltas, en verdad prometen mejores cosas para ellos mismos, cuando cambia la condición de los tiempos; y como Satanás se transforma en un ángel de luz, así los hipócritas imitan a los verdaderos siervos de Dios. Pero es una falsa imitación, pues estos solamente son flores que se marchitan, no se produce ningún fruto, y además, no proceden de una raíz viva. Cuando los hijos de Dios son en algún tiempo presionados por eventos adversos, sustentan y nutren pacientemente su fe con esta consolación: que así como las nubes pronto pasan así también cuando el Señor les castiga con un castigo temporal, al momento lo convertirá en favor para con ellos. Los hipócritas presentan la misma apariencia exterior, pero difieren ampliamente de los fieles pues cuando los fieles se prometen a ellos mismos un resultado próspero, al mismo tiempo, son tocados con un sentido de sus propios males, y se estudian para reconciliarse con Dios; pero los hipócritas continúan inmersos en sus vicios y atrevidamente desprecian a Dios, y al mismo tiempo miran aquí y allá, y cuando sucede algún cambio piensan que se han librado de todos los males. Así que, debido a que se engañan a ellos mismos con un consuelo vano, el Profeta dice ahora, “No tenéis razón para pensar que todo será mejor para vosotros, cuando una calamidad haya pasado, pues lo mismo os sucederá, como cuando uno huye de delante del león, y se encuentra con el oso; o como si entrare en casa y apoyare su mano en la pared, y le mordiere una culebra. Así, el Señor tiene preparadas muchas y varias maneras con las cuales Él puede castigaros. Por lo tanto, cuando hayáis sostenido una batalla, cuando un enemigo se aleje, la batalla reiniciará inmediatamente y con otro enemigo; cuando un poder extranjero no arrase con furia por todo el reino de Israel, el Señor os consumirá ya sea por hambruna, o por escasez o con pestilencia”. De modo que vemos cuán bien armoniza el contexto del Profeta en su conjunto.

“No tenéis ninguna razón —dice él—, para esperar alguna luz del día de Jehová”. ¿Por qué? “Pues Jehová no vendrá, excepto cuando esté armado; pues, dado que os conducís de una manera hostil hacia Él, necesariamente Él debe tomar venganza. Por lo tanto, no traerá consigo ninguna luz, excepto que sea para fulminaros; pero su aparición será terrible, incluso de oscuridad y densas tinieblas; y luego, cuando deje de perseguiros en un camino, os asaltará en otro; y cuando enemigos extranjeros os perdonen, Dios encontrará medios por los cuales destruiros en vuestra propia tierra sin intermedio de hombres; pues ya habéis descubierto qué es la esterilidad de la tierra, y qué es la pestilencia: de modo que el Señor tiene todos esos modos de venganza en su propia tierra. Por lo tanto, no penséis que habrá algún alivio para vosotros si el mundo cambiara cien veces, y si la condición del país fuese totalmente diferente”.

Pero el Profeta no se propuso aquí llevar a todos esos indiscriminadamente a la desesperación, quienes eran culpables de graves ofensas, sino que su plan era sacudir de los hipócritas sus autoha-lagos, para que por tales pruebas pudieran ser llevados a saber que Dios sería por siempre como Él mismo. De modo que, si deseaban regresar al favor con Él, muestra que era necesario un cambio: cuando dejen de lado su perversa conducta, Dios estará instantáneamente listo para darles perdón; pero, si continuaran en sus vicios y su obstinada maldad, y siempre continuaran en esa dureza, en la que hasta aquí se habían permitido, él declara, que el día de Jehová sería por siempre para ellos oscuridad y pesimismo, y que, aunque el Señor no siempre usa el mismo tipo de vara, aún así tiene innumerables medios, con los cuales puede destruir a una nación perversa tal como los israelitas lo eran entonces.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que viendo que somos tan soñolientos, sí, tan fascinados por nuestros pecados, que nada es más difícil que dejar de lado nuestra propia naturaleza y renunciar a aquella maldad a la que hemos llegado a habituarnos. Oh, concede, que nosotros, siendo realmente despertados por tus azotes, podamos regresar a ti verdaderamente, y que, habiendo cambiado totalmente nuestra disposición y renunciado a toda malevolencia, podamos sinceramente, y de corazón, someternos a ti, y así anticipar la venida de tu Hijo, para que podamos esperarle con alegría y gozo, esforzándonos por siempre tras aquellas renovaciones de vida que puedan despojarnos de nuestra carne y todas las corrupciones hasta que, siendo al fin renovados según tu imagen, lleguemos a ser participantes de aquella gloria, que ha sido obtenida para nosotros por la sangre del mismo Hijo unigénito. Amén.

CONFERENCIA 60

AMÓS 5:21-23



	21. Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas.
	21. Odi, reprobavi dies festos vestros, et non olfaciam in solennitatibus vestris (alii legunt, sacrificia vestra, et non olfaciam in congregationibus vestris; sed de vocibus postea dicam suo loco).



	22., no los recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados.
	22. Certe si obtuleritis mihi holocausta et munera vestra, grata non habebo: et pacifica pinguium vestrorum non respiciam.



	23. Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de tus instrumentos.
	23. Tolle a me multitudinem canticorum tuorum; et concertum lyrarum tuarum non audiam.




Aquí el Profeta, anticipando una objeción, muestra que los israelitas se engañaban a sí mismos, pues creían que Dios era aplacado por sus sacrificios: declara que todas estas cosas son inútiles; no solo, pienso, porque ellas mismas eran impuras; sino porque todos sus sacrificios eran meras profanaciones. Hemos dicho en otra que los sacrificios son reprendidos con frecuencia por los Profetas, cuando no están acompañados de bondad y sinceridad, pues ¿por qué Dios ordenó que se le ofrecieran sacrificios bajo la ley, sino como ejercicios religiosos? Por ende, fue necesario que fuesen acompañados de penitencia y fe. Pero los hipócritas pensaban, como hemos visto, que de ese modo cumplían con toda su obligación: era entonces una profanación de la adoración divina. Aunque los judíos, en cuanto a la forma externa, no se habían apartado de la regla de la ley, no obstante, sus sacrificios eran depravados, y repudiados por Dios: “No puedo soportarlos; son un cansancio para mí; los repudio; los aborrezco”; estas son expresiones que encontramos por todas partes en Isaías. Y sin embargo, los hipócritas consideraban su adoración como conformada a la ley; pero la impureza de corazón viciaba todas sus obras, y esta fue la razón por la cual Dios rechazó todo lo que los judíos pensaban que estaba disponible para la santidad. Pero diferente, según pienso, era el plan de nuestro Profeta: pues no fue solo por esta razón que culpó a los israelitas, porque falsamente aparentaban el nombre de Dios en sus sacrificios, sino porque eran apóstatas; pues se habían apartado de la enseñanza de la ley, y se construyeron para sí un templo espurio.

Aún así es verdad que estaban engañados con esta noción falsa, que sus pecados eran expiados por sacrificios: pero Dios reconvino a los israelitas, no solo por este craso error, con el que los judíos también estaban infectados sino por haber renunciado a su verdadera y legítima adoración. De ahí que la forma externa de su adoración merecía ser condenada; pues no estaba bien ofrecer sacrificios excepto en el monte Sion: pero ellos, sin tener el arca del pacto, inventaron una adoración en otro sitio, e incluso allí adoraron los becerros. Ahora entendemos el plan del Profeta y esto se debe observar cuidadosamente, pues los intérpretes piensan que el Profeta no tenía nada más en vista, sino condenar una falsa presunción en los israelitas, porque buscaban satisfacer a Dios con sacrificios externos, mientras continuaban obstinadamente en sus pecados. Pero se debe añadir el otro mal, el cual era que habían corrompido la verdadera adoración de Dios incluso en su forma externa.

Habiendo señalado ahora el objetivo del Profeta, llego a considerar sus palabras, Aborrecí, abominé, etc. La palabra [image: image], chegig, significa saltar y danzar: por ende [image: image], cheg, significa un sacrificio lo mismo que un día festivo. De modo que algunos traducen las palabras, “He rechazado vuestros sacrificios”, y aquellos que siguen, de este modo, “No oleré vuestras solemnidades”. Otros traducen la última palabra como “asambleas”. [image: image], otser, significa abstenerse, y a veces reunir: por ende, [image: image], ostare, significa una asamblea o una congregación. Pero [image: image], osteret, significa un día festivo, porque el pueblo, como es bien sabido, se abstenían de realizar trabajo, y también, porque se detenían más en el santuario. Pero con respecto al tema en sí, no hace sino poca diferencia, si leemos asamblea o un día festivo: vemos que lo que el Profeta quiso decir fue esto, que Dios rechazó todos los ritos por los cuales los israelitas pensaban que Él era pacificado, como si fuesen las expiaciones más efectivas. Él no declara simplemente que estos ritos no valían nada delante de Dios; pero habla mucho más fuerte y dice que Dios los aborreció y los abominó. Abominé, dice él, vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas. Él habla también de las ofrendas quemadas.

Y si me ofreciereis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, etc. [image: image], meneche, propiamente significa una ofrenda de harina, que era una añadidura al sacrificio; pero a menudo se le toma generalmente para cualquier tipo de ofrenda. Es en verdad cierto que el Profeta quiso decir, que sin importar cuántas prácticas rituales acumularan los israelitas, no hacían nada para apaciguar a Dios, debido a que no observaban la ley que les fue dada; y se volvieron también a un propósito equivocado en sus sacrificios; pues no se ejercitaban en la piedad y en la adoración espiritual de Dios, sino que, por lo contrario, extendían velos ante Dios para que, al presentar una forma ficticia de adoración pudieran cubrir todos sus pecados; pues pensaban que estaban ocultos de la vista de Dios.

Esta es la razón por la cual el Profeta declara que estas ofrendas no serían recibidas por Dios. [image: image], la areste, no las recibiré. El Profeta, sin duda, alude aquí a aquellas promesas que se han de encontrar por todas partes en la ley, como lo hizo cuando dijo en el último versículo, [image: image], la arich, no oleré. [image: image], ruch, significa oler, y Moisés usa a menudo la expresión, que Dios se deleita con el olor de los sacrificios, o con el aroma del incienso. Pero cuando el Señor declara que el aroma le es placentero, quiere decir que es así, siempre y cuando el pueblo sacrificara correctamente, es decir, cuando no trajeran sacrificios como velos falsos que cubrieran sus pecados, sino como evidencias verdaderas y reales de su fe y arrepentimiento. Dios prometía en ese caso que los sacrificios serían de un dulce aroma para Él. Ahora, por lo contrario, declara que el perfume no le sería aceptable, ni los sacrificios le apaciguarían. Pero los sacrificios no solamente eran aceptables a Dios, sino que también le pacificaban. Dado entonces que el Señor había dicho tan a menudo que Él sería propicio a su pueblo, cuando se ofrecieran sacrificios, fue necesario cortar expresamente esta confianza departe de los israelitas, cuando no trataban a Dios con fidelidad. Dios jamás decepcionó a sus verdaderos adoradores, sino que siempre les recibió en su favor, siempre y cuando se acercaran a Él con sinceridad. Pero como estos hipócritas trataban falsamente con Él, fueron necesariamente decepcionados de su esperanza, como el Profeta aquí declara.

Ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados, dice él. Dios en verdad prometió en la ley que Él consideraría sus sacrificios siempre y cuando fuesen legítimos; pero como los israelitas se habían apartado de dos maneras de la adoración pura, Dios ahora dice con justicia, Ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados.Él los llama las ofrendas de paz de cosas engordadas, insinuando que, aunque las bestias eran las más escogidas, aún así no serían aceptables para Él; pues el Señor considera no la grosura, pues Él no necesita ni carne ni de beber. Entonces, en una palabra, el Profeta aquí presenta esta grosura en oposición a la verdadera piedad y obediencia también. En ambos sentidos hubo, como hemos visto, un defecto entre los israelitas; pues obedecían no la ley en cuanto a sus requerimientos externos, y sus corazones eran impuros y perversos: de ahí que todos sus sacrificios estuviesen necesariamente contaminados y corrompidos.

Luego sigue, Quita de mí la multitud de tus cantares. Al hablar de multitud el Profeta apunta a los hipócritas, quienes trabajan con esfuerzo en sus estratagemas sin medida o fin; como vemos que se hace en este día por aquellos que están bajo el Papado; pues acumulan incontables formas de adoración, y se cansan grandemente, mañana y tarde; en resumen, pasan días y noches realizando sus ceremonias, y cada uno inventa algo nuevo, y todas estas van formando una pila. Debido entonces que los hombres, cuando han comenzado a darle la espalda a la pura palabra de Dios, continuamente inventan varios tipos de nimiedades, el Profeta aquí toca indirectamente esta necia laboriosidad (stultan sedulitatem – necia diligencia) cuando dice, Quita de mí la multitud de tus cantares. Podría haber dicho simplemente, “Tus cantares no me complacen”, pero menciona sus multitudes porque los hipócritas, como he dicho, no fijan límites a sus ceremonias externas: y lo que se produce especialmente es una vasta pila de ellas una vez que se permiten la libertad de inventar esta o aquella forma de adoración. De ahí que Dios testifique aquí, que pasan trabajos en vano, pues Él rechaza lo que Él no ha mandado, y cualquier cosa que se le haya ofrecido de manera incorrecta.

Pues no escucharé las salmodias, o armonía de liras, de tus instrumentos. Pero [image: image], nabel, era un instrumento el cual, en cuanto a su tipo, nos es ahora desconocido. De modo que, Quita de mí la armonía de las liras; pues el verbo quita, puede referirse a ambas cláusulas, aunque algunos las unen al último verbo, [image: image], la ashimo, no escucharé. La diferencia es realmente muy pequeña, pero su opinión es la más probable, la de quienes unen las dos cláusulas, ‘Quita de mí la multitud de tus cantares y la armonía de las liras’, con los que pensaban deleitarme. Luego toman [image: image], “No escucharé”, por sí mismo. Pero yo no contiendo sobre tales minucias. Es suficiente conocer el plan del Profeta. Ahora continúa.

AMÓS 5:24



	24. Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo.
	24. Et decurret quasi aquæ judicium, et justitia quasi torrens violentus.




Los intérpretes exponen de varias maneras este versículo. A algunos les parece una exhortación, como si el Profeta dijese, “Confiáis en las víctimas de bestias y en varias ceremonias; pero yo no considero estas cosas; pues solo la pureza interior del corazón me complace; así que quitad todas estas cosas, que no tienen ningún valor para mí, y traed lo que requiero y demando especialmente, un corazón puro y sincero”.

Algunos también piensan que se describe aquí la novedad de vida por sus frutos o sus evidencias: pues el Profeta no menciona la pureza, no habla de fe y arrepentimiento, sino que por los frutos presenta esa renovación, que Dios siempre considera principalmente, y por cuya causa Él había requerido sacrificios bajo la ley. De modo que el significado es que se les llama aquí a los hipócritas a la verdadera adoración, porque se atormentaban de manera vana y absurda con sus propias ficciones; y al requerir de ellos justicia y juicio, requirió una vida santa y pura o, en una palabra, justicia.

Otros piensan que el Profeta deja a un lado el tema para celebrar la gracia de Cristo, quien habría de darse a conocer en el evangelio: y el verbo [image: image], igel, es traducido por muchos “será revelado”; pero otros lo derivan más correctamente de la raíz [image: image], gal, rodar. Que ruede entonces, la justicia, por así decir. Pero volveré a la segunda exposición. La mayoría piensa que aquí hay una predicción de aquella justicia que Dios daría a conocer por la venida de Cristo; y algunos mantienen también el significado propio del verbo [image: image], gal, rodar. De modo que dicen que se compara aquí el evangelio con un río impetuoso y con una corriente violenta, porque el Señor irrumpiría y penetraría a través de todos los obstáculos, sin importar cuántos ni de qué tipo Satanás hubiese tratado de arrojar en su camino. Pero este significado parece no armonizar con las palabras del Profeta y es, en mi opinión, demasiado refinado.

Algunos consideran el versículo una vez más como una amenaza, y piensan que Dios aquí reprueba a los israelitas; como si hubiese dicho, que dado que lo estaban rebajando y burlándose de Él, al final Él mostraría qué era la verdadera justicia y qué era el verdadero juicio: pues los hipócritas piensan que no se quedan cortos de un estado perfecto, cuando están velados por sus ceremonias, debido a que se escapan de estos huecos siempre al acecho, cuando cubren todos sus hechos reprochables. Dado que no piensan que son culpables, pues ocultan sus pecados bajo sus ceremonias como si los pusieran bajo el escudo de Ajax. De modo que, viendo que rebajan a Dios de esta manera, algunos intérpretes piensan que Dios los reprueba aquí agudamente y dice, que estaban sumamente engañados, pues Él mismo, al final, daría a conocer qué era la verdadera justicia. Entonces la justicia correrá o rodará, y con este verbo expresa impetuosidad; pero lo presenta después más claramente por [image: image], aitan, “el juicio será una corriente violenta”. Pero los hipócritas se entretienen como lo hacen los niños con sus marionetas. Debido entonces a que no hacen nada con seriedad, y aún así desean pacificar a Dios con sus chucherías, el Profeta aquí sacude tales delirios, como si dijese, “¿Pensáis que Dios es como un niño? ¿Por qué sacáis a relucir estas ridiculeces? El Señor ciertamente os mostrará cuán preciosa es la justicia. Por lo tanto, correrá como aguas violentas, como un impetuoso arroyo. “El juicio —dice él—, vendrá sobre vosotros y os abrumará”. Este es el tercer significado.

Pero el versículo puede ser otra vez explicado de una manera diferente, como si Dios obviara una objeción; pues los hipócritas, bien sabemos, siempre levantan un clamor, y no encuentran fin alguno en contender. “¡Qué! ¿Hemos perdido entonces todo nuestro trabajo, mientras nos esforzábamos por adorar a Dios? ¿Se va a hacer todo esto por nada? Y además, no solamente hemos ofrecido sacrificios, sino que también hemos buscado testificar que la gloria de Dios es para nosotros objeto de interés. Dado entonces que hemos tenido cuidado de la religión, ¿por qué nos rechazaría ahora Dios?” El Profeta responde aquí brevemente, que si tan solo trajeran verdadera justicia, su camino estaría libre; es como si dijese, “Dios no le pondrá una marca de control a vuestra justicia y rectitud”, y esto debe referirse al fruto o remuneración; como si el Profeta dijese, “Solamente adorad a Dios con sinceridad, y Él no os decepcionará; pues se os extenderá una recompensa; vuestra justicia correrá como un río”. Como se ha dicho en otro lugar, “Vuestra justicia brillará como el amanecer”, así también se dice aquí, “Vuestra justicia correrá como aguas impetuosas”. Por lo tanto, no había razón para que los hipócritas protestaran y dijeran que Dios les estaba haciendo algún mal, o que su desempeño religioso estaba siendo estimado con ligereza, puesto que Dios testificó abiertamente, que Él proveería la justicia, que tendría un camino libre, como un río impetuoso: y este parece ser el significado genuino de lo que el Profeta comunica. Aunque no rechazo del todo las otras exposiciones, no obstante, no las sigo, sino que muestro lo que mayormente apruebo.8

Luego el Profeta, después de haberles instado a que hicieran a un lado todas sus formas de adoración ficticias y espurias, no exhorta simplemente a los israelitas, como algunos piensan, a exhibir justicia y rectitud, sino que expresa esto en la forma de una promesa, “Vuestra justicia correrá como aguas impetuosas, siempre y cuando sea un nombre verdadero y no uno vacío. Cada vez que Dios vea en vosotros una rectitud sincera, ciertamente estará preparada una amplia recompensa para vosotros”. Sigue ahora:

AMÓS 5:25-26



	25. ¿Me ofrecisteis sacrificios y ofrendas en el desierto en cuarenta años, oh casa de Israel?
	An victimas et munus (est [image: image],) obtulistis mihi in deserto quadraginta annis, domus Israel?



	26. Antes bien, llevabais el tabernáculo de vuestro Moloc y Quiún, ídolos vuestros, la estrella de vuestros dioses que os hicisteis.
	Et sustulistis Sicuth Regem vestrum, et Chion, imagines vestras, stellam deorum vestrorum (vel, deos vestros), quæ fecistis vobis.




El Profeta muestra en este lugar que no solamente reprobaba la hipocresía de los israelitas al imponerle a Dios solamente una exhibición externa de ceremonias sin ninguna verdadera religión en el corazón; sino que también les condenó por haberse apartado de la norma de la ley. Muestra también que esta no era una nueva enfermedad entre el pueblo de Israel; pues inmediatamente al principio sus padres mezclaron tal levadura viciando así la adoración de Dios. Por lo tanto, prueba que los israelitas siempre habían sido dados a las supersticiones, y que no podían por ningún medio permanecer en la adoración pura y verdadera de Dios.

¿Me ofrecisteis sacrificios y ofrendas en el desierto en cuarenta años, oh casa de Israel? Se dirige a ellos como si ellos hubiesen pervertido la adoración de Dios en el desierto, y no obstante, nacieron muchas edades después, ¿qué quiere dar a entender? Pues esto, el Profeta incluye a todo el cuerpo del pueblo desde sus primeros comienzos, como si dijese, “Es justo incluiros en el mismo manojo con vuestros padres; pues vosotros sois iguales a vuestros padres en vuestras costumbres y disposiciones”. Por ende, vemos que los israelitas fueron considerados culpables, no solo porque viciaron la adoración de Dios en una era por sus supersticiones, sino también desde el principio. Y pregunta si le ofrecieron víctimas a Él: es cierto que tal fue su intención; pues ellos en ningún momento se atrevieron a negar a Dios, por quien habían sido liberados no mucho antes; y sabemos que aunque hicieron muchas cosas condenadas por la ley, siempre se adhirieron a este principio, “El Dios, quien nos ha redimido, ha de ser adorado por nosotros:” ajá, siempre se jactaron orgullosamente de su padre Abraham. Nunca entonces se alienaron de Dios del todo, quien había escogido a Abraham su padre y a ellos para ser su pueblo: y en verdad el Profeta poco antes había dicho, ‘Quitad de mí’, etc.; y luego, ‘cuando me ofrecéis sacrificios y un presente de harina, no los contaré como aceptables’. Parece haber una inconsistencia en esto, que Dios negara que se le hubiesen ofrecido víctimas; y no obstante diga que le fueron ofrecidas por el pueblo de Israel cuando, como hemos afirmado, habían construido de manera presuntuosa un altar profano y espurio. La solución es fácil, y es esta: que el pueblo jamás le había ofrecido sacrificios a Dios, si consideramos lo que pretendían hacer; pues la buena intención, como se le llama comúnmente, ciega de tal forma a los supersticiosos, que con gran presunción minimizan a Dios. De ahí que, con respecto a ellos, podemos decir que sacrificaron a Dios; pero en cuanto a Dios, Él niega que lo que fue ofrecido de manera impura le fuese ofrecido a Él. De modo que ahora vemos por qué Dios dice que los sacrificios no le fueron ofrecidos a Él en el desierto; lo dice porque el pueblo mezcló con su adoración la levadura de la idolatría: y Dios aborreció esta depravación. Este es el significado.

Pero se puede proponer otra objeción. Esta deserción no prevaleció por mucho tiempo, y todo el pueblo no dio su consentimiento a la idolatría; y aún más, sabemos lo que dijo el impostor Balaam, que Jacob no tuvo ídolos; y hablando en el capítulo veinte de Números,9 por el espíritu profético, testifica que el único Dios verdadero reinaba en Jacob, y que no había entre ellos dioses falsos. ¿Cómo entonces dice ahora el Profeta que la idolatría prevalecía entre ellos? La respuesta está al punto. La mayor parte se había extraviado: de ahí que todo el pueblo fuese justamente condenado; y aunque este pecado fue reprobado, aún así recaían continuamente, como es bien sabido, en las supersticiones; y aún más, adoraban dioses extraños para complacer a las meretrices. Puesto que así fue, no es de sorprenderse que fuesen acusados aquí por el Profeta de no haber ofrecido víctimas a Dios, debido a que estaban contaminados con supersticiones impuras: no podía ser entonces, que no hubiesen traído nada ante Dios. Al mismo tiempo, la adoración de Dios, requerida por su ley, era de mucha importancia, tal que declaró que fue adorado por Jacob, como también Cristo dice, “Nosotros adoramos lo que sabemos” (Juan 4:22). Y no obstante, ni uno en cien entre los judíos albergaba la esperanza de vida eterna en su corazón. Eran todos epicúreos o profanos; más todavía, los Saduceos prevalecían abiertamente entre ellos: toda la religión había caído, o al menos estaba tan decaída, que no había santidad ni integridad alguna entre ellos; y no obstante, Cristo dice, “Nosotros adoramos lo que sabemos”, y esto fue verdad con respecto a la ley.

Vemos entonces que los Profetas hablan de varias maneras de Israel: cuando consideran al pueblo, dicen ellos, que eran pérfidos, que eran apóstatas, quienes se habían apartado inmediatamente desde el principio de la adoración verdadera y legítima de Dios; pero cuando elogian la gracia de Dios, dicen ellos, que la verdadera adoración de Dios brillaba entre ellos, que aunque toda la multitud se había pervertido, no obstante, el Señor aprobaba lo que Él había ordenado. Así sucede con el Bautismo; es un testimonio sagrado e inmutable de la gracia de Dios, aunque fuese administrado por el diablo, aunque todos los que puedan haber participado de él fuesen impíos y estuviesen contaminados en cuanto a sus propias personas. El bautismo siempre retiene su propio carácter, y jamás se contamina por los vicios de los hombres. Lo mismo debe decirse de los sacrificios.

Volveré ahora a las palabras del Profeta.10 ¿Me ofrecisteis sacrificios y ofrendas en el desierto en cuarenta años, oh casa de Israel? Pone de relieve su pecado por las circunstancias de su condición, pues estaban ahí encerrados en un confinamiento difícil y estrecho, y no obstante se fueron en pos de sus supersticiones. Y ciertamente fue algo monstruoso. Dios los alimentó diariamente con maná; por lo tanto, estaban bajo la necesidad, independientemente de lo indispuestos, de mirar al cielo cada día, pues Dios confrontaba la indisposición de ellos con un favor poco común. También sabía que el agua fluía para ellos milagrosamente de una roca. Mirando entonces que Dios los constreñía de este modo a mirar hacia arriba, hacia Él, ¿cómo fue que aún así se hicieron vanos a través de sus propios engaños? Fue, como he dicho, una ceguera prodigiosa. De ahí que el Profeta hable de los cuarenta años y del desierto, para que la atrocidad de su pecado se hiciera más plenamente evidente; pues a pesar de tantos vínculos aquel pueblo no se apartó de su locura.

Ahora continúa, Antes bien, llevabais el tabernáculo de vuestro Moloc y Quiún, ídolos vuestros. Este texto, sabemos, es citado por Esteban en el capítulo siete de los Hechos, pero él siguió la versión griega; y el traductor al griego, quienquiera que fuese, estaba equivocado en cuanto a la palabra, Quiún, y leyó, Sucoth, y pensó que el nombre era un apelativo del número plural, y supuso que se derivaba de [image: image], suk, que significa un tabernáculo; pues lo tradujo ςκήνην, como si se hubiera dicho, “Trajisteis el tabernáculo de vuestro rey en vez del arca”. Pero fue un error evidente; pues lo probable es que Sicuth fuese el nombre propio de un ídolo. Llevabais, entonces, a Sicuth vuestro rey. Lo llamó su rey a manera de reproche; pues habían violado aquel reino sacerdotal que Dios había instituido; pues Él, como rey, ejercía dominio sobre ellos. Dado entonces que Dios debía considerarse el rey de Israel, pues Él se había atribuido para Sí mismo ese nombre, y dado que les prometió un reino, y a su debido tiempo se los dio, fue entonces la ingratitud más vil de parte de ellos buscar un ídolo para que fuese su rey; fue en verdad una negación de Dios que no podía ser tolerada, el no permitir el ser gobernados por Él. De ahí que veamos cuán agudamente les reprende, pues le habían rehusado a Dios su propio reinado, y crearon para ellos mismos al ficticio Sleuth como su rey.

Luego sigue, Y Quiún, vuestras imágenes. Algunos piensan que [image: image], Kiun, significa una torta, y [image: image], kue, es quemar, y por esto piensan que la palabra es derivada; pero otros, más correctamente, lo consideran un nombre propio; y el Profeta, no tengo duda, ha nombrado aquí a algún dios “reinante” como Sleuth. Quiún, entonces, vuestras imágenes; leo las palabras como una aposición. Otros dicen, “La torta de vuestras imágenes”, y algunos toman las palabras literalmente, “Quiún vuestras imágenes”, pero no atienden lo suficiente al plan del Profeta; pues él parece ridiculizar aquí la locura del pueblo, porque soñaban que alguna deidad estaba encapsulada en estatuas y en tales máscaras. “Llevabais —dice él—, a Sicuth y Quiún vuestras imágenes. Me he quedado ahora sin honor, pues no permitisteis que yo os gobernase. Ahora disfrutáis a vuestro rey Sicuth; pero, entre tanto, veamos cuál es el poder de Sicuth y Quiún; no son más que imágenes. Viendo entonces que no hay ni fuerza ni incluso vida en ellos, ¿qué locura es esta de adorar a tales cosas ficticias?”

Pero algunos piensan que Quiún era la imagen de Saturno. Lo que los hebreos dicen en realidad, que esta idolatría se derivaba de los persas, carece totalmente de base; pues los persas, sabemos, no tenían imágenes ni estatuas sino que adoraban solo el fuego sagrado. Dado que entonces los persas no tenían imágenes, los judíos se confabularon, en su manera usual, para decir que Quiún era una imagen de Saturno. Pero todos los judíos, no tengo duda, imaginaban que todas las estrellas eran dioses, pues hicieron imágenes para ellas; pues inmediatamente sigue, la estrella de vuestros dioses que os hicisteis. Estas, dice él, son vuestros dioses; incluso estrellas e imágenes; y aquí se usa un sarcasmo (σαρκασμoς), pues el Profeta ridiculiza la necedad del pueblo de Israel, quienes, no estando contentos con el Creador del cielo y la tierra, se buscaron para ellos mismos dioses muertos, o más bien, artefactos vanos. “Así que vuestros dioses — dice él—, son imágenes y estrellas”.

Pero se debe observar que las llama imágenes: no las llama, como en otros lugares, ídolos, y esto, digo, se debe observar, pues aquí se refuta la necedad y refinamiento de los papistas, quienes en este día excusan todas sus supersticiones, porque no tienen ídolos; pues niegan que sus artefactos sean ídolos. ¿Y entonces, qué? Son imágenes. Así ocultan su propia bajeza bajo el nombre de imágenes. Pero el Profeta no dice que fuesen ídolos; no usa esa odiosa palabra que se deriva de pena o dolor; sino que dice que eran imágenes. De modo que el nombre en sí no tiene nada vil o siniestro; pero al mismo tiempo, dado que el Señor no manda que se le represente por ninguna figura visible, el Profeta condena aquí, de manera expresa y distintiva a Sicuth y Quiún. El traductor griego, a quien siguió Esteban, deja de lado la palabra, tipos o figuras, es decir, imágenes. Ahora, cuando alguien les dice a los papistas que sus figuras o imágenes son pecaminosas delante de Dios, ellos niegan esto descaradamente; pero vemos que su evasión no logra nada.

Luego añade en último lugar, que os hicisteis. Prefiero interpretar el relativo [image: image], asher, en el género neutro, como incluyendo a todos los dioses ficticios, y también a sus imágenes, cuyos objetos entonces os habéis hecho. Hacer estos objetos es, en todos los tiempos, algo depravado en cuanto a las cosas sagradas; pues no debiésemos traer nada de nuestra propia invención cuando adoramos a Dios; sino que debiésemos depender siempre de la palabra de su boca, y obedecer lo que Él ha mandado. De modo que todas nuestras acciones en la adoración de Dios debiesen ser, por así decir, pasivas, porque deben ser referidas a su mandamiento, no sea que tratemos algo sino lo que Él aprueba. De ahí que, cuando los hombres se atreven a hacer esto o aquello sin el mandamiento de Dios, no es nada más que abominación delante de Él. Y los griegos llaman supersticiones, ɛθɛλόθρηςκɛίας, y esta palabra significa actos voluntarios de adoración, tales como los que son realizados por los hombres según sus propios pensamientos. Ahora entendemos el plan total del Profeta. Y ahora continúa.

AMÓS 5:27



	27. Os haré, pues, transportar más allá de Damasco, ha dicho Jehová, cuyo nombre es Dios de los ejércitos.
	27. Et migrare faciam vos ultra Damascum, dicit Jehova, Deus exercituum nomen ejus.




Por último, aquí el Profeta anuncia el exilio a los israelitas como si hubiese dicho que Dios ya no soportaría más que contaminaran la Tierra Santa, que les había sido dada como una herencia, con la condición que le reconocieran como el único Dios verdadero. Dios, hasta ahora y por un extenso período de tiempo, había cargado con los israelitas aunque jamás habían cesado de contaminar su tierra con supersticiones.Él viene ahora a limpiarla. Os haré, pues, dice él, transportar más allá de Damasco; pues pensaban que a los enemigos se les haría desistir, por medio de aquella fortaleza, en todo el país, y ellos se refugiaban allí como en un nido tranquilo. De otra forma la expresión no tendría ningún significado, y esto es lo que los intérpretes no han notado. Ellos dicen, “Os haré migrar más allá de Damasco”,11 es decir, a un país lejano; pero, ¿por qué el Profeta menciona a Damasco? Se debe observar esta razón. Fue porque los israelitas pensaban que se impedirían todos los ataques de los enemigos por tener a la ciudad de Damasco como su defensa, la cual suponían que era inexpugnable. “Esa fortaleza”, dice el Señor, “no me impedirá que os saque, y que os lleve tan lejos como a los asirios”. Ahora vemos lo que el Profeta quiere dar a entender, y por qué añadió explícitamente el nombre de Damasco.

Luego sigue, cuyo nombre es Dios de los ejércitos.12 Aquí el Profeta confirma su amenaza, no sea que los hipócritas piensen que no hablaba en serio: pues sabemos cuán dispuestos eran para halagarse ellos mismos; y cuando el Señor fulminaba, ellos permanecían seguros. De ahí que el Profeta, para poder golpear con terror, dice que quien habla es el Dios de los ejércitos, como si dijese, “No podéis esperar escapar de la venganza que Dios ahora denuncia sobre vosotros; pues su poder es infinito, Él es el Señor de las huestes. Mirad entonces que Él está preparado para destruiros excepto si os arrepentís a tiempo”. Este es el significado. Por ahora no avanzaré más.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como nos has visto tan proclives a las supersticiones corruptas, y que somos refrenados, con mucha dificultad, por tu palabra. Oh, concede, que siendo confirmados por tu Espíritu, jamás nos desviemos ya sea a la derecha o a la izquierda, sino que estemos siempre atentos solo a Ti, y que no te adoremos de manera presuntuosa, ni contaminemos tu adoración con nuestras solemnidades externas, sino que te invoquemos con un corazón sincero, y que confiados en tu ayuda, corramos a ti en todas nuestras necesidades, y jamás abusemos de tu santo nombre, el cual te has propuesto que sea grabado en nosotros, sino que seamos conformados a la imagen de tu Hijo, para que seas para nosotros verdaderamente un Padre, y para que podamos ser tus hijos, en el nombre del mismo Cristo nuestro Señor. Amén.








1. El versículo, como evidentemente lo entiende Calvino, se ha de traducir de este modo –

“Aquel que hizo las Pléyades y el Orión,
Quien vuelve la oscuridad en mañana,
Y oscurece el día hasta hacerlo noche,
Quien llama a las aguas del mar,
Y las derrama sobre la faz de la tierra –
Jehová es su nombre”.

Esta es la traducción de la Septuaginta. No es consonante con el carácter del hebreo pedir prestada una palabra, tal como se hace en nuestra versión a partir de un versículo que antecede. Newcome ha antepuesto las palabras, “que han abandonado”, sin mostrar sobre cuál autoridad. Tal es la construcción obvia del pasaje antes señalado. —Ed.

2. Los comentaristas no están de acuerdo en cuanto al significado de las palabras aquí traducidas Pléyades y Orión, [image: image] y [image: image]. Aparecen solamente en otros lugares, Job 9:9 y Job 38:31, y en el primero de estos en conjunción con [image: image]. En nuestra versión. Arcturus, y también en el segundo con [image: image], Mazzaroth. La mayoría piensa que todos estos fueron nombres dados por los hebreos a ciertas estrellas o constelaciones. Es evidente que, con excepción de la última, Mazzaroth, las palabras Pléyades, etc., son nombres que se han tomado de los poetas griegos, y fueron introducidos primero por los traductores de la Septuaginta, pero no muestran consistencia pues en Job 9:9 traducen [image: image], αρκτόύρός, y en Job 38:31, πλɛιας y en Amós la oración es parafraseada y se deja fuera la palabra. Una vez más, [image: image] es traducida ?ςπɛρός, la estrella de la mañana, en Job 9:9 y ωρ?ωνός en Job 38:31 mientras que [image: image] es traducida ?ςπɛρός, y en Job 9:9, πλɛιας. Esta confusión prueba que los traductores no observaron ninguna discriminación. La Vulgata exhibe una inconsistencia similar. La opinión de Parkhurst es la más satisfactoria y corresponde con los términos usados en conexión con las palabras en Job 38:31, y con el contexto aquí. El calor genial, según él, es [image: image], y el frío es [image: image]. El pasaje en Job es, “¿Podrás tú atar las dulces influencias de las Pléyades, [image: image], o desatarás las ligaduras de Orión? [image: image]", que influencia [image: image], los deleites, los placeres, las delicadezas del calor genial, [image: image], o las abiertas contradicciones del frío? [image: image] En el pasaje actual se hace referencia a aquellas cosas que Dios está haciendo continuamente, y no sus obras pasadas, lo cual sería el caso donde se mencionaran las constelaciones. Entonces la primera línea sería así: Aquel que hace el calor genial y el frío. De este modo, todo el pasaje concordaría muy bien todo junto, como relatando los varios actos de Dios como el agente supremo en el mundo material. —Ed.

3. Esta versión difiere ampliamente de la nuestra, pero sin duda se halla más cerca del significado del original. La traducción de Newcome es como sigue:

Quien esparció desolación sobre el fuerte.

Y trajo desolación sobre la fortaleza.

Lo que se aproxima más al original es la traducción propuesta por Parkhurst y es impactante y poética; la primera línea es esta:

Quien hizo que el despojador se riera de la fuerza.

El verbo usado aquí significa primordialmente reírse o sonreír, y en un sentido secundario, ser refrescado o que se haga estar alegre, o ser consolado. Está aquí en Hiphil, el modo causativo. De modo que todo el versículo puede expresarse de esta manera:

4. El verbo es [image: image], de [image: image] pero en diez MMS de Kennicott, y en cinco de D’Rossi, se deja fuera a la [image: image]y luego se supone que se coloca la [image: image] por [image: image], como hace Amós en otro lugar. Amós 7:14 coloca la [image: image] por la [image: image]. El verbo [image: image], y su forma reduplicada [image: image], ocurre en otros lugares y significa pisar o pisotear algo que está debajo de los pies. La expresión aquí literalmente es “vuestro pisoteo (o atropello)”. La conexión de todo el versículo se verá mejor en la siguiente versión:

Por lo tanto, mientras pisoteáis al pobre,

Y demandáis de él tributo de trigo

Edificáis casas de roca labrada,

Pero no habitaréis en ellas;

Puede que hayáis plantado viñas de deleites,
Pero no beberéis su vino. —Ed.

5. La versión Reina Valera 1960 traduce aquí cohecho. N. del Tr.

6. Este versículo literalmente traducido del hebreo es como sigue:

Por lo tanto, el prudente en ese tiempo estará en silencio;

Pues un tiempo de mal será ese.

Es una norma que puede ser vista como casi, si no es que del todo, universal, que el verbo sustantivo ser, cada vez que se sobreentiende y no es expresado en el original ha de ser traducido en el mismo sentido con los otros verbos en la oración. De modo que aquí, ‘Un tiempo de mal será ese’, y no ‘es’, pues el verbo previo se halla en tiempo futuro.

Hay muchos ejemplos de descuido de esta regla en nuestra versión, como en el Salmo 23:4, “No temeré ningún mal porque tú estás conmigo”, debiese ser, “porque tú estarás conmigo”. Y luego la línea que sigue debiese ser traducida de la misma manera, pues el verbo está en el tiempo futuro: “Tu vara y tu callado me confortarán”. —Ed.

7. Henderson da una mejor traducción en estas dos líneas –

En todos los lugares espaciosos habrá gemido,
Y en todas las calles, dirán, ¡Oh! ¡Oh!
[image: image], de [image: image], extenderse, y ser hecho amplio o ancho, significa lugares espaciosos o calles amplias; y ?[image: image], de [image: image], significa las calles comunes por las cuales se divide la población. Las exclamaciones [image: image] son traducidas por Calvino como, ¡Væ! ¡Væ! Eheu, en latín, y ¡Ay! en nuestro lenguaje es el que más se acerca al sonido en el original. —Ed.

8. Se muestra aquí un gran candor en nuestro autor, pero la primera opinión del pasaje parece la más natural y obvia, tal como se presenta en nuestra versión, con la que concuerdan Newcome y Henderson. Habiéndoles exhortado antes a “quitar” aquello de lo cual pensaban tanto, el Profeta ahora les exhorta a atender al juicio y la justicia. Los dos versículos, 23 y 24, pueden traducirse así –

23 Retirad de Mí la multitud de vuestros cantares,
Y la música de vuestras arpas. No las escucharé.

24. Y dejad que el juicio corra como aguas,
Y la justicia como una corriente poderosa.

Prefiero traducir [image: image], “multitud”, como lo hace Calvino, antes que “ruido”, con nuestra versión y Newcome, o “sonido” con Henderson. Forma una variedad en cuanto a la siguiente cláusula. En inglés idiomático las expresiones serían: “tus muchos cantares y tus arpas armoniosas”. Los dos versículos debiesen leerse como conectados, y el 24 debiese comenzar con “Y”, [image: image], y no “pero”. —Ed.

9. Calvino quizás se esté refiriendo a Números 23:21, en donde la versión Douay es –

21. No hay ídolo en Jacob, ni hay una imagen de dios que se vea en Israel, etc. —fj.

10. Ningún comentarista nos ha dado una traducción satisfactoria de estos dos versículos. Quizá la de Calvino, como un todo, se acerque más al original. La pregunta, ¿Me habéis... etc.? es considerada por muchos como no implicando una negación sino una concesión, como si se hubiese dicho, “Admito que ofrecisteis” etc.; y entonces, lo que se dice en el versículo 26 fue que lo que hicieron de más fue esta mezcla de dos adoraciones, la adoración de Dios y la adoración de ídolos, que es lo que aquí se presenta contra los israelitas. Me aventuro a presentar la siguiente traducción –

¿Me ofreciste sacrificios y oblación en el desierto

Por cuarenta años, Oh casa de Israel?

Así también lo hicisteis con Moloc, vuestro rey,

Y con Quiún, que eran vuestras imágenes.

Una estrella era vuestro dios,

La que formasteis para vosotros mismos.

Que las huestes de los cielos eran los objetos de su adoración es evidente a partir del sermón de Esteban en Hechos 7:42, “Y Dios se apartó, y los entregó a que rindiesen culto al ejército del cielo”. Esteban luego hace referencia y cita este pasaje, no del hebreo, sino casi literalmente de la Septuaginta. En lugar de, ‘sus figuras, las cuales habéis hecho para vosotros mismos’, él tiene, ‘figuras que os hicisteis para adorarlas”. él da el significado, pero no las palabras.

Entre las palabras de Amós, en hebreo, y las de Esteban, hay un acuerdo material aunque no verbal. Se mencionan dos objetos de adoración idolátrica y también sus imágenes, pero sus nombres son diferentes. Lo probable es que aquellos usados por Amós no eran los corrientes en el tiempo en que se hizo la versión griega, y que se usaran los nombres por los cuales esas deidades eran entonces conocidas. Moloc, en verdad, significa un rey, pero aplicado, al igual que Baal, para varios dioses paganos; y se dice que Quiún es árabe, y Renfán es un término egipcio que designa a la misma estrella o planeta. Los críticos suponen que se pudo haber tratado de Saturno. Moloc, como sugiere Grotius, tenía la figura de un rey, y Quiún, la de una estrella.

11. He aquí otro ejemplo en el que el significado, y no las palabras, es dado por Esteban en Hechos 7:43. En este caso la Septuaginta es la misma con el texto hebreo, “más allá de Damasco”; pero Esteban dice, “más allá de Babilonia”. Se quiere dar a entender la misma parte, aunque el nombre del lugar es diferente. —Ed.

12. Parece haber una propiedad peculiar al introducir esta oración. Los israelitas se convirtieron en los adoradores de las huestes del cielo, entonces el Profeta dice que Jehová es el Dios de las huestes. Qué tonto, entonces, era adorar a las huestes del cielo, ¡y abandonar al Dios de ellas! —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO VI




AMÓS 6

[image: image]

CONFERENCIA 61

AMÓS 6:1



	1. ¡Ay de los reposados en Sion, y de los confiados en el monte de Samaria, los notables y principales entre las naciones, a los cuales acude la casa de Israel!
	1. Væ securis in Sion et confidentibus in monte Samaria, qui celebres fuerunt principio gentium, et ingressi sunt ad illos domus Israel.




El Profeta dirige ahora su discurso no solamente a los israelitas, a quienes él fue designado especialmente como instructor y maestro, sino que incluye también a los judíos: y no obstante, no se dirige a todos indiscriminadamente, sino solamente a los hombres principales, quienes estaban decididos en sus placeres, como si estuviesen exentos de las miserias comunes; pues él no reprueba aquí, como muchos suponen, solamente el lujo y el orgullo; sino que debemos recordar un hecho conectado con su caso, que no se habían despertado con los juicios de Dios; cuando Dios castigó severamente los pecados del pueblo, los hombres principales permanecieron en su propia escoria sin prestar jamás atención. Esta seguridad es ahora condenada por nuestro Profeta.

Y este es un mal muy común, como podemos ver en la actualidad. Pues cuando el Señor aflige a un país con guerra o con hambruna, los ricos hacen grandes ganancias de tales males. Abusan de los azotes de Dios; pues vemos mercaderes volviéndose ricos en medio de las guerras, debido a que acumulan botines escarbando entre los rincones. Pues aquellos que se involucran en la guerra se ven obligados a pedir dinero prestado, y también los campesinos y los mecánicos, para poder pagar impuestos; y luego, para poder vivir, se ven obligados a asumir condiciones injustas: de este modo el rico aumenta su riqueza. También aquellos que están en autoridad, y gozando del favor en la corte de los príncipes, hacen más ganancia durante las guerras, las hambrunas y en otras calamidades, que durante tiempos de paz y prosperidad: pues cuando la paz florece, entonces el estado de cosas es más estable; pero cuando los pobres son cargados, el resto engorda. Y este es el mal que ahora es señalado por el Profeta.

De modo que pronuncia aquí una endecha contra quienes se creen seguros y reposados; no que eso sea algo malo, o que en sí mismo desagrade a Dios cuando alguno disfruta con quietud su tiempo de ocio, sino, el no ser conmovido cuando el Señor se muestra abiertamente como contrariado y airado, cuando sus azotes son infligidos de manera manifiesta, sino que se consienten con más placeres; esto es provocarle, por así decir, con premeditación. Así pues, es a los reposados y a los presuntuosos a quienes el Profeta condena aquí, pues les correspondía humillarse cuando viesen que Dios estaba indignado contra ellos. Ciertamente ellos no eran más justos que la multitud; y cuando Dios trató a la gente común con tal severidad, ¿no debían los líderes verse a sí mismos y haber examinado su propia vida? Puesto que no hicieron esto, sino que se embriagaron en placeres, y alejaron todo temor y pensaron que los azotes de Dios no eran nada para ellos, esto fue un desacato merecidamente condenado por el Profeta. Vemos que Dios estaba del mismo modo grandemente contrariado, como se registra en Isaías: cuando los llamó a hacer luto, ellos cantaron con el arpa, y de acuerdo con su costumbre, festejaron suntuosa y alegremente. (Isaías 23:13) Como entonces ellos perseveraron así en sus indulgencias, el Señor se enojó en forma extrema; pues fue como si le despreciaran abiertamente y se mofaran de todas sus amonestaciones.

Observamos ahora el plan del Profeta, el que los intérpretes no han notado suficientemente. Nos hace en verdad tener siempre en mente estos azotes de Dios, por los cuales comenzó a visitar los pecados del pueblo. Dios no puede tolerar, por ningún medio, como he dicho, una contumacia como esta: que los hombres continúen en la indulgencia de sus pecados y nunca tengan en cuenta a su juez y no sientan culpa. De ahí que el Profeta diga, ¡Ay de los reposados en Sion, y de los confiados en el monte de Samaria!1 Él nombra aquí el monte de Sion y el monte de Samaria; pues estas eran las principales ciudades de los dos reinos, como todos sabemos. Todo el país había sido devastado por varias calamidades; los ciudadanos de Jerusalén y de Samaria eran, al mismo tiempo, acaudalados; y luego, confiados en sus fortalezas, despreciaban a Dios y todos sus juicios. Esta era la seguridad, llena de porfía, que es condenada aquí por el Profeta.

Luego menciona su ingratitud: dice que estas montañas habían sido célebres desde el comienzo de las naciones, y que los israelitas entraron en ellas. Dios aquí reprende tanto a los judíos como a los israelitas por haber llegado a tomar posesión de tierra extranjera: pues habían obtenido esas ciudades, no por su propio valor, sino que el Señor expulsó delante de ellos a los habitantes de la antigüedad. Viendo entonces que no percibían que el Señor les había dado allí un lugar seguro para habitar, que podían adorarle de manera pura y someterse a su gobierno, su ingratitud era inexcusable. Luego el Profeta, después de haber arremetido contra esa seguridad burda e irresponsable, de la cual estaban ebrios los jefes de ambos reinos, ahora menciona su ingratitud: “Vosotros no sois nativos, pero habéis entrado, pues Dios fue delante de vosotros, pues fue su voluntad daros esta tierra como vuestra posesión: ¿por qué entonces ahora estáis tan inflados de orgullo contra Él? Pues antes de vuestro tiempo estas ciudades ciertamente eran bien conocidas y ya eran célebres, y sin embargo, eso no fue de ningún provecho para los nativos mismos. De modo que, ¿por qué no teméis ahora el juicio del Señor y os arrepentís cuando Él os amonesta? Sí, ¿Cuándo Él os muestra sus azotes?” Comprendemos ahora lo que el Profeta quiso dar a entender en este versículo. Veamos qué sigue.

AMÓS 6:2



	2. Pasad a Calne, y mirad; y de allí id a la gran Hamat; descended luego a Gat de los filisteos; ved si son aquellos reinos mejores que estos reinos, si su extensión es mayor que la vuestra,
	2. Transite Chalneh et aspicite; ite illinc in Chamath magnam, et descendite in Gath Philistinorum; an meliores sint regnis istis? An terminus illorum major termino vestro?




Amós muestra con esta representación que no había excusa para que los judíos o los israelitas se durmieran en sus pecados, debido a que podían ver, como en un espejo, el juicio que Dios había traído sobre las naciones paganas. Es un favor singular cuando Dios nos enseña a expensas de otros: pues Él podría castigarnos justamente tan pronto como transgredimos; pero no hace esto; por lo contrario, nos perdona; y al mismo tiempo coloca a otros ante nosotros como ejemplos. Este es, como he dicho, un favor singular: y este es el modo de enseñanza que nuestro Profeta adopta ahora. Él dice que Calne, Hamat y Gat eran evidencias notables de la ira de Dios, por las que los israelitas podían aprender que no tenían razón para descansar en su riqueza, confiar en sus fortalezas y pensar de sí mismos como libres de todos los peligros; pues así como Dios había destruido estas ciudades, que parecían invencibles, así podía Él hacer pedazos a Jerusalén y Samaria cuando le placiera. Este es el verdadero significado de lo que dice el Profeta.

Algunos leen la oración de manera negativa, “¿No son estos lugares mejores que vuestros reinos?” Pero esto no es consistente con las palabras del Profeta. Otros no atienden el objetivo del Profeta; pues piensan que se comparan aquí las bendiciones de Dios, como si dijese, “Dios trata más generosamente con vosotros que con los caldeos, los asirios y las naciones vecinas”. Pues Calne estaba situada en la llanura de Babilonia, como es evidente por Génesis 10:10; y Hamat también era una ciudad famosa, mencionada en ese capítulo, y en muchos otros lugares, Y Gat era una ciudad renombrada de los filisteos. Por lo tanto, en esta opinión concuerdan la mayoría de intérpretes; es decir, que se les presenta aquí a los judíos e israelitas la generosidad de Dios, viendo que los había favorecido con un país rico y fértil, y les había preferido por encima de otras naciones. Pero no me parece que esta opinión sea la correcta; pues cuando se hace una comparación entre Calne y Jerusalén, Babilonia era sin duda el país más fructífero y agradable, como lo aprendemos de todas las historias. De modo que el Profeta no habla aquí de la condición antigua de estos lugares, sino que muestra, como ya he dicho, que a estas ciudades no les sirvió de nada el que fuesen acaudaladas y ricas, o que estuviesen fortificadas con toda clase de defensas; pues Dios, al final, ejecutó venganza sobre ellas. De ahí que el Profeta declare que lo mismo se hallaba ahora cerca de los judíos e israelitas.

“¿Qué impedirá que la mano de Dios —dice él—, os entregue a destrucción? Pues si los hombres pudiesen haber detenido la ira de Dios con alguna de sus fortalezas, ciertamente Calne, Hamat y Gat habrían resistido con sus fuerzas; pero el Señor aún así ha ejecutado su venganza sobre esas ciudades, aunque fortificadas; de modo que vuestra confianza no es nada sino un encaprichamiento que os engaña”. Jeremías usa un lenguaje similar cuando dice, “Andad ahora a mi lugar en Silo”. (Jeremías 7:12) Ciertamente no les recuerda a los judíos que el Señor no los había adornado de manera más espléndida que en Silo; pero tenía en mente algo muy diferente. Silo en verdad había sido eminente, pues desde hacía mucho había provisto un lugar de habitación para el arca del pacto; el santuario de Dios había estado allí. Pero en aquel momento el lugar estaba desierto; y Jeremías coloca ante la vista del pueblo su triste desolación, para que supiesen que debía temer el mismo evento, excepto que se arrepintieran; pues si endurecían su cerviz, nada impediría que Dios tratara con ellos como lo había hecho antes con los habitantes de Silo.

Así percibimos ahora lo que quiere dar a entender el Profeta cuando dice, Pasad a Calne, y mirad. Al instarles a ver sin duda se refiere al cambio terrible que allí había sucedido. Pues Calne había sido una ciudad fuertemente fortificada y poseía poder supremo, y el país vecino también era no menos placentero que fructífero; pero ahora era un lugar solitario; pues Babilonia, como es bien sabido, se había tragado a Calne. Desde entonces aquel lugar mostraba un espectáculo tal que el Profeta dice correctamente, Pasad ahora a Calne y mirad, es decir, considerad, como en un espejo, lo que los hombres pueden ganar por su orgullo y altivez, cuando se endurecen contra Dios: pues esta fue la causa de destrucción de aquella afamada ciudad.

Y de ahí, dice él, id a Hamat, [image: image], rebe, la grande; que era una ciudad bien conocida de Asiria; y ved ahí, “¿cómo ha pasado que una ciudad tan famosa fue totalmente derribada, excepto que el Señor no toleró una perversión tan grande? Puesto que habían abusado de su paciencia, al final ejecutó su venganza. Lo mismo también les sucedió a vuestros vecinos”. Pues los judíos y los israelitas no estaban muy distantes de Gat. Ahora, dado que había tantas evidencias de la ira de Dios ante sus ojos, justamente el Profeta acomete aquí contra su falta de reflexión, debido a que no temían el juicio de Dios, que se encontraba próximo.

Ved si son aquellos reinos mejores. Es decir, ¿es la condición de estas ciudades mejor que la de los dos reinos, Judá e Israel? Y luego, si su extensión es mayor que la vuestra. Ciertamente habían sido reducidos a características tales, que incluso pagan tributo por sus casas, mientras que anteriormente ocupaban una amplia extensión del país, y gobernaban, por así decir, con las alas extendidas, a lo largo y ancho; pero Dios había quitado esos territorios; pues todas estas ciudades habían llegado a ser tributarias. Mirad, dice él, ¿son sus fronteras más grandes que vuestras fronteras? Veamos qué sigue.

AMÓS 6:3



	3. oh vosotros que dilatáis el día malo, y acercáis la silla de iniquidad.
	3. Qui procul rejicitis diem malum, et appropinquatis solium violentiæ.




El Profeta reprueba aquí a los judíos y a los israelitas por otro crimen, que a menudo habían provocado la ira de Dios, y no cesaron con sus pecados de invocar nuevos castigos, y mientras tanto rechazaron, por su altanería y obstinación, todas sus amonestaciones, como si fuesen en vano, y jamás fuesen a ser ejecutadas sobre ellos. Debemos siempre recordar lo que he dicho antes, que el Profeta no habla aquí de todo el pueblo, sino de los líderes; pues la expresión, de que ellos acercan la silla de iniquidad, no podría haberse aplicado a la gente común. Así que este discurso fue dirigido particularmente a los jueces y consejeros, y a aquellos que estaban en posiciones de poder en ambos reinos, en Judá lo mismo que en Israel.

Pero es un dicho notable decir que ellos dilatan el día malo, mientras que acercan el trono de iniquidad, o de violencia; es como si dijese, “Buscáis para vosotros mismos una fiebre por vuestra ebriedad, y con todo, la alejáis, como suelen hacer los borrachos, quienes se tragan el vino sin ninguna moderación; y cuando un médico o uno más moderado viene, y les advierte a no caer en excesos, ridiculizan todas sus premoniciones. ‘¿Qué? ¿Que me dará una fiebre? Estoy totalmente libre de la fiebre; en verdad que estoy acostumbrado a beber vino”. Tales son los hombres impíos, cuando provocan la ira de Dios deliberadamente, y al mismo tiempo se mofan de todas las amonestaciones, como si estuvieran seguros por algún privilegio especial. De modo que ahora vemos lo que el Profeta tenía en mente al decir que ellos dilatan el día malo, y no obstante, acercan el trono de iniquidad. Él quiere decir que ellos acercaban el trono de iniquidad cuando los jueces se fortalecían en su tiranía y se tomaban la libertad de robar, hurtar, saquear, oprimir. Por lo tanto, cuando se endurecieron de esta manera en todos los tipos de libertinaje, entonces acercaban el trono de iniquidad. Y alejaban el día malo porque no eran conmovidos con ninguna alarma, pues cuando los Profetas anunciaban la venganza de Dios, ellos lo consideraban una fábula.

En resumen, Amós acusa aquí a los hombres principales, los líderes, de los dos reinos de dos crímenes, que no cesaban de provocar continuamente la ira de Dios al trastocar y pisotear toda equidad, y al gobernar al pueblo de una manera tiránica y altanera; y que, mientras tanto, despreciaban sin prestar atención toda amonestación, prolongaban el tiempo y se prometían impunidad a sí mismos: aun cuando Dios se dirigió a ellos de manera seria y punzante, siguieron pensando que el día malo no estaba cerca. Nos encontramos pasajes de esta clase por doquier en los Profetas, en los que muestran su indignación frente a este tipo de falta de cuidado, cuando los hipócritas se liberan de todo sentimiento de pena, como si se hubieran fascinado ellos mismos, riéndose para burlarse de todos los Profetas, porque pensaban que la mano de Dios se hallaba lejos. De ellos se habla en Isaías de este modo, al decir, “Comamos y bebamos, porque mañana moriremos” (Isaías 22:13). Ellos en verdad pensaban que los Profetas no los amonestaban con seriedad; sino que consideraban la mención de una destrucción cercana como una amenaza vacía, como cuando se asusta a un niño con un personaje inexistente. De modo que ahora entendemos lo que el Profeta quiso dar a entender. Luego sigue.

AMÓS 6:4



	4. Duermen en camas de marfil, y reposan sobre sus lechos; y comen los corderos del rebaño, y los novillos de en medio del engordadero.
	4. Qui decumbunt (vel, dormiunt) in lectis eburneis et se extendunt super strata sua (alii vertunt, et superflua; alii, induti sunt tiaris; sed utrumque mihi videtur coactum), qui comedunt agnos e grege (hoc est, selectos) et vitulos e medio saginarii (vel, opimi pascui; nam [image: image], quidam ita vertunt).




Amós aún va en pos de la reprensión que hemos señalado al comienzo de este capítulo, que los hombres principales, de quienes habla, echaron de ellos todas las preocupaciones y ansiedades, y se consintieron en placeres, mientras todo el país estaba miserablemente afligido. Debemos tener siempre en mente lo que ya he dicho, que el lujo no es simplemente reprendido por el Profeta, como algunos piensan de manera incorrecta, sin considerar suficientemente lo que se dice, pues no es de lo que trata el Profeta; pero increpa a los israelitas por endurecer la cerviz como si fuese de hierro contra los juicios de Dios; sí, por actuar de manera frívola y desvergonzada con Dios, mientras Él se ocupaba en dirigirles por grados al arrepentimiento. El Profeta se queja que esto no les ha valido de nada.

Luego dice, primero, que duermen en camas de marfil. Usar camas de marfil no era malo en sí mismo, excepto que el exceso siempre ha de ser condenado; pues, cuando nos entregamos a pomposidades y placeres, ciertamente no somos entonces libres de pecado: en verdad, todo deseo por las cosas presentes, que excede la moderación, siempre es justamente reprensible. Y cuando los hombres buscan con avaricia el esplendor y la exuberancia, o se vuelven ambiciosos y orgullosos, o son dados a las delicadezas, culpables de vicios condenados siempre por Dios. Pero podría ser que alguien usara una cama de marfil, alguien que aún estuviese dispuesto a dormir en el suelo pues sabemos que había entonces una gran abundancia de marfil, y que se usaba de manera común en Asia. Italia anteriormente no sabía qué era usar una cama de marfil, esto es, antes de la victoria de Lucius Scipio: pero después que el rey Antíoco fue conquistado, entonces Italia usaba libremente camas de marfil y otras finezas; y de este modo el lujo socavó su coraje y los afeminó.

Volveré ahora a nuestro Profeta: podría haber sido que el marfil no fuese entonces tan valioso en Judea: podrían haber usado camas de marfil sin ninguna culpa. Pero Amós siempre considera las miserias de aquellos tiempos. El rico en ese entonces debió haber abandonado todos sus lujos, y lanzarse al polvo y las cenizas, cuando vieran que Dios estaba enojado con ellos, cuando vieran que el fuego de su venganza estaba encendido. De modo que ahora comprendemos por qué Amós estaba tan indignado contra aquellos que dormían en camas de marfil.

Él añade, y reposan (se extienden) sobre sus lechos; pues [image: image], sarech, es propiamente extenderse; también significa ponerse fétido, y además, significa ser superfluo; y por lo tanto, algunos traducen las palabras, “sobre camas de marfil y sobreabundancia”, pero esto es forzado, y no concuerda con lo que sigue, sobre sus lechos. Luego el Profeta señala aquí, no tengo duda, las maneras de aquellos quienes irresponsablemente se consentían a sí mismos: “Vosotros extendéis —dice él—, vuestras piernas y vuestros brazos sobre vuestros lechos, como los hombres ociosos, acostumbrados a las extravagancias suelen hacer. Pero el Señor os despertará de una nueva forma, sus azotes debieron haberos despertado, pero seguís dormidos. Por ende, puesto que Dios no pudo aterrorizaros con sus varas, no queda más que arrastraros contra vuestra voluntad para ser castigados”. Esta fue la razón por la cual el Profeta dijo que ellos se extendían sobre sus lechos.

Y coméis los corderos del rebaño, y los novillos de en medio del engordadero, o del redil. Prefiero tomar [image: image], merebek, como apriscos. Dado que entonces amaban la comida con grosura, el Profeta reprueba este lujo: ciertamente tenía en mente, como ya se ha dicho, el tiempo entonces calamitoso; pues si los ricos habían festejado en su manera habitual, e incluso habían comido carne con grosura, no habrían merecido un castigo tan severo; pero cuando el Señor los llamó a hacer luto y cuando las señales de su ira desplegaron horror por todas partes, era una estupidez llegar hasta el punto de no ser soportado, pues ellos continuaron en sus indulgencias, a las cuales debían, por lo contrario, haber renunciado. Ciertamente este pasaje concuerda con el de Isaías, al cual ya he hecho referencia. Ahora continúa.

AMÓS 6:5



	5. Gorjean al son de la flauta, e inventan instrumentos musicales, como David.
	5. Concinentes super ore cithera, sicut David excogitarunt sibi instrumenta cantici.




La palabra [image: image], pereth, significa dividir; así que algunas la explican, y la derivan de los racimos que quedan después de la vendimia, porque no hay entonces uvas gruesas, sino racimos aquí y allá, y a gran distancia entre ellos: de ahí que piensen que el participio [image: image], epurethim, ha de ser tomado aquí metafóricamente como significando dividir por marcas, así como la música tiene sus varias notas; pues excepto que haya una variedad distinta en el canto el sonido sería confuso y no produciría ningún efecto placentero. Gorjean el son de la flauta, e inventan instrumentos musicales, como David.

El Profeta continúa aun su discurso, y muestra que estos hombres vivían suntuosamente; como si no pertenecieran a la clase común, se deleitaban en sí mismos, contra la voluntad de Dios, no solo en el modo común de vivir, sino que incluso buscaban nuevos placeres como si estuviesen continuamente en una fiesta de bodas o celebrando cumpleaños. Dado entonces que no tenían ningún sentido de luto, iban en pos de sus propias extravagancias; y esto es lo que el Profeta ahora reprende. Entonces, si alguno piensa que la música es condenada en estas palabras, está muy engañado como se deja ver por el contexto. Ciertamente, el Profeta jamás trató tan rígidamente con ese pueblo, pero siempre mantuvo este punto: que estaban extremadamente aletargados, mejor aún, carentes de sentido común, quienes no percibían que Dios se mostraba airado con ellos, para que pudiesen huir inmediatamente al estándar del arrepentimiento y humildemente menospreciarse, con lamento, por la ira de Dios, como debieron haber hecho. Por lo tanto, fue necesario colocar delante de ellos la ira de Dios, lo que debió haber humillado a los judíos y a los israelitas, debido a que siempre levantaban obstinadamente contra Dios su propia indiferencia.

Al decir que inventan instrumentos musicales, como David, sin duda agravó grandemente su pecado al usar esta comparación, pues no es poco probable que hayan abusado de este pretexto, como hacen los hipócritas, que suelen fanfarronear de los ejemplos de los santos, cuando buscan disfrazar sus propios vicios. “¿Qué?” dirán algunos, “¿Acaso David no usó instrumentos musicales?” otros dirán, “¿Acaso no tenía Salomón palacios muy espléndidos?” Y algunos añadirán, “¿No tenía Abraham una compañía de siervos en su casa?” De modo que cada uno echa mano de lo que pueda servir como una excusa; y de esta manera muchos hacen referencia a los ejemplos de los santos pero de forma absurda. Pero no parece probable que aquellos a quienes Amós ahora se dirige hayan hecho esto; sino que, por lo contrario, aparece repentinamente para reprenderles por provocar la ira de Dios con su auto indulgencia, y por manifestar su perversidad, mientras que David empleaba instrumentos musicales en los ejercicios de la religión para elevar su mente a Dios. Sin duda, David, cuando se hallaba en un estado pacífico, luego de haber sido liberado de todos los peligros, también podía tener momentos de ocio; pero utilizaba instrumentos musicales para otro propósito: para hacer resonar las alabanzas de Dios en el templo, para que así él y otras personas piadosas pudiesen elevar juntos sus pensamientos para una devoción religiosa. De modo que cuando David, incluso en un estado de paz y prosperidad, no permitía que su mente se hundiera en vanas auto indulgencias, estos hombres, cuando Dios aparecía airado, cuando exhibía terror por medio de tantas señales de su venganza, no obstante, se atrevían impenitentemente a seguir en sus propios caminos, de modo que no abandonaron nada de su usual suntuosidad ni de sus acostumbrados placeres.

Ahora vemos el objetivo de la comparación que hace el Profeta: Él agrava, no tengo duda, su pecado, porque no consideraban el ejemplo de David, sino que transferían el uso de los instrumentos musicales para servir a propósitos de burdas y bestiales indulgencias, y esto lo hicieron cuando Dios se les estaba oponiendo, cuando Él había comenzado a aterrorizarlos con su venganza. Avancemos un poco más.

AMÓS 6:6-7



	6. Beben vino en tazones, y se ungen con los ungüentos más preciosos; y no se afligen por el quebrantamiento de José.
	6. Qui bibunt in phialis vinum, et primitiis oleorum sese ungunt, et non condolescunt super contritionem Joseph.



	7. Por tanto, ahora irán a la cabeza de los que van a cautividad, y se acercará el duelo de los que se entregan a los placeres.
	Propterea nunc transferentur (voluentur) in capite migrantium, et veniet luctus extensorum (est deductum ab eodem verbo [image: image]; diximus plura significare sed accipio pro extendere; et aliquid rursus dicendum erit in fine).




Amós reprende ahora a los líderes de ambos reinos por beber vino en tazones, es decir, en vasos preciosos o elegantemente formados. Algunos piensan que “plata” ha de entenderse “en tazones de plata”, pero no hay necesidad de considerar todo como entendido en las palabras del Profeta. El significado es que aquellos hombres eran suficientemente culpables de una estupidez salvaje, debido a que no abandonaron sus extravagancias, cuando Dios manifestó su terrible venganza. Pues que Dios había hecho entonces lo que tendía a humillarles, su locura y ceguera eran suficientemente notorias; pues se deleitaban en sus placeres, bebían vino de acuerdo con su costumbre habitual, cuando debían haberse arrastrado a sí mismos, como hemos dicho, al ayuno, la lamentación y el luto, al saco y a las cenizas.

Ellos bebían vino en tazones, y además, se ungían con los ungüentos más preciosos. Sabemos que Cristo fue ungido al menos en dos ocasiones, (Lucas 7:38; Mateo 26:7) y no se le critica esta práctica a David, ni al rey Ezequías, ni a otros. Dado que entonces el ungimiento no era en sí mismo pecaminoso, vemos que el Profeta debe tener algo particular en mente. Él se propuso mostrar, que cuando Dios manifestó las señales de su ira, no quedaba nada para aquellos que eran conscientes de haber hecho mal, sino abstenerse humildemente, como personas culpables, de todas sus extravagancias, para que, por el ayuno y el luto, suscitaran la misericordia de Dios: como los israelitas no habían hecho esto, el Profeta les reconviene. No hay necesidad de buscar ninguna otra interpretación de las palabras que hay en este lugar.

Pues inmediatamente añade, que ellos no se afligen por el quebrantamiento de José. Estas palabras han de leerse en conexión con las anteriores, y deben aplicarse a todo el discurso. El Profeta no culpa específicamente a los judíos y a los israelitas porque bebieran vino en tazones, porque se ungieran a sí mismos con el mejor y más precioso ungüento, porque reposaran en camas de marfil, porque se extendieran sobre sus lechos, porque comieran la mejor carne; sino porque con toda seguridad se consentían en tales deleites y no se afligían por las dificultades de sus hermanos, pues Dios había afligido miserablemente a todo el reino ante sus ojos. ¿Cuánto habían sufrido ya cuatro tribus? ¿Y cuánto toda la tierra y aquellos que vivían en el país? ¿Debía Dios seguir pasando por alto a estos líderes? Es en verdad cierto, que aquellos que aún eran libres de estas calamidades eran especialmente culpables. Puesto que no habían considerado la ira de Dios, que era suficientemente evidente ante sus ojos, era una prueba de necedad totalmente demente, y les mostró quiénes aún se consentían a sí mismos además de ellos.

Ahora entendemos el significado completo de lo dicho por el Profeta; y de ahí que diga, por tanto, ahora irán a la cabeza de los que van a cautividad, es decir, “cuando haya una migración, ellos serán los primeros en el orden de tiempo. Hasta aquí os he pasado por alto indulgentemente; pero como veo que habéis abusado de mi longanimidad, ciertamente seréis los precursores de otros; pues iréis primero a cautividad. Y mi rigor comenzará con vosotros, porque veo que hasta aquí he perdido todo mi trabajo al tratar, bondadosa y paternalmente, de llamaros al arrepentimiento. De modo que, ahora iréis a la cabeza de los que van a la cautividad”.

Y se acercará el duelo de los que se entregan a los placeres, [image: image], saruchim,2 esto es, “Vosotros en verdad os acostáis, (como lo había dicho antes), os extendéis en vuestros lechos; pero el duelo vendrá a vosotros. Pensáis que podéis escapar del castigo, cuando reposáis tranquilamente sobre vuestras camas, pero aunque vuestras cámaras estén cerradas, aunque no mováis ni un dedo, aún así el duelo vendrá a vosotros”. Vemos ahora la conexión entre las palabras, duelo y descanso en ociosidad y extravagancia. La palabra [image: image], sarech, significa apropiadamente reclinarse; y de ahí que algunos traduzcan el pasaje, “El duelo descansará sobre vosotros”, pero el significado más recibido es, el duelo vendrá sobre vosotros mientras estén reclinados. De modo que, aunque se estiraban sobre sus camas, para así poder placentera y suavemente reclinarse y reposar, aún así el duelo vendría a ellos, es decir, entraría en sus recámaras.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que puesto que te has mostrado en este día como justamente ofendido con nosotros, y nuestras propias conciencias nos reprenden, ya que señales de espanto aparecen, por las cuales podemos aprender cuánto y de cuántas maneras hemos provocado tu ira. Oh, concede, que podamos ser realmente tocados con la conciencia de nuestros males, y estando afligidos en nuestros corazones, podamos ser tan humildes, que sin ninguna aflicción externa podamos someternos totalmente para ser reprobados por ti, y al mismo tiempo acudamos a aquella misericordia que nos ha sido extendida, y que diariamente Tú nos ofreces en Cristo Jesús nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 62

AMÓS 6:8



	8. Jehová el Señor juró por sí mismo, Jehová Dios de los ejércitos ha dicho: Abomino la grandeza de Jacob, y aborrezco sus palacios; y entregaré al enemigo la ciudad y cuanto hay en ella.
	8. Juravit Dominus Jehova per animam suam, dicit Jehova, Deus exercituum, Detestor ego excellentiam Jacob, palatia ejus odio habeo, et tradam urbem et plenitudinem ejus.




Dios declara aquí que no desistiría, porque hasta ahora había cargado a su pueblo con muchos beneficios: pues ahora había cambiado su propósito, de modo que ya no continuaría con sus favores. Y el Profeta añadió esto de manera bien planeada; pues los hipócritas, sabemos, se van endureciendo, cuando consideran qué dignidad les ha sido conferida; pues piensan que sus posesiones son firmes y perpetuas; de ahí que se tornen altivos para con Dios. Dado que los hipócritas actúan tan tontamente, el Profeta dice justamente que no les valdría de nada que hasta aquí se hubiesen destacado con muchos presentes pues Dios ya no consideraría su excelencia.

La palabra [image: image] gaun, significa en hebreo orgullo y también excelencia; pero se ha de tomar aquí en un buen sentido como lo es en muchos otros lugares. En Isaías 2:10, no puede ser tomada de otra manera que como gloria, pues está aplicada a Dios. Así también en el Salmo 47:4’, la gloria de Jacob al cual amó; Él nos elegirá nuestras heredades’. Los dones de Dios siempre merecen alabanza: De ahí que el Profeta en este lugar arremeta no contra el orgullo; sino, por lo contrario, muestra que los israelitas estaban engañados; pues ellos presentan su excelencia y nobleza en oposición a Dios, como si fuesen por eso a ser exonerados de todo castigo. Dios entonces dice que había rechazado ahora esta excelencia, que no obstante era su don; pero como los israelitas habían abusado de sus beneficios, por lo tanto, fueron estimados como nada. El significado entonces es que no hay aceptación de personas delante de Dios, que la dignidad que le había sido conferida al pueblo de Israel no tenía ahora ningún valor, pues era una simple máscara: ellos eran indignos de adopción, eran indignos del sacerdocio y del reino. De modo que era lo mismo que si el Profeta hubiese dicho, “os juzgaré como el pueblo común y como paganos, pues vuestra dignidad, de la cual sois despojados no tiene ahora ningún valor para mí”. Ciertamente se habían apartado desde hacía mucho de Dios; por lo tanto, eran totalmente indignos de ser la posesión de Dios como su herencia.

Abomino entonces la grandeza de Jacob, y aborrezco sus palacios; es decir, la riqueza con la cual hasta ahora habían sido adornados. Pero el Profeta no toma ni palacios ni excelencia en un mal sentido; por lo contrario, muestra que las bendiciones de Dios no son ninguna salvaguarda para los malvados, como para evitar el juicio que merecen.

Luego añade, y entregaré al enemigo la ciudad y cuanto hay en ella; esto es, “aunque ahora estáis llenos de riqueza, os dejaré limpios de toda vuestra abundancia”. De ahí que diga, entregaré al enemigo la ciudad y cuanto hay en ella, es decir, su opulencia.

Pero para que esta amonestación no fuese tomada ligeramente, el Profeta la confirma interponiendo un juramento. Por eso dice, que Dios había jurado. Y como sabemos que el nombre de Dios el precioso para él, es cierto que no fue en vano que se adujo aquí, sino que debido a la dureza y rebeldía de aquellos que estaban acostumbrados a reducir a nada todas las profecías, y solían en particular considerar como nada todas las amonestaciones. Esta fue la razón por la cual el Profeta quiso ratificar de este modo lo que había dicho: y fue, que los hipócritas pudieran entender que no podrían escapar de la venganza que él había anunciado. La forma de juramento, tal como está, puede parecer aparentemente impropia; pero Dios en este lugar asume el carácter de hombre, como hace a menudo en otros lugares. Él jura por su alma, es decir, por su vida, como si fuese uno de la humanidad. Pero debemos acostumbrarnos a tales formas, en las que Dios familiarmente se acomoda a nuestras capacidades: pues lo que Hilary filosofa acerca del alma, como si Dios el Padre jurase por su propia sabiduría, es frívolo: aquel buen hombre ciertamente expuso su propia doctrina al ridículo, mientras estaba tratando de refutar a los arrianos. “Dios el Padre, dice él, jura por su propia sabiduría. Ahora Aquel que suele jurar por Sí mismo, no podía jurar por un inferior; pero la sabiduría es el Hijo unigénito de Dios: de ahí se deduce, que el Hijo es igual al Padre”. Estas cosas a primera vista parecen plausibles; pero son nimiedades pueriles.

De modo que se ha de observar, que Dios toma prestado de los hombres este modo de jurar; como si dijese, “si se cree a los hombres cuando juran por su vida, la cual no obstante es fugaz, ¿de cuánto mayor peso debe ser ese juramento, por el cual juro por mi propia vida?” dado que Dios habla de este modo, seguramente todo el mundo debiese de temblar. Ahora comprendemos el plan seguido por el Profeta. Avancemos un poco más.

AMÓS 6:9



	9. Y acontecerá que si diez hombres quedaren en una casa, morirán.
	9. Et erit, si restabunt decem homines in domo una, morientur.




El Profeta amplía aquí sobre el tema de la calamidad que estaba cercana al pueblo; como si hubiese dicho, que Dios no llevaría a cabo ahora una venganza moderada contra aquel pueblo reprobado, pues no logró nada tratando moderadamente con ellos: por lo tanto, estaba muy cerca la más pesada venganza, la cual reduciría el pueblo a nada. Esta es la importancia de las palabras del Profeta cuando dice, que si diez hombres quedaren en una casa, morirán. Pero al nombrar a diez sobrevivientes, da a entender que había precedido una matanza, que ha eliminado ya sea a la mitad o al menos a una parte de la familia, puesto que quedaron diez. Al mismo tiempo, el número muestra cuán severo y mortal era el juicio de Dios que le aguardaba al pueblo, que diez serían tomados juntos. Pero tal cosa pasa en muy raras ocasiones, aun cuando prevalezca una pestilencia funesta, que una familia tan numerosa perezca totalmente; cuando tres de cuatro, o seis o cinco de ocho, son tomados, es una disminución que generalmente aterroriza grandemente a los hombres: pero cuando diez son tomados juntos, y no queda ninguno, es una evidencia de una venganza espantosa.

Vemos entonces que el Profeta anuncia aquí la ruina total del pueblo, pues no podían ser reformados por medio de castigos más afables: cuando Dios trató de llamarles a una mente sana, no logró nada. Por lo tanto, no había ningún remedio para sus males desesperados; fue por ende necesario apartar a aquellos que eran ya incurables. Y acontecerá que si diez hombres quedaren en una casa, morirán. Veamos qué sigue.

AMÓS 6:10



	10. Y un pariente tomará a cada uno, y lo quemará para sacar los huesos de casa; y dirá al que estará en los rincones de la casa: ¿Hay aún alguno contigo? Y dirá: No. Y dirá aquel: Calla, porque no podemos mencionar el nombre de Jehová.
	10. Et tollet eum patruus ejus et avunculus ejus (vel, comburet eum) ad tollendum ossa e domo, et dicet ad eum qui erit in lateribus domus, An adhuc quispiam tecum? et dicet, Finis est (ad verbum, nihil); et dicet, Tace; quia non licet recordari nominis Jehovæ.




Al comienzo del versículo el Profeta expresa más claramente lo que acababa de decir, que la pestilencia sería tan severa como para consumir a toda la familia, pues cuando habla de un tío que viene a sepultar al muerto, él muestra, que a menos que los vecinos hayan llevado a cabo esa tarea, los cuerpos permanecerían sin el honor de una sepultura; pero esto nunca sucedía, excepto durante una extrema devastación; pues aunque la pestilencia destruyera a muchos en la misma ciudad, no obstante, quedaban siempre algunos que enterraban a los muertos. Por lo tanto, cuando fue necesario que los tíos llevaran a cabo este oficio, fue evidente cuán grande sería la calamidad. Esto es lo que el Profeta se propuso comunicar en estas palabras, Y un pariente tomará a cada uno; es decir, su tío dispondrá de los muertos. Pero este oficio, siendo servil, como he dicho, solía ser encargado a mercenarios; y cuando un padre o un tío se veían obligados a hacer esto, era una prueba de gran confusión.

De modo que, Un pariente tomará a cada uno, [image: image], shireph, significa quemar; está escrito aquí con [image: image], pero el cambio de [image: image] en [image: image] es bien conocido. De ahí que muchos traduzcan las palabras, y lo quemará para sacar sus huesos; y esta interpretación parece ajustarse al caso. Entonces, es “él lo quemará para poder sacar sus huesos de casa”. Los cadáveres, como es bien sabido, eran generalmente sacados y quemados públicamente. Pero como un hombre no podía sacar un cadáver, especialmente un hombre ya mayor, y Amós menciona un tío, dice él que sería necesario otro plan, que el tío quemaría a su sobrino en casa, para así tener que sacar solamente los huesos dado que no podía cargar con los cadáveres. Me parece que este es el significado real de lo dicho por el Profeta. Pues aquellos que explican esto de un tío materno, no tienen la razón de su lado: fue suficiente mencionar solamente a uno cuando los hombres eran tan pocos. Si en verdad se añadiera un tío materno al paterno, parecería que aún quedaba un gran número de hombres. Pero cuando se hace mención solamente de un tío, esta circunstancia concuerda mejor con lo que ya he dicho. Un tío vendrá, él lo tomará; y luego, lo quemará para sacar los huesos de la casa. Los huesos se podían llevar más fácilmente cuando el cuerpo fuese quemado, pues la carga no sería tan pesada. De modo que ahora percibimos el significado de las palabras.

Luego continúa, y dirá al que estará en los rincones de la casa. Por los lados de la casa entiéndase las viviendas contiguas. De modo que preguntará, ¿Hay aún alguno contigo?, esto es, ¿está vivo alguno de tus vecinos? En verdad no podemos explicar los lados de la casa como si significaran las partes internas de la casa, excepto que uno entienda una referencia hecha a extranjeros o a inquilinos, como si el Profeta dijese, “Si quedara algún inquilino, buscará retirarse a algún rincón de la casa”. Entonces el tío, cuando toda la casa haya quedado desolada, si se encontrara por casualidad un huésped, dice, “¿está alguno contigo? Y dirá, hay un fin”, o una descomposición. Aunque haya algo de ambigüedad en las palabras, no obstante, vemos lo que el Profeta quería decir, y lo que tenía en mente. Ciertamente confirma lo que previamente declaró en la persona de Dios, que fue que aunque diez permanecieran vivos en una casa, sin embargo, todos ellos morirían juntos, de modo que no habría ni siquiera un sobreviviente: pues el tío, indagando acerca de sus sobrinos, por si quedara alguno, escucharía que había un fin, que todos habían perecido juntos. Ahora, el plan de estas palabras era impactar a los hombres con terror; pues sabemos cuán grande es su necedad, en tanto que Dios les perdone: pero cuando sienten su mano, entonces se llenan de pavor, aunque no se conmueven por ninguna amonestación. Esta, entonces, es la razón por la cual el Profeta anuncia aquí este espantoso juicio sobre los israelitas en general, al cual no temieron, siendo, como ya hemos visto, extremadamente confiados e irreflexivos.

Continúa, calla, porque no podemos mencionar el nombre de Jehová. Esta expresión se explica de diferentes maneras. Algunos piensan que se señala aquí su extrema perversidad, que aquellos que murieron, aún en sus últimos momentos, no mencionarían el nombre de Dios. Estos exponen así las palabras: “Calla”, como si fuese la expresión de un indignado o de uno que ha negado a Dios. Calle, entonces, porque no recordaban el nombre de Dios; es decir, aquellos a quienes Dios habría humillado no se arrepintieron de su perversidad; incluso la misma muerte no los colocaría en el sendero correcto. Otros dan esta exposición: Calla, porque no es apropiado mencionar el nombre de Dios; esto es, “¿Qué puede hacernos el nombre de Dios? Pues lo aborrecemos como presagio malo e infeliz, pues Dios no nos trae gozo”. Los malvados temían el nombre de Dios, y querían que fuese totalmente borrado. Pero me parece a mí que el propósito del Profeta es otro, el que los intérpretes no han sopesado suficientemente. Primero encontramos que los hipócritas, a quienes reprueba, se jactaban del nombre de Dios; pues decían en la adversidad que se trataba del día del Señor, como si esperaran un cambio para bien. El Profeta dice ahora, que vendría el tiempo cuando esta jactancia se acabaría, pues percibirían que Dios estaba ofendido con ellos y ya no aparentarían más falsamente con su nombre, como habían solido hacerlo. De modo que se ha de entender un contraste entre lo que se dice aquí y lo que se dice en un versículo anterior. Anteriormente el Profeta había arremetido contra su racha de jactancia, cuando fingían el nombre de Dios sin ninguna vergüenza, “¡Oh! Somos el pueblo de Dios, somos una nación santa, somos la herencia de Dios”. Dado que entonces se habían vuelto así de arrogantes, y aun así habían desterrado a Dios lejos de ellos, el Profeta ahora dice, “estos engaños pronto cesarán, estas falsas ilusiones pronto cesarán, con las cuales ahora os engañáis a vosotros mismos; Dios no tolerará que malvadamente abuséis de su nombre, como hasta aquí habéis hecho; y continuáis en esta iniquidad. En ese tiempo —dice él—, callaréis con respecto al nombre de Dios; en verdad, será motivo de terror para vosotros”.

Ahora comprendemos el objetivo del Profeta: él quiere dar a entender que la gravedad de esta última calamidad sería tan grande, que los israelitas realmente descubrirían que Dios era un enemigo enardecido contra ellos, de modo que harían a un lado la falsa vanagloria que les llenó de orgullo; sí, que ellos le tendrían pavor al nombre mismo de Dios, pues sabrían que nada sería mejor para ellos que esconderse de su presencia. Como se dice de los réprobos, “Y decían a los montes y a las peñas: caed sobre nosotros” (Apocalipsis 6:16). Así también en este lugar, el Profeta dice, que cuando los hipócritas sean golpeados y seriamente aterrorizados por los juicios de Dios, sus falsas jactancias no serán más; pues descubrirán que estar cerca de Dios es estar cerca de la destrucción. Calla, porque no podemos mencionar el nombre de Jehová. Continúa ahora.

AMÓS 6:11



	11. Porque he aquí, Jehová mandará, y herirá con hendiduras la casa mayor, y la casa menor con aberturas.
	11. Quia ecce Jehova præcipiens et percutiet domum magnum mixtionibus (vel, contritionibus), et domum parvam rimis (vel, rupturis, aut, scissionibus, ut vertunt, vel, scissuris).




Se añade este versículo solo para confirmar la oración anterior. El Profeta ciertamente sugiere, que el pueblo común, lo mismo que los hombres principales, confiaban en vano en su estado de quietud; pues el Señor les destruiría a todos juntos, desde el más alto al más bajo. Porque he aquí, Jehová mandará...etc.: al usar la palabra mandará, quiere dar a entender que Dios tenía muchas razones por las cuales los sacaría y los destruiría a todos. Pero va más allá de esto, e insinúa que su destrucción dependía únicamente de la voluntad de Dios; es como si dijese, “Aunque el Señor no envíe ministros de venganza, aunque no prepare grandes fuerzas, no obstante, por su palabra solamente, cada vez que ella salga, os consumirá a todos”. De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta da a entender con la palabra “mandará”.

Luego añade, y herirá la casa mayor, o según algunos, con hendiduras, [image: image], resas, significa propiamente fundirse o mezclarse. Por lo tanto, el Profeta, no lo dudo, se refiere aquí a aquellas caídas espantosas que comúnmente le suceden a los palacios y espléndidos. Cuando cae una pequeña casa no se ocasiona una gran ruina por su peso; mejor aun, cuando su ruina comienza a aparecer, los fragmentos caen uno después de otro, de modo que toda la obra cae sin ninguna violencia. Este es el caso, digo yo, con las casas pequeñas y comunes; pero cuando hay un gran edificio su caída es tremenda. Por lo tanto, me inclino a traducir la palabra como “confusión”, de modo que la diferencia entre las casas pequeñas y las grandes será hará más evidente. Así pues, las casas mayores serán heridas con confusiones, (mixtionibus, con mezclas) pero las casas pequeñas serán heridas con fisuras o grietas. Mas no obstante, como ya les he recordado, el Profeta quiere decir que habrá una ruina, tanto para los hombres principales como para la gente común, de modo que todos perecerían, desde el menor al mayor. De donde aprendemos cuán grande era la corrupción de ese pueblo; pues Dios no castiga a ninguno excepto a los malvados. De donde se deduce que la equidad fue socavada en todas partes y que todos los ámbitos de los hombres se habían tornado viciosos y corruptos. Ahora continúa.

AMÓS 6:12



	12. ¿Correrán los caballos por las peñas? ¿Ararán en ellas con bueyes? ¿Por qué habéis vosotros convertido el juicio en veneno, y el fruto de justicia en ajenjo?
	12. An current in rupe equi? An arabitur bobus (est, an arabit quispiam in bobus; sed quia est verbum indefinitum, ideo verto impersonaliter, an ergo aratio fiet bobus, nempe in rupe?) quia vertistis in fel judicium et fructum justitiæ in absynthium.




Los intérpretes representan mal este versículo, pues algunos piensan que el Profeta, por medio de estas expresiones figuradas, da a entender que el pueblo era totalmente incapaz en cuanto a cualquier cosa buena; como alguien dice, “el buey indolente suspira por la silla de montar, el caballo suspira por el arado”. Por lo tanto, suponen que este es el significado de las palabras, “Vosotros no estáis aparejados para llevar una buena vida más de lo que un caballo lo está para correr sobre la roca, o un buey arar en una roca”. Otros piensan que el Profeta se queja de que el orden de las cosas fue subvertido como si dijese, “Habéis confundido igualmente toda equidad y justicia en el gobierno. En resumen, habéis subvertido todo derecho; como cuando uno trata de cabalgar velozmente sobre una roca alta, o trata de arar allí, lo que es contrario a la naturaleza de las cosas: Por lo tanto, os habéis convertido en monstruos”. Otros, una vez más, entienden que el Profeta aquí se queja de que toda su labor se había perdido; pues él había estado cantándoles, de acuerdo con el proverbio común, a los sordos. “¿Qué estoy efectuando en cuanto a esta generación de hierro? Es igual como si uno tratara de cabalgar sobre la roca, escalar una roca sobre un caballo veloz; o como si uno tratara de arar allí; ambas labores son imposibles. Así ahora cuando me dirijo a hombres necios, no hay ningún fruto de mi labor y no se obtiene ningún beneficio”.3

Pero veamos si se puede obtener un significado más apropiado y adecuado. Ya hemos observado cuán seguros se sentían los israelitas; pues ellos pensaban que Dios, de alguna manera, estaba obligado para con ellos, pues Él había jurado ser un padre para ellos. Esta adopción de Dios hinchó sus corazones, el Profeta ahora reprueba esta presuntuosa seguridad; y, de una manera congruente, “¿Puede un caballo —dice él—, cabalgar sobre una roca? ¿Y puede un buey arar en un lugar rocoso? De modo que no hay entre vosotros un camino libre a las bendiciones de Dios. Debisteis en verdad haber sido la viña y el campo del Señor, la justicia y el juicio debieron haber reinado entre vosotros, pero habéis convertido el juicio en veneno, ([image: image], rash, que se toma de varias maneras, pero en cuanto al sentido importa muy poco), habéis convertido el juicio en veneno, y el fruto de justicia en ajenjo; dado pues que sois tan perversos, se ha cerrado totalmente el camino para las bendiciones de Dios. No puede ser que el Señor actúe para con vosotros de una manera propia de su ser; pues necesariamente Él debe ser obstinado para con los obstinados, así como es apacible con los apacibles”. Me parece a mí que el Profeta quiere dar a entender esto y si alguno considera imparcialmente todo el versículo, encontrará fácilmente la verdad de lo que he dicho, a saber, que el Profeta reprueba aquí la suprema altanería del pueblo israelita, quienes pensaban que Dios estaba obligado para con ellos, aunque al mismo tiempo, provocaban, por así decir deliberadamente su ira. “Pensáis —dice él—, que Dios os será siempre propicio, ¿De dónde proviene esta confianza? ¿Es porque Él les ha adoptado, porque Él hizo un pacto con vuestros padres? Es verdad que Él ha hecho esto; pero, ¿Qué tipo de pacto fue ese? ¿Cuál era vuestra parte? ¿No era que seríais perfectos delante de Él? Vosotros habéis convertido el juicio en veneno, y el fruto de justicia en ajenjo.4 Dado pues que sois quebrantadores del pacto, ¿Qué puede Dios hacer ahora? ¿Queréis que Él proceda de la misma manera y que os conceda sus bendiciones? Vosotros no permitís que esas bendiciones os sean concedidas. Pues habéis llegado a ser cual rocas escarpadas. ¿Cómo puede Dios proceder en su camino? ¿Cómo puede Él seguir concediéndoos sus beneficios? Ciertamente no puede hacer eso más de lo que un caballo, independientemente de lo diestro que sea, puede correr velozmente sobre una roca o un buey arar sobre una roca”. Ahora comprendemos lo que el Profeta quiere dar a entender en este lugar. Sigue ahora una confirmación de esta visión, y a partir de esta conexión, la verdad de lo que he dicho se hará más evidente.

AMÓS 6:13



	13. Vosotros que os alegráis en nada, que decís: ¿No hemos adquirido poder con nuestra fuerza?
	13. Gaudetis in non re (hoc est, in nihilo), dicitis, Annon in fortitudine nostra sustulimus nobis coronua?




Pareciera que este versículo se conecta mejor con el último, si tenemos en mente el panorama al que me he referido: pues el Profeta arremete otra vez contra el desprecio negligente del que los israelitas estaban llenos. Vosotros, dice él, que os alegráis en nada. En nada llama él a aquellas falacias, con las cuales solían engañar, no solamente a otros, sino también a sí mismos. Pues los hipócritas no solo aparentan falsamente el nombre de Dios, sino que también se engañan a sí mismos con auto adulaciones, cuando se arrogan para sí mismos el nombre de Iglesia, y el título vacío de adopción y otras cosas. Vemos que este es el caso el día de hoy con los papistas, quienes están hinchados con nada; quienes no solo con audacia sacrílega tuercen la Palabra de Dios contra nosotros, para poder aparecer como la verdadera Iglesia, sino que también se endurecen a sí mismos: y aunque están muy satisfechos consigo mismos, no obstante, se arrullan a sí mismos hasta quedarse dormidos con engaños como estos, “Dios no puede haber soportado que su Iglesia se equivoque; verdaderamente hemos sucedido a los apóstoles: y aunque hay entre nosotros muchos vicios y corrupciones, no obstante, Dios habita con nosotros; y todos los que no piensen como nosotros son cismáticos; mejor aun, aunque nos sostengamos sin ofrecer razón alguna, no obstante, su deserción no se ha de tolerar. Así que continuemos en nuestro propio estado, pues el Señor aprueba nuestra jerarquía”. De este modo los papistas no solo tratan con nimiedades de engañar a los ignorantes, sino que también se endurecen a sí mismos contra Dios. Tal era la ceguera del pueblo de Israel. De ahí que el Profeta aquí les reprenda, porque se regocijan en nada; ‘En ninguna palabra’, pues así es; pero significa que se regocijaban en nada; pues se envolvían en meras falacias, y así levantaban sus engaños vacíos en oposición a Dios y sus juicios.

Que dicen, ¿No hemos levantado con nuestra propia fuerza cuernos para nosotros mismos? Sabemos que los cuernos son tomados en hebreo por eminencia, fortaleza, elevación, o para cualquier tipo de defensa. De ahí que la expresión signifique lo mismo que si hubiesen dicho, “¿No estamos más que suficientemente fortificados por nuestra propia fuerza?” Sin embargo, es verdad que no dijeron esto abiertamente; pero como el Profeta poseía el discernimiento del Espíritu Santo, penetró en sus corazones y sacó lo que estaba oculto ahí dentro. Ciertamente sabemos que este es el poder de la Palabra, como el apóstol enseña en el cuarto capítulo a los hebreos: pues la Palabra participa de la naturaleza de Dios mismo, de quien ha procedido; y dado que Dios escudriña los corazones, así también la Palabra penetra hasta la médula, hasta los pensamientos más recónditos de los hombres, y distingue entre los sentimientos y más imaginaciones. Por lo tanto, esta jurisdicción5 espiritual debiese ser señalada, cuando los profetas alegan contra tales blasfemias impías tan flagrantes; pues es cierto que realmente no habían pronunciado las palabras usadas por el Profeta; mas no obstante, su orgullo no tuvo otro significado, que el que ellos habían erigido cuernos para sí mismos por su propia fuerza. Verdaderamente estaban separados del Señor; mientras tanto deseaban habitar seguros por medio de su propio poder. ¿Qué querían dar a entender? Se habían alienado de Dios, y no obstante buscaban estar en un estado de seguridad, y pensaban que estaban más allá del alcance de cualquier peligro. ¿De dónde provenía este privilegio? Pues ciertamente debían haberse refugiado bajo la sombra de Dios, si deseaban estar seguros. Pero como renunciaron a Dios, y despreciaron todas sus instrucciones, mejor todavía, como eran abiertamente sus enemigos, ¿de dónde iba a venir esta seguridad que se prometieron a sí mismos, excepto que buscaran derivar su fortaleza de sí mismos?

Ahora comprendemos el plan del Profeta: reprende a los israelitas por estar contentos con un título falso y vacío y por menospreciar irresponsablemente a Dios, y por fingir solamente una forma de religión en vez de su realidad; fue este vicio tan burdo el que él condenó en ellos: y muestra al mismo tiempo que se pusieron cuernos con los cuales atacaron a Dios; pues aunque estaban separados de Él se prometieron para sí mismos una condición segura y feliz. Continúa en lo general.

AMÓS 6:14



	14. Pues he aquí, oh casa de Israel, dice Jehová Dios de los ejércitos, levantaré yo sobre vosotros a una nación que os oprimirá desde la entrada de Hamat hasta el arroyo del Arabá.
	14. Certe, ecce tollo contra vos, domus Israel, dicit Jehova, Deus exercituum, gentem; et coarctabunt vos ab introitu Hemath usque ad torrentem campestrem.




Por último, sigue una denuncia y con esto concluye el capítulo. Así que Dios, luego de haber expuesto seriamente los vicios que prevalecían entre el pueblo de Israel, declara una vez más aquella venganza de la cual hacía poco tiempo les había recordado; pero con esta diferencia solamente: que Dios ahora señala el tipo de castigo que infligirá a los israelitas. Él había dicho antes, ‘Porque he aquí, Jehová mandará’, y luego había hablado de calamidad, pero no dio a conocer de dónde vendría esa calamidad, pero ahora lo señala de una manera especial. Pues he aquí, dice Él, oh casa de Israel, levantaré yo sobre vosotros a una nación que os oprimirá desde la entrada de Hamat hasta el arroyo del Arabá. Sin duda que el Profeta habla aquí de los asirios, y expresa con términos fuertes cuán espantosa sería la guerra con los asirios, que ahora se encontraba cercana; pues aunque su tierra y país eran grandes, (y siendo grande y espacioso tendría muchas salidas), no obstante, el Profeta muestra que habría estrechos por todas partes, cuando el Señor levantara en alto a esa nación. Así que, levantaré yo sobre vosotros a una nación.

Nuevamente llama al Señor, el Dios de los ejércitos o las huestes, por la misma razón que antes: para que entendieran que todos los asirios estaban a disposición de Dios, y que ellos activarían el gatillo de la guerra cada vez que Él les diera una señal. De modo que, levantaré yo sobre vosotros a una nación que os oprimirá. ¿En qué lugar? Él no habla aquí de lugares estrechos, sino de un país espacioso, el cual, como se ha declarado, tenía muchas salidas. Pero después que el Señor hubiese armado contra ellos a los asirios, todos los lugares más espaciosos fueron hechos estrechos para ellos. “Por todas partes seréis restringidos, de modo que no habrá ningún escape abierto de la muerte”.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, dado que somos extremadamente sordos a aquellas tantas advertencias santas por las cuales Tú continúas llamándonos hacia Ti, y dado que siempre nos endurecemos contra esas amonestaciones, por las cuales Tú despiertas nuestro temor, que rompas o al menos corrijas nuestras durezas. Oh, concede, que podamos, aunque tarde, y No obstante, a tiempo, antes que llegue la venganza final, poner atención a tu palabra y someternos a Ti, y con un espíritu enseñable asumamos tu yugo, que nos puedas recibir en tu favor, y que nos dispenses tus bendiciones, las cuales has prometido a todos tus hijos, quienes son miembros de tu Hijo unigénito nuestro Señor. Amén.








1. “¡Ay de aquellos que están descansando en Sion, Y para aquellos que están seguros en el monte de Samaria”. —Dr. HendersonAl no considerar el sentido principal de lo que sigue en este capítulo, los críticos han propuesto enmiendas en este versículo. Los reposados y los confiados, tanto en Jerusalén como en Samaria, son a los que evidentemente se hace referencia. Newcome traduce la última línea casi de la misma forma en que lo hace Henderson: “Y que reposan seguros en el monte de Samaria”. De modo que la palabra “confiar” en nuestra versión no es correcta. La palabra usada significa a menudo ser confiado o darse por seguro, lo mismo que confiar; pero la ley del paralelismo requiere que aquí se le tome en el primer sentido; así como estaban reposados en Sion, así estaban confiados o seguros en el monte de Samaria. —Ed.

2. Las palabras son [image: image], usar merezach saruchim – un llamativo ejemplo de aliteración. Pero la traducción de Calvino, aunque equivale en su porte general a lo mismo, ciertamente no es la correcta. [image: image] nunca significa llegar, sino al revés, salir. Descender, darse vuelta o dar vuelta, o salir, es su significado común. De modo que [image: image] es propiamente gritar, ya sea de pena o de gozo; aquí, evidentemente, se refiere a lo segundo; y puede traducirse aquí como regocijo; de modo que la cláusula puede traducirse de la siguiente manera –Y saldrá el regocijo de quienes están recostados, o, de aquellos que se extienden. La versión del Dr. Henderson es la siguiente –Y se irá la compañía chillona de aquellos que están recostados. La traducción de Symmachus es, “Quitada será la compañía de los voluptuosos, ἑταιρɛία τρυϕητων”. La idea de “banquete” para la palabra usada aquí es la que los rabinos le han dado. —Ed.

3. Esta es la opinión asumida por Matthew Henry, y no parece adecuada. “Los métodos usados para su reforma —dice él—, han sido todos infructuosos e inefectivos. ¿Correrán los caballos, etc.? No, pues no habrá beneficio que compense los dolores. Dios les ha enviado sus profetas para romper su tierra que ha estado en barbecho; pero les encontraron tan duros e inflexibles como la roca, ásperos y escabrosos, y no podrían lograr ningún bien con ellos, ni laborar con ellos, y por lo tanto, ya no lo seguirán intentando”. —Ed.

4. “Habéis convertido el juicio en cicuta, que es nauseabunda, y el fruto de la justicia en ajenjo, que es tóxico”. —M. Henry.

5. Jurisdicto, que significa algunas veces la autoridad para determinar el alcance de la ley; pero aquí significa el poder para interpretar los pensamientos del corazón. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS
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CAPÍTULO VII




AMÓS 7
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CONFERENCIA 63

AMÓS 7:1-31



	1. Así me ha mostrado1 Jehová el Señor: He aquí, él criaba langostas cuando comenzaba a crecer el heno tardío; y he aquí era el heno tardío después de las siegas del rey.
	Sic ostendit mihi Dominus, et ecce formans locustas principio ascensionis herbæ (hoc est, quum incipit herba ascendere: [image: image], proprie significat secundam herbam, quam vocamus, Regian) et ecce herba post sectiones (vel, tonsuras, ut alii vertunt) Regis.



	2. Y aconteció que cuando acabó de comer la hierba de la tierra, yo dije: Señor Jehová, perdona ahora; ¿quién levantará a Jacob? porque es pequeño.
	Et factum est dum perficeret ad comendendum (hoc est, quum jam fere in totum absumpsisset herbam terræ), tunc dixi, Adonai Jehova, parce, obsecro: quis stabit (vel, quis restituet) Jacob, quia parvus est?



	3. Se arrepintió Jehová de esto: No será, dijo Jehová.
	Pœnituit Jehovam super hoc; Non erit, dixit Jehova.




Amós muestra en este capítulo que Dios ya había postergado a menudo los castigos que no obstante había determinado ejecutar sobre el pueblo; y de este modo les recuerda a los israelitas su perversidad, debido a que habían abusado de la longanimidad de Dios, y no se arrepintieron después de un extenso período de tiempo: pues Dios había suspendido sus juicios por este fin: para que pudieran regresar voluntariamente al camino correcto, como comúnmente cautiva Él a los hombres por medio de su bondad, siempre y cuando sean enseñables. Dado pues que esta longanimidad de Dios no había producido fruto, Amós reprende a los israelitas, aunque también tenía otro objetivo en mente: pues los hombres impíos, como sabemos, cuando Dios les perdona y no ejecuta inmediatamente los castigos que estos merecen, se ríen de ellos y se endurecen frente al futuro, de modo que no temen a nada; y cuando el Señor amenaza, y no ejecuta inmediatamente su venganza, entonces piensan muy especialmente que todas las advertencias son simples amenazas infantiles, y por lo tanto, endurecen sus mentes con seguridad y piensan que pueden burlase de Dios con impunidad: así pues, debido a que esta obstinación prevalecía entre los israelitas, el Profeta muestra aquí de varias maneras, que en vano se gloriaban y menospreciaban así con toda seguridad el juicio de Dios; pues aunque el Señor por un tiempo les había perdonado, no obstante, la venganza final no estaba muy distante. Este es el resumen de todo: pero tal expresión debe ser considerada en su orden.

Una visión, dice él, le había sido mostrada por el Señor; y la visión era que Dios mismo había criado langostas. No obstante, algunos piensan que [image: image], iutsar, es un nombre y lo traducen como creación; otros, un enjambre o una tropa. Pero estas son exposiciones forzadas. De modo que el Señor, no lo dudo, formó langostas en presencia del Profeta, que devoró todo el heno. Por lo tanto, dice, cuando comenzaba a crecer el heno tardío; y he aquí era el heno tardío después de las siegas del rey. Aquí también los expositores varían: algunos piensan que se hace referencia al esquileo del rey, cuando el rey había trasquilado a sus ovejas. Otros lo consideran como la siega del heno, y dicen que el mejor heno fue entonces cortado para el uso del rey, para poder alimentar a sus caballos y su ganado. Pero estas conjeturas no tienen nada bien fundado en ellas. Por lo tanto, no dudo que el Profeta aquí llama una siega real cuando por medio de una orden pública comenzaban a cortar sus prados. Es en verdad creíble que hubiese entonces una norma, como con nosotros, que nadie comenzara la cosecha según su propia voluntad, sino que se observaba un cierto tiempo regular; de modo que esas siegas, que se hacían públicamente, eran llamadas reales; así como la calle del rey es llamada como pública. Pero el Profeta, pienso, se refiere bajo esta expresión figurativa a las calamidades previas, por las cuales el pueblo ya había sido reducido en cuanto a su número.

Pero debemos enmarcar esta profecía o visión en su propio tiempo. No dudo, y pienso que puedo inferir esto a partir de ciertas consideraciones, que el Profeta compara aquí el tiempo que había precedido al reinado de Jeroboam, el hijo de Joás, con el tiempo próspero que le siguió. Pues cuando Jeroboam II comenzó a reinar, el reino empezó a ser arrasado, en parte por incursiones hostiles, y en parte por la sequía y el calor, por el tiempo inclemente o por la pestilencia. Desde entonces la condición del pueblo, como relata la historia sagrada, fue de lo más miserable, de ahí que el Profeta diga que se le habían mostrado langostas, las cuales devoraron todo el heno y el grano en pie: pues no solamente dice que las langostas fueron criadas, sino que también devoraron el heno, de modo que no quedó nada. Y aconteció que cuando acabó, dice él, de comer la hierba de la tierra, yo dije: Señor Jehová, etc. De este modo el Profeta muestra que las señales seguras de la ira de Dios ya entonces habían aparecido, y que el pueblo, en parte, ya había sido afligido, pero no obstante, Dios les había dado después tiempo para arrepentirse.

Ahora, por langostas entiendo un tipo moderado de castigo. Hemos visto en otra parte (Joel 1:4) que el país había sido casi totalmente consumido por las langostas y las orugas, y otras plagas similares. Pero en este lugar el Profeta designa metafóricamente a las invasiones hostiles, las cuales no habían arrasado inmediatamente a todo el país pero que en alguna medida lo habían desolado. Esto en verdad era manifiesto a todos, pero pocos lo miraban como un juicio de Dios, como también el Señor reclama, que el perverso no considera la mano de quién golpea. (Isaías 10:3, 4). Aunque los israelitas vieron entonces su tierra consumida, no pensaron que Dios estaba disgustado con ellos; pues los hombres impíos no se examinen de buen gusto ni levantan sus ojos al cielo, cuando el Señor los castiga: más bien se harían más, por así decir, necios en sus calamidades antes que colocar ante ellos el juicio de Dios, para que pudiesen ser guiados seriamente al arrepentimiento: de modo que casi todos evadieron esto de manera natural. De ahí que el Profeta diga que esto le fue mostrado muy especialmente. La calamidad era entonces conocida de todos, y evidente ante los ojos del pueblo; pero solo el Profeta, por una visión, entendía que Dios castigaba de esta manera los pecados del pueblo; al mismo tiempo, el objetivo especial de la visión fue hacer que los israelitas supieran que la mano de Dios se había detenido, por así decir, a mitad de su obra. Habían visto venir a los enemigos, habían sentido muchos males, pero pensaban que los enemigos se retiraron ya sea como un asunto de buena fortuna o por algún otro medio. No consideraron que Dios les había librado momentáneamente, lo que era lo principal. Por lo tanto, se le mostró al Profeta en una visión, que Dios había librado a su pueblo, aunque había resuelto destruir toda la tierra.

Y el Profeta declara expresamente que Dios se había apaciguado a través de su intercesión y oración: así aparece muy claramente aquello a lo que ya me he referido, esto es, que el Profeta condena a los incrédulos por haberse burlado perversamente de Dios; pues consideraron la amonestación que habían escuchado de la boca de Amós y de otros como simples bromas. ¿De dónde provenía esta actitud? Porque Dios les había librado momentáneamente. El Profeta muestra cómo sucedió esto; “El Señor —dice él—, había resuelto primero destruiros, no obstante, Él os espera, y por lo tanto, suspende su extrema venganza, para que por su bondad Él os atraiga hacia Sí, y esto se ha hecho a través de mis oraciones: pues aunque penséis que yo os soy adverso, porque soy constreñido diariamente a amonestaros, y como un heraldo celestial anunciar la guerra contra vosotors; no obstante, siento compasión por vosotros, y deseo que seáis salvados. Por lo tanto, no hay razón para que penséis que estoy influenciado por el odio o por la crueldad, cuando me dirijo a vosotros con tanta severidad: esto lo hago necesariamente a causa de mi oficio, pero aún estoy preocupado e interesado en vuestra seguridad, y de esto el Señor es testigo, y la visión que ahora os declaro”. Ahora vemos que los siervos de Dios habían controlado y moderado así sus sentimientos, para que la clemencia no les impidiera ser severos cada vez que su llamado así lo requiriera; y también, que esta severidad no borraba de sus mentes los sentimientos de compasión. Amós, como ya hemos visto, arremetió severamente contra el pueblo; reprendió con dureza sus vicios, y diariamente llamó a los hombres incorregibles ante el tribunal de Dios: dado que estaba tan vehementemente indignado debido a sus vicios, y que los había amonestado tan severamente, podría haber parecido que había olvidado toda compasión; pero en este punto se muestra que todavía no se había despojado de la compasión, que fielmente había cumplido con su oficio, y no se había desviado de su propósito, cuando miró que tenía que vérselas con hombres malvados y obstinados. Por lo tanto, fue severo porque Dios así se lo ordenó; era lo que requería su llamado; pero al mismo tiempo, sentía compasión por el pueblo.

Que todos los maestros en la Iglesia aprendan a vestirse de estos dos sentimientos: a estar vehementemente indignados cada vez que vean profanada la adoración de Dios, a arder con celo por Dios, y a mostrar aquella severidad que se podía ver en todos los profetas cada vez que decae el debido orden; y al mismo tiempo a simpatizar con los hombres miserables, a quienes ven dirigirse precipitadamente a la destrucción, y a lamentar su locura, y a interponerse con Dios lo mismo que en ellos, de tal manera, independientemente que su compasión no les haga perezosos o indiferentes, como para llegar a ser indulgentes con los pecados de los hombres. Ciertamente, se debe poseer la temple demente que he mencionado, para que puedan ir y presentarse como suplicantes delante de Dios, e implorar perdón por los hombres miserables y desdichados: pero cuando vienen al pueblo, en su nuevo carácter, que pueden ser severos y rígidos, que recuerden por quién son enviados y con cuáles ordenes, que sepan que son los ministros de Dios, quien es el juez del mundo, y por lo tanto, no debiesen disculpar al pueblo: de modo que hemos de atender a esto.

Ahora, en cuanto a la palabra arrepintió, aplicada a Dios, sepamos, como se ha declarado en otra parte, que Dios no cambia su propósito como para retractarse de lo que una vez ha determinado. Él ciertamente sabía lo que haría antes que le mostrara la visión a su profeta Amós; pero se acomoda a la medida del entendimiento del hombre, cuando menciona tales cambios. De modo que, fue el eterno propósito de Dios amonestar al pueblo, mostrar señales de su disgusto, y No obstante, suspender por un tiempo su venganza, para que su perversidad fuese aún más inexcusable. Pero, mientras tanto como esto no era provechoso, presenta otro asunto: que Él ya estaba armado para ejecutar su venganza. De modo que Dios no relata lo que había decretado, sino lo que los israelitas merecían, y cuál castigo o recompensa era el que debían recibir. Por lo tanto, cuando Dios comienza a ejecutar castigo sobre los pecadores, es como si se propusiera ejecutar plenamente su venganza; sin embargo, Él se forma un propósito en sí mismo, pero que está oculto de nosotros. Así que, tan pronto como levanta su dedo, debemos considerarlo como debido a su misericordia el que no seamos instantáneamente reducidos a nada; cuando sucede así, es como si Él cambiase su propósito, o como si retuviera su mano. Así pues, esto debiese tenerse en mente, cuando el Profeta dice que Dios creó langostas para devorar todo el heno, pero que él suplicantemente le rogó a Dios que le pusiera fin a esta calamidad. Luego añade que Dios se arrepintió, no que hubiera algún cambio de opinión en Dios, sino porque Dios repentinamente y más allá de la esperanza suspendió la venganza que estaba cerca. De ahí que diga, No será, dijo Jehová.

Con respecto a la cláusula, Sé propicio (en nuestra versión en español perdona ahora) ¿Quién levantará a Jacob? Porque es pequeño, parece que el Profeta no vio otro remedio, excepto que el Señor, de acuerdo con su infinita bondad, perdonara al pueblo, de ahí que ora por perdón. Mientras tanto, muestra que oró por la Iglesia, “Señor — dice él—, tu mano no va ahora en pos de extraños, sino de un pueblo elegido, tu peculiar posesión”, pues por el nombre Jacob, el Profeta ensalza el pacto que Dios hizo con Abraham y los Patriarcas; como si dijese, “Oh Dios, ¿serás inexorable hacia el pueblo a quien tú has escogido y adoptado, de quien tú eres el Padre? Recuerda que ellos no son ni babilonios, ni egipcios ni asirios, sino un real sacerdocio, y tú pueblo santo y peculiar”. Y no hay nada que incline a Dios más a la misericordia que el recuerdo de su pacto lleno de gracia, como hemos visto en otras partes.

Él dice ahora que Jacob era pequeño. No alega el merecimiento de Jacob, como tampoco aduce prueba alguna de excelencia, sino que dice que era pequeño; como si dijese, “Oh Señor, has extendido ahora su poder contra criaturas miserables, quienes ya están suficientemente debilitadas”, pues él le llama pequeño, porque había sido desgastado por muchas calamidades: y por ende dije, que se hace aquí referencia a ese tiempo miserable, el cual la Escritura registra, cuando declara que el libre lo mismo que el cautivo fueron reducidos a aflicción extrema, antes que Jeroboam II comenzara a reinar. Entonces en verdad Dios restauró a su pueblo, pero aquel favor fue breve; pues inmediatamente después de la muerte del rey Jeroboam se levantó una sedición que resultó ruinosa para todo el reino: su hijo Zacarías, como es bien sabido, fue muerto por Salum. (2 Reyes 15:8-10).

De modo que, ¿quién levantará a Jacob? Algunos toman el verbo [image: image], ikum,2 en un sentido transitivo, “¿Quién le levantará?” pero otros piensan que se trata de un verbo neutro, “¿Cómo se levantará Jacob?” es decir, ¿por qué medios se levantará Jacob? dado que [image: image], mi, puede tomarse como medio, cómo, o por cuál medio. ¿Cómo, entonces, se levantará Jacob? Pero esta diferencia tiene poco que ver con el punto principal. De modo que es suficiente decir que el Profeta habla aquí de la debilidad del pueblo, para que por este motivo Dios estuviese más dispuesto a perdonarles. Sigue ahora.

AMÓS 7:4-6



	4. Jehová el Señor me mostró así: He aquí, Jehová el Señor llamaba para juzgar con fuego; y consumió un gran abismo, y consumió una parte de la tierra.
	4. Sic ostendit mihi Dominus Jehova: et ecce vocans ad disceptandum in igne Dominus Jehova, et consumpsit (aut, voravit) abyssum magnam (et consumpta fuit possessio) (alii [image: image] vertunt partem agri; sed malo accipere pro tota possessione.



	5. Y dije: Señor Jehová, cesa ahora; ¿quién levantará a Jacob? porque es pequeño.
	5. Et dixi, Adonai Jehova, cessa, obsecro; quis (hoc est, quomodo) consurget Jacob? (vel, quis attollet, ut prius dictum est); quia parvus est.



	6. Se arrepintió Jehová de esto: No será esto tampoco, dijo Jehová el Señor.
	6. Pœnituit Jehova super hoc; Etiam hoc non erit, dicit Dominus Jehova.




El Profeta muestra que Dios no solamente había perdonado al pueblo una vez, sino que, cuando estuvo otra vez preparado para la venganza, aún así la postergó de buena gana, para que, de ser posible, el pueblo pudiera recuperarse de buen grado: pero como todos eran incorregibles, esta longanimidad de Dios no produjo fruto alguno. Ahora, en cuanto a las palabras del Profeta, vemos que se designa un castigo más enérgico por la similitud del fuego, que por lo que había dicho antes cuando habló de las langostas. Dijimos que por langostas ha de entenderse ordinariamente un castigo moderado, uno no tan atroz a primera vista. Pues aunque la carencia y el hambre introducidas por las langostas, cuando consumieron toda clase de fruto, son males muy graves, no obstante, el fuego, muchas veces, golpea al pueblo con un terror mucho mayor. De ahí que el Profeta muestre, al mencionar el fuego, que Dios había llegado a estar muy indignado, habiendo visto que el pueblo se había endurecido y no podía ser reformado por remedios comunes y usuales. El modo usual de proceder del Señor, como Él lo declara en todas partes en la Escritura, es este: Primero trata de encontrar si los hombres son capaces de ser sanados, y aplica no el castigo más grave, sino aquel que pueda ser soportado; pero cuando Él percibe en los pecadores dureza y obstinación, duplica y triplica el castigo, sí, como Él dice por medio de Moisés, Él multiplica su juicio por siete (Deuteronomio 28:25). Tal entonces fue la manera que Amós ahora registra; pues Dios al principio crio las langostas, y luego encendió un fuego, que consumió el gran abismo, y devoró su posesión.

El punto, que denota una forma de participio en la palabra que se usa aquí, muestra que están equivocados quienes traducen [image: image], iutsar, creación, de lo cual hemos hablado antes; pues el punto aquí se corresponde con el de [image: image], iutsar.3 En ambos lugares el Señor se muestra como el autor del castigo, que suele atribuírsele a la casualidad; pues los hombres imaginan que los males proceden de algo más y no de Dios. Por ende, fue necesario que esto fuese expresado de manera distintiva, como el Profeta también lo hace, cuando dice que las langostas habían sido criadas por Dios y que Él había encendido el fuego.

Así que el Señor llamaba para juzgar con fuego. No fue sin un objetivo que el Profeta usa el verbo [image: image], rub, el cual los expositores, no obstante, no han sopesado debidamente. Pues indirectamente condena la dureza del pueblo, debido a que el Señor no solamente había castigado ya los vicios del pueblo, sino que también había contendido con los hombres depravados y obstinados: como cuando no se puede obtener ninguna justicia y un litigio se hace innecesario; así el Profeta dice aquí que Dios estaba viniendo preparado con fuego, para contener con la terquedad del pueblo. Y consumió, dice él, un gran abismo. De ahí que, lo que ya he dicho se hace más evidente que se describe aquí un castigo más atroz que en la primera visión. Las langostas devoraron el heno solamente, pero el fuego penetra en lo más profundo; consume y destruye no solamente la superficie de la tierra, sino que quema las raíces mismas, sí, desciende al centro y consume toda la tierra. Aquellos que interpretan [image: image], chelak, una parte, no atienden suficientemente al propósito del Profeta, pues él concluye en que la superficie de la tierra había sido arrasada, porque los abismos mismos no habían escapado del incendio. Y cuando el fuego alcance a las entrañas mismas de la tierra, ¿cómo podría permanecer su posesión, que también estaba expuesta al calor del sol? Vemos cómo la tierra es quemada por el calor, cuando el sol abrasa a mediados del verano. Ahora comprendemos el plan del Profeta.

Añade que Dios fue nuevamente apaciguado. Siempre debemos tener en mente el objetivo que tenía a la vista; pues los impíos pensaban que los Profetas eran mentirosos, cada vez que Dios no ejecutaba inmediatamente la venganza que había anunciado; pero Amós les recuerda aquí que cuando Dios demora el castigo, no amenaza en vano, sino que espera que los hombres se arrepientan; y que si ellos todavía siguen abusando de su paciencia, al final tendrán que sentir cuán terrible es la venganza que aguarda a aquellos que pervierten de este modo la bondad de Dios, quienes no escuchan a Dios invitándoles tan amablemente hacia Sí. Este es el significado. Avancemos un poco más.

AMÓS 7:7-9



	7. Me enseñó así: He aquí el Señor estaba sobre un muro hecho a plomo, y en su mano una plomada de albañil.
	7. Sic ostendit mihi: et ecce Dominus stabat (stans) super murum perpendiculi, et in manu ejus perpendiculum.



	8. Jehová entonces me dijo: ¿Qué ves, Amós? Y dije: Una plomada de albañil. Y el Señor dijo: He aquí, yo pongo plomada de albañil en medio de mi pueblo Israel; no lo toleraré más.
	8. Et dixit Jehova mihi, Quid tu vides Amos? Et dixi, Perpendiculum. Tunc dixit Dominus, Ecce ego pono perpendiculum in medio populi mei Israel: non adjiciam amplius ut transeam ipsum:



	9. Los lugares altos de Isaac serán destruidos, y los santuarios de Israel serán asolados, y me levantaré con espada sobre la casa de Jeroboam.
	9. Et destruentur excelsa Isaac, et evertentur (excidentur) sanctuaria Israel; et surgam super domum Jeroboam in gladio.




Esta visión nos abre más claramente el panorama de lo que el Profeta quiso dar a entender antes, y cuál era el propósito de su doctrina: su intención era mostrarle al pueblo que lo que habían ganado por su obstinación era que habían vuelto implacable a Dios, y habían hecho que Él ya no les perdonara, como hasta entonces lo había hecho. El significado es: “Dios hasta aquí os ha soportado según su propia bondad; no os digáis a vosotros mismos que Él siempre os tratará de la misma manera; pues vuestra contumacia y rebeldía le han provocado. Puesto que Él os mira estando más allá de la medida de la obstinación, debe ahora, necesariamente, ejecutar sobre vosotros su venganza final. Por lo tanto, ahora no se os ha provisto ningún perdón, sino que sois incurables, así el Señor, por su parte, permanecerá inmutable en el rigor de su juicio, y de ninguna manera se volverá a la misericordia”.

Los intérpretes explican esta visión de varias maneras, y filosofan refinadamente sobre la palabra plomada; y No obstante, todos sus refinamientos son frígidos. Si estuviese dispuesto a manejar este pasaje de manera verosímil, yo diría, que la plomada es la ley de Dios; pues ella le describió a su pueblo un orden regular de cosas, que pudiese servir como una plomada; ya que todas las cosas fueron dirigidas de acuerdo con la mejor regla, yo pudiera hablar de este modo, pero no estoy dispuesto a refinar la comparación de esta manera; pues no dudo sino que Dios quiso dar a entender solamente que esta sería la última medida; pues Él castigaría a su pueblo sin ninguna remisión y sin ninguna demora. Ahora comprendemos lo que quiso comunicar el Profeta, pero todo esto se hará más evidente a partir de las palabras del pasaje.

Me enseñó así: He aquí el Señor estaba sobre un muro hecho a plomo. Un muro [hecho] a plomo llama él a aquel que ha sido formado siguiendo una regla, como si hubiese dicho que había un muro por una plomada. De modo que Dios se colocó sobre un muro-plomada, y una plomada, dice él, estaba en su mano. De modo que es falso lo que dicen algunos intérpretes, que Dios tiró una plomada, porque Él ya no llevaría a cabo el oficio de un albañil en el gobierno de su pueblo. Esto es frívolo; pues el Profeta testifica aquí expresamente que había una plomada en la mano de Dios.

Pero lo que sigue tiene un significado importante: Dios le pregunta a su Profeta, ¿Qué ves, Amós? Es probable que el Profeta estuviese sumamente asombrado ante algo tan misterioso. Cuando las langostas fueron criadas, y cuando hubo una disputa por el fuego, él pudo haber declarado con facilidad lo que Dios quería decir; pues estas visiones no eran de ninguna manera ambiguas: pero cuando Dios se colocó sobre una pared con una plomada, esto fue algo más difícil de entenderse; y la probabilidad es que el Profeta se habrá sentido muy asombrado, para que el pueblo pudiese estar más atento a escuchar su visión, como comúnmente aplicamos más nuestros pensamientos a las cosas ocultas; pues con frialdad atendemos a lo que pensamos que es más fácil de entenderse, pero el misterio, o algo difícil de saberse, agudiza nuestras mentes y atención. De modo que no dudo que Dios hizo que el Profeta se sintiera asombrado por un tiempo, con la expectativa de incrementar la atención del pueblo. Así pues, ¿Qué ves, Amós? Y dije: Una plomada de albañil, pero, al mismo tiempo, no sabía cuál era el significado de esta plomada, o cuál era su propósito. Luego Dios responde, He aquí, yo pongo plomada de albañil en medio de mi pueblo, es decir, coloco esto como la última regla, o la medida final, ¡no lo toleraré más! Dado que Dios había saltado en dos ocasiones sobre los límites de su juicio al perdonarles, él dice, que el último final estaba por venir. “No seguiré —dice él—, perdonándoos: como cuando una pared se hace a partir de la plomada, para que ninguna parte pueda exceder a otra, sino que pueda haber regularidad a lo largo del muro, así también esta será la última orden, esta medida será verdadera y justa. No os libraré ya más”. Este, no tengo duda, es el significado real de lo dicho por el Profeta. Ahora también comprendemos que el propósito de las otras dos visiones fue el de impedirles a los israelitas que se engañaran a ellos mismos con falsas auto adulaciones, porque Dios había sido bondadoso y se había mostrado favorable para con ellos. Él muestra que Dios había tratado con ellos de ese modo, no porque fuesen justos; pues Dios ya había comenzado a ejecutar sus juicios sobre ellos; y los castigos con los cuales los había visitado eran fuertes evidencias de sus crímenes; pues Dios no está airado sin razones con los hombres, especialmente con su pueblo escogido. Dado entonces que ya habían sido azotados una y otra vez, el Profeta prueba que eran dignos de castigos más fuertes; y que el que los castigos hayan sido ligeros y moderados, ha de atribuirse, dice él, a la indulgencia de Dios, porque Él estuvo dispuesto a perdonar a su pueblo, pero que ahora había llegado el tiempo cuando ya no los perdonaría; pues miró que tenía que vérselas con una obstinación insalvable. Este es el significado.

Sigue ahora, los lugares altos de Isaac serán destruidos, y los santuarios (algunos traducen palacios) de Israel serán asolados, y me levantaré con espada sobre la casa de Jeroboam. El Profeta declara aquí de manera distintiva, que el pueblo confiaba en vano en sus templos y supersticiones, pues con ellos encendían aún más la ira de Dios contra ellos mismos. Ciertamente no habría amenazado expresamente a los lugares altos y los templos, a menos que los israelitas hubiesen provocado de esta forma, como ya lo he dicho, la venganza de Dios contra ellos, debido a que habían corrompido la adoración verdadera y legítima de Dios.

Los lugares altos de Isaac serán destruidos. Se puede preguntar, ¿Por qué menciona aquí el nombre de Isaac, lo que raramente es hecho por los Profetas? Y también hay un cambio en una letra, pues la palabra Isaac se escribe comúnmente con [image: image], tsade, pero aquí está escrita con [image: image], shin, pero es bien sabido que [image: image], shin y [image: image], tsade, se usan de manera intercambiable. Sin embargo, está más allá de discusión que el Profeta habla aquí del santo Isaac; y la razón parece ser sencillamente esta: porque los israelitas pretendían, de manera absurda, imitar a su padre en sus supersticiones; pues los templos, sabemos, habían sido erigidos donde Isaac había adorado a Dios, y también su padre Abraham y Jacob. Dado pues que los israelitas se jactaban de los ejemplos de sus santos padres, el Profeta condena aquí esta jactancia vana y falsa. Aquellos que interpretan la palabra Isaac, diciendo que con ella el Profeta amonesta tanto a los idumeos como a los israelitas, no tienen razón para sostener su opinión; pero la razón que ya he mencionado es del todo suficiente.

En verdad sabemos que los israelitas tenían siempre en sus bocas los ejemplos de los padres, como la mujer de Samaria, quien le dijo a Cristo, ‘Nuestros padres adoraron en este monte’. (Juan 4:10) Así también solían alegar anteriormente los israelitas, que los santos patriarcas adoraron a Dios en esos lugares: que Dios le apareció en Betel al santo Jacob, y que también se construyeron altares en otros lugares. Armados con los ejemplos de los padres, pensaban que ellos eran sus escudos. Es el mismo caso con los papistas de nuestro tiempo, cuando escuchan que alguna cosa fue hecha por los padres, inmediatamente echan mano de aquello; pero estas son excusas vanas. Como ellos eran también los israelitas; de ahí que el Profeta diga, “He aquí no conseguís nada con esta pretensión falaz; pues los lugares altos de Isaac serán destruidos, incluso aquellos que ahora están cubiertos con un nombre honorable, y al mismo tiempo los templos o palacios de Israel serán derribados”.

Y me levantaré con espada sobre la casa de Jeroboam. Aprendemos de esta última cláusula que las condiciones se encontraban, como lo hemos dicho en otra parte, en un estado de prosperidad en el reino de Israel, aunque Dios lo había debilitado de varias maneras antes de Jeroboam: pero siempre habían sido obstinados. Luego les restauró a una mejor condición; pues la condición del pueblo mejoró grandemente bajo Jeroboam: él recuperó muchas ciudades, extendió las fronteras de su reino y luego el pueblo, en su prosperidad, comenzó a volverse cada vez más licencioso en contra de Dios. Dado pues que el Profeta miró que abusaron de la bondad de Dios, anunció la destrucción de Jeroboam, de ahí que diga, “Y me levantaré con espada sobre la casa de Jeroboam”, es decir, “Comenzaré a ejecutar mi juicio sobre la descendencia del rey mismo; aunque puede ser que lo libre, no obstante, su posteridad no escapará de mi mano”.

ORACIÓN

Dios Todopoderoso, dado que Tú has suspendido tu mano al castigarnos, que excepto que seamos totalmente ciegos y necios, debemos reconocer que somos perdonados para que podamos con disposición regresar a Ti, y que siendo atraídos por la dulzura de tu benignidad, podamos someternos a Ti en obediencia voluntaria y servicial. Oh, concede, que no endurezcamos nuestros corazones, ni seamos tardos, ni indolentes, ni siquiera que nos demoremos en arrepentirnos cuando Tú aplaces el castigo extremo, sino que nos esforcemos en anticipar tu venganza final, y así, sometidos a Ti, podamos ser perdonados mientras sea tiempo, y nos apresuremos a ofrecer nuestros corazones total y sinceramente a Ti, y así nos arrepintamos, mientras seamos urgidos por el peligro extremo, para que no quede ninguna hipocresía oculta en nuestros corazones, sino que podamos escudriñar de tal manera todas las facultades de nuestra alma, para que llegues a ser para nosotros un testigo verdadero y fiel de aquella integridad que Tú requieres de todos aquellos que regresan a Ti para obtener perdón por medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 64

AMÓS 7:10-13



	10. Entonces el sacerdote Amasías de Bet-el envió a decir a Jeroboam rey de Israel: Amós se ha levantado contra ti en medio de la casa de Israel; la tierra no puede sufrir todas sus palabras.
	10. Et misit Amazias sacerdos Bethel ad Jeroboam regem Israel, dicendo, Conspiravit contra te Amos in medio domus Israel: non poterit terra sustinere omnes ejus sermones.



	11. Porque así ha dicho Amós: Jeroboam morirá a espada, e Israel será llevado de su tierra en cautiverio.
	11. Quia sic dicit Amos, Gladio morientur Jeroboam; et Israel migrando migrabit e terra sua.



	12. Y Amasías dijo a Amós: Vidente, vete, huye a tierra de Judá, y come allá tu pan, y profetiza allá;
	12. Et dixit Amazias ad Amos, Videns, vade, fuge (tibi, est supervacuum) in terram Jehudah; et comede illic panem et illic propheta:



	13. y no profetices más en Betel, porque es santuario del rey, y capital del reino.
	13. Et in Bethel ne adjicias amplius prophetare, quia sanctuarium regis est, et domus regni est.




El Profeta relata aquí la estratagema por la cual Satanás trató de deprimir su mente, para que no siguiera adelante con el cumplimiento de su oficio profético. Él dice que Amasías había enviado un aviso al rey para inducirle a adoptar alguna medida severa, pues pretendía que como Amós propagaba palabras llenas de sedición, y pronunciaba discursos turbulentos, los asuntos del rey no pudieran llevarse a cabo de manera normal excepto que el rey, a su debido tiempo, se lo impidiera: y además, el mismo Amasías dijo que nada podía ser mejor para el Profeta que huir a la tierra de Judá, para que viviera seguro allá; pues había incurrido en grandes peligros al haberse atrevido a profetizar contra el rey. Parece como si Amasías fuese un hombre pérfido y astuto, pero no tan sangriento como para intentar abiertamente nada serio contra la vida del Profeta; a menos que quizás pensara que esto no podría hacerse, y dio este aviso, no tanto por su amabilidad, sino que el asunto no se podía llevar a cabo: y esta segunda suposición es probable a partir de las palabras del pasaje.

Pues, en primer lugar, el Profeta dice que Amasías había enviado a decir al rey. Luego trató de ver si podía incitar la mente del rey para que persiguiera a Amós. Puede ser que su plan haya tenido éxito: de ahí que emprendiera lo que se relata en segundo lugar, es decir, que llamó al Profeta a acudir a él, y trató de amedrentarlo usando el temor para expulsarlo de la tierra de Israel, para que ya no representara ningún problema para ellos. Pero debemos, en primer lugar, notar el motivo por el cual este Amasías estaba influenciado, cuando se empeñó, por cualquier medio posible, de desterrar al Profeta del reino de Israel. Ciertamente no es creíble que estuviese influenciado por lo que deseaba hacer aparentar ante el rey, que había un peligro de sedición; pero fue una pretensión hecha con astucia. De modo que Asarías tenía un interés en su propio beneficio, como vemos que es el caso en nuestro tiempo con los cardenales y obispos encumbrados que frecuentan las cortes de los príncipes, y que no profieren honestamente cuáles son sus planes; pues vemos que su tiranía no puede permanecer a menos que el evangelio sea abolido; ellos ven que nuestra doctrina amenaza con convertirse en frío e incluso en un hielo en sus cocinas, y entonces ven que pueden llegar a ser de ningún valor en el mundo, excepto que nos aplasten. ¿Y qué fingen al mismo tiempo? Que nuestra doctrina no puede ser recibida sin producir un cambio en todo el mundo, sin causar ruina a todo el orden civil, sin privar a los reyes de su poder y dignidad. Es entonces, por estos artificios maliciosos que ganan favor para sí mismos. Tal fue la estratagema de Amasías, y tal fue su maniobra al oponerse al Profeta Amós.

He aquí, le dice él al rey, Amós se ha levantado contra ti, [image: image], kosher, que es envolver, pero, por metáfora, significa conspirar. Por lo tanto, Amós ha conspirado contra ti. Pero, ¿quién habla? Amasías; y el Profeta no omite el título de Amasías, pues dice que era el sacerdote de Betel. Pudo haber dicho solamente, “Amasías envió a decir a Jeroboam”, pero al mencionar que era un sacerdote, el Profeta muestra que Amasías no estaba haciendo aquello por la paz del público, tal como lo fingía; y que por lo tanto esta era una pretensión falaz, pues peleaba por su propia Elena, es decir, peleaba por su propia cocina, el resumen por su medio de vida: pues se habría visto privado, con desgracia, de su sacerdocio y luego reducido a la penuria y la necesidad, a menos que hubiese logrado expulsar al profeta Amós. Puesto que vio que un mal tan grande estaba cerca de él excepto que Amós fuese desterrado, tuvo este objetivo en mente, y fingió algo más, y le envió a decir al rey, Amós ha conspirado, y realza el crimen, en medio de la casa de Israel. “Esto no se ha hecho —dice él—, en un rincón o en algún lugar oscuro; sino que se escucha su doctrina en todos los caminos públicos, ciudades enteras están llenas de ella; en resumen, arde como el fuego en el mismo pecho, en el centro mismo del reino; y pronto mirarás que tu propia casa está toda envuelta en llamas, a menos que apliques un remedio, así es, a menos que la extingas”. Así vemos cómo actuó Amasías, y la razón por la cual persuadió con tanta insistencia al rey a no darle ya más libertad al profeta Amós.

Con respecto a lo que sigue, la tierra no puede sufrir todas sus palabras, la oración admite dos probables significados. El primero es, que él dijo que el pueblo, estando ofendido con su turbulenta doctrina, ahora odiaban y detestaban al profeta Amós, como un hombre sedicioso. En nuestro tiempo los reyes son agitados de igual manera. “¿Por qué te demoras? Tus súbditos no desean nada más que extinguir este mal, y todos ellos te ayudarán con entusiasmo: mientras tanto estás sin hacer nada, y tu pueblo se queja de tu tardanza. Ellos piensan que los príncipes con poder son indignos de su posición, puesto que sufren de este modo que los antiguos ritos y ordenanzas de la santa Madre Iglesia vayan en decadencia”. Así es como hablan; y podemos imaginar que las palabras de Amasías hayan tenido la misma presión que lograra incitar al rey con este artificio de que el pueblo estaba preparado para hacer su parte. El otro significado es este, la tierra no puede sufrir todas sus palabras; es decir, “si anda por aquí con plena libertad para levantar tumultos, como ya lo ha empezado a hacer, todo el reino estará al borde de la ruina, pues muchos lo seguirán; y cuando se levante una sedición abierta, no podrá ser contenida sin gran dificultad. Por lo tanto, debemos movernos con presteza, no sea que Amós tome la delantera; pues ya está presente el peligro más grande”. Como los Fariseos cuando hicieron una consulta y dijeron, ‘... y vendrán los romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación’ (Juan 11:48), así también Amasías pudo haber incitado al rey haciendo que tuviese temor de que la tierra, el país y sus habitantes habían sido perturbados por las palabras de Amós y que, por lo tanto, era tiempo de ponerle un alto. Tal fue el mensaje de Amasías al rey.

Ahora nuestro Profeta se ha quedado totalmente en silencio en cuanto a la respuesta al rey. Por lo tanto, es probable, ya sea que el rey no estuviese muy agitado, o que no se atreviera a tomar abiertamente la vida de Amós, pues probablemente haya obtenido alguna autoridad entre el pueblo; y aunque era odiado, no obstante, su nombre como Profeta y su oficio hubiesen sido tenidos en reverencia, o que el asunto se hubiese arreglado por algún acuerdo entre los dos enemigos de la sana doctrina, pues los aduladores a menudo gratifican a los reyes poniéndose ellos en su lugar, cargando con toda la animadversión. Sin embargo, esto podría haber sido, ciertamente es una conjetura probable, que el rey no interfiriera, porque así fue como le persuadió el sacerdote Amasías, o porque temiese al pueblo, o porque la religión le refrenase, dado que hasta los impíos suelen a veces contenerse dentro de los límites de la moderación; no que sean tocados por un temor real hacia Dios, o que deseen abrazar su verdadera adoración: ellos quisieran que Dios fuese derribado del cielo, quisieran que todo conocimiento de la religión fuese aniquilado; pero no obstante, no se atreven a derramar su furia. De modo que tal temor podría haberse apoderado de la mente de Jeroboam, para que no arremetiera tiránicamente con furia contra el Profeta Amós. Pero si consideramos la tendencia de las palabras de Amasías, ciertamente deseaba que el Profeta Amós fuese visitado inmediatamente por la pena capital, pues la conspiración es un crimen digno de muerte; y entonces, el temor podría haber impelido al rey a enviar al santo Profeta inmediatamente a la muerte. Por lo tanto, Amasías esperaba más de lo que consiguió: y luego apareció su astucia artera, pues envió a llamar al Profeta y le aconsejó que se retirara a la tierra de Judá. De ahí que, como dije al principio, es muy probable que Jeroboam no estuviese muy entusiasmado de acuerdo con la expectativa del impío sacerdote de Betel, quien primero fue como una cruel bestia salvaje, pero cuando no pudo proceder a destruir abiertamente a Amós, se vistió de una nueva personalidad; se convirtió en una zorra, porque no pudo hacer nada como un furioso león. De acá se desprende su segundo intento, Y Amasías dijo a Amós, etc.

He dejado de lado una cláusula en el último versículo. Porque así ha dicho Amós: Jeroboam morirá a espada, e Israel será llevado de su tierra en cautiverio. Estas, en resumen, son dos líneas de acusación. Algunos intérpretes piensan que Amasías había pervertido de manera calumniosa las palabras del Profeta Amós; pues él no había anunciado la muerte del rey Jeroboam, sino solo de su pueblo y su posteridad; pero no insisto en esto. Pudiese ser entonces que Amasías no pervierta deliberadamente las palabras de Amós, sino que solo deseaba incitar la animosidad del rey. De modo que Jeroboam morirá o su posteridad por la espada, e Israel también, al ser llevado será sacado de su propia tierra. De donde aprendemos, que Amasías no solamente fue impelido por el último discurso del Profeta Amós, sino que entonces descubrió el odio que por mucho tiempo había albergado. Por lo tanto, Amasías había estado, sin duda, al acecho, y había escuchado que Amós enseñaba diariamente, y cuando pensó que el asunto había madurado, envió un mensaje al rey. Habiendo intentado esta vía, y viendo que no hubo respuesta, llegó a su segundo intento, el cual ahora vamos a considerar.

Y Amasías dijo a Amós, es decir, después que su primera medida le dejara decepcionado; pues no obtuvo del rey Jeroboam lo que esperaba. Entonces Amasías dijo a Amós, Vidente, vete, huye a tierra de Judá. Al decir vete, sugiere que estaba en libertad para irse como si dijese, “¿Por qué perecerías tercamente entre nosotros?” Al mismo tiempo, las dos cláusulas debieran unirse. Él dice primero, vete, y luego, huye. Cuando dice vete, le recuerda, como ya he dicho, que si quisiera se podría ir, pues nadie le impedía su partida: “Así que vete, pues el camino está abierto para ti”. Pero cuando dice, huye, quiere decir que ya no podía permanecer por más tiempo seguro allí: “Excepto que seas prudente con tu vida, todo se ha terminado para ti: así que huye rápidamente lejos de nosotros, o sino que estarás perdido”. Por ende vemos cuán astutamente Amasías asedió al Profeta de Dios. Le propuso un camino fácil para salvar su vida; al mismo tiempo, lo urgió con el temor al peligro, y declaró que ya no podía permanecer seguro excepto que huyera inmediatamente. Así que estas fueron las dos razones que él usó como poderosos instrumentos para deprimir el corazón del santo Profeta.

Luego añade, y come allá tu pan. Este es el tercer argumento. Se le permitiría vivir en su propio país, y que ahí se le supliera sustento; pues Amós era, como hemos dicho, uno de los pastores de Tecoa. De modo que debió haber surgido de la tribu de Judá, y tenía su habitación y sus relaciones en ese reino. Además, Asarías no era un rey impío: aunque no uno de los más perfectos, no obstante, respetaba y honraba a los siervos de Dios. De ahí que, al decir, come allá tu pan, Amasías quiere dar a entender que había una residencia segura para los profetas en el reino de Judá, y que eran allá estimados tanto por el rey como por el pueblo, y que podría vivir allá. Este es el tercer argumento.

Ahora sigue el cuarto: “Si me pones objeciones, y dices que eres un profeta, y que no es ni legítimo ni correcto en ti quedarte callado, sé un profeta allá. Tú sabes bien que los profetas son atendidos y recibidos en el reino de Judá; de modo que puedes realizar allá tu oficio, y vivir en libertad y sin temor”. Así que vemos cuatro de las razones con las cuales Amasías trató de persuadir al profeta Amós a salir del pueblo de Israel, e ir a los de su mismo tipo.

Pero luego sigue una quinta razón: y no profetices más en Betel, porque es santuario del rey, y capital del reino. Aquí Amasías fastidia al Profeta con otra pretensión, o trata, al menos de sacudir su coraje, insinuando que era impropio levantar conmociones en el reino de Israel, y también que, al hacerlo ofendía a Dios, porque Jeroboam era un rey divinamente designado e investido con la principal autoridad. Dado entonces que el rey podía, por su propio derecho, instituir nuevos modos de adoración, Amasías argumenta aquí que no está en el poder de cualquiera que quisiera el derribar esos ritos que habían sido recibidos universalmente, y luego confirmados por un edicto real, sino que debían ser recibidos sin controversia alguna. Así que ahora comprendemos la importancia del hecho en su conjunto.

Pero se debe notar en este lugar, que debemos estar vigilantes, no solo contra la violencia abierta y la crueldad de los enemigos, sino también contra sus intrigas; pues así como Satanás es un asesino, y así lo ha sido desde el principio, así también es el padre de las mentiras. De modo que cualquiera que desee de manera enérgica y constante invertir sus labores para la Iglesia y para Dios, debe prepararse para una contienda con ambos: debe resistir todos los temores y todas las intrigas. Vemos a algunos que no tienen temor, aunque cien muertes les fuesen anunciadas, pero que no son lo suficientemente cautos cuando los enemigos astutamente se insinúan. Por lo tanto, no he dicho sin razón, que los siervos de Dios tienen necesidad de ser fortalecidos contra ambos; que debiesen estar preparados contra el temor de la muerte, y permanecer intrépidos, aunque deban morir, y que debiesen estar dispuestos a ofrecer el cuello, si fuese necesario, mientras llevan a cabo su oficio, y sellar así su doctrina con su propia sangre; y que, por otro lado, debiesen ser prudentes; pues a menudo los enemigos de la verdad les asedian con adulaciones; y la experiencia de nuestros propios tiempos prueba suficientemente esto. Más peligro, lo sé, ha provenido siempre de este ámbito; esto es, cuando los enemigos tratan de infundir terror con objeciones como estas, “¿Cuál es tu propósito? Mira, todo el mundo debe necesariamente, al final, ser consumido por calamidades. ¿Qué más buscas sino que la religión florezca en todo lugar, que la sana enseñanza sea valorada, que la paz prevalezca por doquier? Pero vemos que la más fiera de las guerras está próxima: y si surgiese de una vez, todos los lugares estarían llenos de calamidades, de feroz brutalidad, y la crueldad seguiría, y la religión perecería: todo esto llevarás a cabo por tu insistencia”. Estas cosas se nos han dicho con frecuencia. Por lo tanto, cuando leemos este pasaje, debemos notar las artes por las cuales Satanás ha estado tratando de minar los esfuerzos de los piadosos, y la constancia de los siervos de Dios.

En cuanto al primer argumento, no hay mucha necesidad de detenernos mucho en él; pues todos pueden por sí mismos percibir el plan de este artero proceder. Él dice primero, Vidente, vete. Amasías se dirige a Amós de una manera respetuosa: no le llena de reproches al llamarle, ya sea a un exilio, o un hombre sedicioso, o uno con poca educación, o un cuidador de ganado o una persona indigna de su oficio. Él no usa tal lenguaje, sino que le llama un vidente; le concede el honorable título de un Profeta; pues con la palabra [image: image], chese, quiere dar a entender esto, “Te confieso como Profeta de Dios: acepto que eres un Profeta, pero no nuestro Profeta; así que, Vidente, vete”. Vemos entonces que le dejó intacto el honor de ser un Profeta, para así poder llegar más fácilmente arrastrándose para ganar su favor, no sea que, por suscitar primero una disputa surgiese entre ellos una violenta contienda: por lo tanto, evitó todas las ocasiones de confrontación.

Sin embargo, podría habérsele preguntado, ¿por qué estaba ciego? Pues el oficio de un sacerdote era vigilar; y los profetas estaban de tal manera unidos a los sacerdotes, que cuando Dios substituyó a los profetas en su lugar directamente los acusó de holgazanería e indiferencia. Pues, ¿para qué fueron designados los sacerdotes? Para que fuesen los mensajeros del Señor de los ejércitos, como es dicho por Malaquías, ‘Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos’ (Malaquías 2:7). De modo que Amasías debía él mismo haber llevado a cabo el oficio de profeta, pues era un sacerdote. Ciertamente era, lo admito, un sacerdote espurio; pero habiendo reclamado un nombre tan honorable, debió haber cumplido con sus obligaciones: esto lo hizo notar y le concedió ese título al Profeta. Así ahora nuestros encumbrados obispos son muy generosos concediendo títulos, “Oh, Señor Maestro, puedes en verdad ver y entender muchas cosas; pero no obstante deberías, al mismo tiempo, tener en consideración la paz de la comunidad”. Les llaman maestros a aquellos que no han sido investidos con ningún oficio público, pero No obstante, se hallan bajo la necesidad de asumir las obligaciones de otros, pues ven que estos encumbrados obispos son perros mudos. De igual manera también Amasías actuó hacia el Profeta Amós; pues estaba contento con su propio esplendor y gran pompa, y con sus propias riquezas; vivía suntuosamente, y disfrutaba de un rico botín, y las supersticiones calentaban bien su cocina. Por lo tanto, fácilmente les rendía a otros el título de Profeta: mientras tanto, se enorgullecía de su sacerdocio.

Pero en cuanto al segundo argumento había un aguijón más agudo en él. Huye, dice él. Al decirle que huyera insinúa que era necesario que el Profeta se fuera, aunque él deseara quedarse. Así que esta segunda razón fue tomada de la necesidad, pues ya no se podía seguir soportando el Profeta, si continuaba en el cumplimiento libre de su oficio. Así que huye a tierra de Judá y come allá tu pan.

Con respecto a esta tercera razón, parece dar a entender que el Profeta Amós sería demasiado pertinaz y demasiado aferrado a su propia opinión, si prefiriese no vivir segura y quietamente en su propio país, antes que poner en peligro su vida en otra tierra. Así que, vete. ¿Adónde lo enviaría? A su propio país. ¿Por qué? “Tú estás aquí como extranjero, y ves por ti mismo que eres odiado, ¿por qué entonces no regresas más bien a tu propio país donde prevalece tu religión?” Amasías ciertamente no se dirigió al Profeta Amós, como el hombre de hombres profanos hace en la actualidad, quienes son menos parecidos a los epicúreos pero más parecidos a los cerdos y a los perros asquerosos; pues objetan y dicen, “Tú debes regresar a tu propio país, ¿por qué has venido a nosotros?” Nos mandan de regreso a nuestro propio país, cuando saben que allá no hay ningún lugar seguro para nosotros. Pero en ese tiempo la religión pura florecía en la tierra de Judá: de ahí que Amasías diga, “¿por qué no vives con tus propios conciudadanos? Pues hay muchos allá que te suministrarán de sustento; el rey mismo será tu amigo, y todo el pueblo también te ayudará”.

En cuanto al cuarto argumento, vemos que sofista más astuto es el diablo, profetiza allá. ¿Quién habla? Amasías, quien odiaba perfectamente el templo en Jerusalén, quien con mucha alegría lo hubiera quemado con sus propias manos, quien habría mandado a matar de buena gana a todos los sacerdotes piadosos; y No obstante, le permite al Santo Amós libertad de profetizar, y permite esto porque no podía inmediatamente y de una manera abierta detener el curso del santo Profeta; por lo tanto, le envía lejos, a la distancia. De ahí que vemos que Satanás, por varios artes y medios, tienta a los siervos de Dios, y tiene fantásticas vueltas y recovecos, y a veces se transforma en un ángel de luz, como lo dice Pablo, (II Corintios 11:14) y en este punto tenemos un notable ejemplo de esto. ¿No es Amasías un ángel de luz cuando le aconseja al Profeta Amós que sirva a Dios libremente en su propio país, y que profetice ahí, y que abra su boca en defensa de la adoración de Dios y de la religión pura? Siempre y cuando no hiciera todo esto en la tierra de Israel. Así que en este capítulo tenemos, como he dicho, un notable ejemplo de la astucia de Satanás.

Ahora, en cuanto al quinto argumento, es especialmente necesario detenernos un poco en él. Y no profetices más, dice él, en Bet-el, porque es santuario del rey, y capital del reino. Solo aquí Amasías muestra lo que deseaba, incluso retener la posesión de su sacerdocio, lo que no podría haber hecho sin desterrar al Profeta: pues no podía competir con él en argumentos. De modo que, para su propio beneficio trató de librarse del Profeta. Por lo tanto, asumió varias personalidades en el último versículo, y a pesar de las muchas máscaras con las cuales trató de ocultarse, ahora el simio, como dicen, se muestra como el simio que es. Así que Amasías exhibe qué tenía en mente para así poder permanecer tranquilo en posesión de sus propios poderes tiránicos y para que Amós no le molestara más, ni arrancara de raíz las supersticiones prevalecientes: pues Amasías era un sacerdote, y Amós no podía llevar a cabo su oficio sin clamar diariamente contra el templo de Betel; pues era un burdel, dado que Dios era ahí despojado de su propio honor, y también sabemos que se compara en muchas partes a las supersticiones con la fornicación. Amasías delata ahora su malvada intención, No profeticéis más en Betel; se quedaría así con su condición tranquila, y no desea que ahí se escuche la palabra de Dios. Su deseo era, como ya hemos dicho, extinguir en todas partes la luz de la verdad celestial; pero, como no podía hacer esto, deseaba al menos continuar en su propia posición sin ninguna disputa, como vemos que es el caso en nuestro tiempo con el Papa y sus encumbrados obispos. Se pusieron bastante rabiosos cuando escucharon que muchas ciudades y algunos príncipes habían causado conmociones en Alemania, y se habían apartado de su sumisión a ellos; pero como no podían subyugarlos por la fuerza, dijeron, “Dejemos a su propia suerte a esos bárbaros; porque más mal que bien ha procedido hasta aquí de ellos; es un país árido y seco: siempre y cuando tengamos España, Francia e Italia seguras para nosotros, tenemos suficiente; pues probablemente hemos perdido más de lo que hemos ganado con Alemania. Déjenles que tengan su libertad, o más bien libertinaje; regresarán otra vez en algún momento, y vendrán bajo nuestra autoridad; mientras tanto, no estemos ansiosos con respecto a ellos. Pero que este contagio no penetre en Francia, pues uno de nuestros brazos ya ha sido cortado; ni dejen que España o Italia sean tocadas por él; pues esto sería atentar contra nuestra vida”. Así también sucedió con Amasías, como evidentemente se nota: de modo que, no profeticéis más en Betel.

Y habló astutamente cuando dijo, No profeticéis más, pues fue lo mismo que si le perdonara, “Mira, aunque hasta aquí has estado ofendiendo al rey y el sentimiento común del pueblo, no obstante, no te trataré con justicia estricta, te perdonaré todo, dejemos que todo lo que has hecho se quede enterrado, siempre y cuando ‘no profetices más’ en el futuro”. De esto vemos que hay un énfasis en la expresión, cuando dice, no sigas, o, no más; como si hubiese dicho que no inquiriría en el pasado, ni acusaría a Amós de haber sido sedicioso; Amasías estaría satisfecho siempre que se abstuviera en el futuro, como podemos inferir de sus palabras. De modo que, no añadas más a la profecía.

Y, ¿por qué? Porque es santuario del rey. Esta era un punto. Amasías deseaba aquí probar, por la autoridad del rey, que la adoración recibida en Betel era legítima. ¿Cómo así? “El rey la ha establecido; de modo que no es legítimo para nadie decir una palabra contraria; el rey podía hacer esto por su propio derecho; pues su majestad es sagrada”. Vemos el objetivo en mente. Y cuántos hay en este día bajo el papado, quienes acumulan en los reyes toda la autoridad y poder que pueden, para que no surja ninguna disputa en materia de religión; pero el poder ha de investir a un rey para que determine, de acuerdo con su propia voluntad, cualquier cosa que le plazca, y esto ha de permanecer fijo sin ninguna disputa. Aquellos que primero alabaron a Enrique, Rey de Inglaterra, ciertamente fueron hombres desconsiderados; le dieron el poder supremo en todas las cosas: y esto siempre me desconcertó gravemente; pues eran culpables de blasfemia (erant blasphemi) cuando le llamaron Cabeza principal de la Iglesia bajo Cristo. Esto en verdad fue demasiado; sin embargo, debía quedar sepultado, pues pecaron por un celo desconsiderado. Pero cuando aquel impostor, quien después llegó a ser el canciller de aquella Proserpina,4 quien, hasta este día, sobrepasa a todos los demonios en ese reino. Cuando estuvo en Ratisbon, contendió no usando razón alguna, (hablo del último canciller, quien fuese el Obispo de Winchester,5 y como acabo de decir, no se interesó mucho en los testimonios de la Escritura, pero dijo que se hallaba en el poder del rey el abrogar estatutos e instituir nuevos ritos: como el de ayunar, el rey podía prohibir u ordenarle al pueblo que comiera carne en estos o aquellos días, que era legítimo para el rey prohibir que los sacerdotes se casaran, que era legítimo para el rey prohibirle al pueblo que tomara de la copa en la Cena, que era válido para el rey designar esto o aquello en su propio reino. ¿Cómo así? Porque el rey está investido del poder supremo. Igual sucedió con el discurso de este Amasías de quien ahora habla el Profeta: Es el santuario del rey.

Pero añade después un segundo punto, y capital del reino.6 Estas palabras de Amasías deben ser bien consideradas. Él dice, primero, es el santuario del rey, y luego, es la capital del reino. De modo que le atribuye al rey un doble oficio: que estaba en su poder el cambiar la religión de cualquier manera que le placiera; y luego, que Amós perturbaba la paz de la comunidad, y de este modo le causaba un agravio al rey al derogarle su autoridad. Con respecto a la primera cláusula, en verdad es cierto que los reyes, cuando llevan a cabo correctamente su obligación, se convierten en patrocinadores de la religión y quienes respaldan (nutricios – ayos) a la Iglesia, como Isaías los llama. (Isaías 49:23) Lo que se requiere principalmente de los reyes es esto, usar las espadas con las cuales han sido investidos, para hacer libre (asserendum) la adoración de Dios. Pero aún así son hombres desconsiderados, quienes les dan demasiado poder en los asuntos espirituales; (qui faciunt illos nimis spirituales – quienes los hacen demasiado espirituales) y este mal es dominante en Alemania por todas partes; y en estas regiones prevalece demasiado. Y ahora descubrimos que fruto es producido por esta raíz, el cual es este: que los príncipes, y aquellos que están en el poder se consideran muy espirituales, que ya no hay ninguna disciplina eclesiástica; y este sacrilegio prevalece ampliamente entre nosotros; pues no limitan su oficio por restricciones fijas y legítimas, sino que piensan que no pueden gobernar excepto que supriman toda autoridad en la Iglesia y se conviertan en los principales jueces lo mismo en doctrina como en todo el gobierno espiritual. Así que el diablo le sugirió en ese tiempo este sentimiento a Amasías: que el rey designara el templo. Por ende, puesto que era el santuario del rey, no era legítimo para una persona privada, ni siquiera era legítimo para ninguno, negar que aquella religión estaba investida de autoridad, la cual había sido una vez aprobada por el rey y gozaba de su beneplácito. Y los príncipes escuchan las canciones dulces, cuando los impostores los extravían, y no desean nada más que todas las cosas, sin ninguna diferencia o distinción, se les deban referir a ellos mismos. De modo que intervienen con el mayor agrado, y al principio muestran algo de celo, pero la simple ambición los impulsa, a medida que se apropian cuidadosamente de todo para ellos mismos. Por tanto, se ha de observar la moderación, pues este mal siempre ha sido dominante en los príncipes: desear cambiar la religión de acuerdo con sus propias voluntades e imaginación, y al mismo tiempo, para su propio beneficio; pues consideran lo que es ventajoso para ellos, pues no son, en su mayor parte, guiados por el Espíritu de Dios, sino que son impulsados por su propia ambición. Dado pues que vemos que Satanás, por estas artes ocultas, contendió anteriormente contra los profetas de Dios, debiésemos lamentarnos y gemir por nuestros propios procederes. Pero cualquiera que desee conducirse como le corresponde, que se mantenga vigilante contra este mal.

Continúa ahora, y es la capital del reino. Amasías contiende aquí nada más que por la prerrogativa real, con respecto al poder espiritual. “¿Qué es eso que dices, que el rey no debía haber designado nueva adoración? Con ello has ofendido la paz de la comunidad”. La mayor parte de los príncipes7 en la actualidad no buscan nada más que poder disfrutar de su propia tranquilidad. Siempre declaran que serían lo suficientemente valientes, incluso hasta la muerte, en la defensa de su primera confesión; pero aún así, ¿cuáles son los maestros que se buscan para sí mismos? Incluso aquellos que evitan la cruz y quienes, para gratificar a los papistas, o para rendirles al menos algo más afable, cambian de acuerdo con sus deseos: pues vemos en este día que las mentes de los príncipes se inflaman por estos encantadores, a no ponerle coto a los sacramentalistas, ni a permitir que se cuestione lo que se asevera, no menos grosera que tonta y falsamente, con respecto a la presencia del cuerpo de Cristo, de su cuerpo siendo incluido bajo el pan. “Cuando mostramos que contendemos contra ellos, y que estamos separados de ellos, mejor aún, que seremos sus enemigos mortales, en esto concordamos con los papistas; entonces habrá algún acceso a ellos, al menos su gran furia cesará, los papistas se volverán amables: ya no estarán tan indignados contra nosotros; de aquí en adelante conseguiremos una conducta de término medio”. Así se desenvuelven las cosas en la actualidad en el mundo, y nada es más útil que comparar el estado de nuestro tiempo con este ejemplo del Profeta, para que podamos seguir adelante en nuestras obras empleando las mismas armas con las que él contendió y no seamos movidos por estas artes diabólicas; pues no tenemos enemigos más hostiles y aquellos que estos traidores domésticos.

De modo que es, la capital del reino. Ahora habla del brazo secular, como dicen ellos, y muestra que aunque la religión pereciera cien veces, se tomarían las medidas del caso, no fuese que Amós atacara desde la raíz el reino de Jeroboam y las costumbres del pueblo. Veamos qué sigue.

AMÓS 7:14-15



	14. Entonces respondió Amós, y dijo a Amasías: No soy profeta, ni soy hijo de profeta, sino que soy boyero, y recojo higos silvestres.
	14. Et respondit Amos, et dixit ad Amaziam, Non sum Propheta ego, neque ego sum filius Prophetæ; quia pecuarius sum ego et colligens (vel, quærens) sicomoros:



	15. Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo Israel.
	15. Et sustulit me Jehova a tergo ovium (quum sequerer oves meas; de post oves, ad verbum), et dixit mihi Jehova, Vade, propheta ad populum meam Israel.




El Profeta Amós alega primero por él mismo, que no estaba en libertad de obedecer el consejo de Amasías, porque no podía renunciar a un llamado al cual fue designado. Dado entonces que había sido enviado por Dios, prueba que estaba obligado por necesidad a profetizar en la tierra de Israel. En primer lugar, ciertamente dice con modestia, que él no era un profeta, ni el hijo de un profeta: ¿Por qué dijo esto? ¿Para hacerse a sí mismo despreciable? De ninguna manera, aunque las palabras aparentemente tienen esta tendencia; pero fue para ganar para sí mismo más autoridad, pues su extraordinario llamado le daba mayor peso que si hubiese sido criado desde su niñez en las escuelas de los profetas. De modo que muestra que llegó a ser profeta por una interposición milagrosa, y que su oficio no le fue encargado por autoridad humana, y de la manera usual; sino que había sido conducido a él como por la fuerza, para no poder hacer a un lado el oficio de la enseñanza, sin deshacerse abiertamente del yugo puesto sobre él por Dios.

Así que se ha de notar este reporte que Amós da de sí mismo, No soy profeta, ni soy hijo de profeta. Si hubiese dicho simplemente que no era un Profeta, podría haber sido acusado de presunción. ¿Cómo así? Nadie toma para sí mismo este honor en la Iglesia de Dios; es necesario un llamado. Si un ángel descendiera del cielo, no debe trastornar el orden público; (Gálatas 1:8) pues todas las cosas, como Pablo nos recuerda, deben hacerse decentemente y con un orden legítimo en la Iglesia, pues el Dios de paz preside sobre nosotros. De modo que si Amós hubiese negado positivamente que fuese un Profeta, podría, sobre este reporte, haber sido sacado de su oficio de maestro, pues él quería un llamado. Pero lo que da a entender es que no era un Profeta quien había sido desde su niñez instruido en la ley de Dios, para ser un intérprete de la Escritura: y por la misma razón dice que no era el hijo de un Profeta; pues había entonces, sabemos, escuelas para Profetas; y esto es suficientemente evidente por la historia sagrada. Dado entonces que estas escuelas fueron instituidas para este fin: para que hubiese siempre seminarios para la Iglesia de Dios, para no carecer de maestros buenos y fieles, Amós dice que él no era de esa clase. Honestamente confiesa que era un hombre iletrado: pero con esto, como ya he dicho, obtuvo para sí mismo más autoridad debido a que el Señor le había tomado, por así decir, por la fuerza, y le había puesto sobre el pueblo para enseñarles. “Mira, tú serás mi Profeta, y aunque no has sido instruido desde tu juventud para este oficio, aún así, en un instante, haré de ti un Profeta”. Fue un milagro más grande, el que Cristo escogiese a hombres rudos e ignorantes como sus apóstoles, que si hubiese escogido al principio a Pablo u hombres como él que eran diestros en la ley. Entonces, si Cristo hubiese seleccionado al principio a tales discípulos, su autoridad habría parecido ser menos: pero, como había preparado por su Espíritu a aquellos que antes contaban con poca educación, se hizo más evidente que habían sido enviados de lo alto. Y a esto se refiere la expresión que el Profeta usa, cuando dice, Jehová me tomó, pues sugiere que su llamado fue, como hemos dicho, extraordinario. El resto lo dejaremos hasta mañana.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que ya que has permitido riendas sueltas a Satanás, de modo que él trata, por todas las maneras, de trastornar a tus siervos. Oh, concede, que aquellos a quienes Tú has enviado e impulsado, y al mismo tiempo, has equipado con la fuerza invencible de tu Espíritu, puedan avanzar de manera perseverante hasta lo último en el cumplimiento de su oficio: y si sus adversarios les asaltan con artimañas, o se les oponen por medio de la violencia abierta, que no desistan de su curso, sino que se dediquen totalmente a Ti, con prudencia lo mismo que con coraje, para que puedan perseverar así en continua obediencia: y que Tú también disipes toda la bruma y todas las artimañas que Satanás despliega para engañar a los inexpertos, hasta que al final emerja la verdad, que es la conquistadora del diablo y de todo el mundo, y hasta que tu Hijo, el Sol de Justicia, aparezca; que pueda reunir a todo el mundo, que en tu reposo disfrutemos la victoria, que hemos de obtener diariamente en nuestras batallas constantes con los enemigos del mismo, tu único Hijo. Amén.

CONFERENCIA 64

AMÓS 7:16-17



	16. Ahora, pues, oye palabra de Jehová. Tú dices: No profetices contra Israel, ni hables contra la casa de Isaac.
	Et nunc audi verbum Jehova tu, qui dicis, Ne prophetes super Israel, et ne stilles (vel, loquaris) super domum Isaac.



	17. Por tanto, así ha dicho Jehová: Tu mujer será ramera en medio de la ciudad, y tus hijos y tus hijas caerán a espada, y tu tierra será repartida por suertes; y tú morirás en tierra inmunda, e Israel será llevado cautivo lejos de su tierra.
	Propterea sic dicit Jehova, Uxor tua in urbe prostituetur, et filii tui et filiæ tuæ gladio cadent, et terra tua funiculo devidetur, et tu in terra polluta morieris: et Israel migrando migrabit e terra sua (ad verbum est, de super terram suam).




Habiendo mostrado Amós que debía obedecer a Dios, quien le había asignado el oficio de la enseñanza, dirige ahora su discurso a Amasías, y señala lo que ganaría por su insolencia al prohibirle a un Profeta, un embajador del Dios del cielo, proclamar lo que se le había mandado. Dado pues que Amasías había procedido con tal grado de precipitación o más bien de locura, Amós ahora le asedia y dice, Ahora, pues, oye palabra de Jehová. Presenta aquí la palabra o el decreto de Dios en oposición de la prohibición de Amasías; pues el sacerdote impío le había prohibido al siervo de Dios proclamar sus palabras en la tierra de Israel: “¿Quién eres tú? Tú en verdad has hablado; pero Dios, a su vez, también hablará”. Al mismo tiempo, muestra la diferencia entre el discurso de Amasías y la palabra de Dios: Realmente el impostor había tratado de aterrorizar al hombre santo para hacer que desistiera de su oficio, aunque el esfuerzo fue en vano; pero Amós muestra que la Palabra de Dios no quedaría sin efecto: “Ya sea que yo retenga mi paz o hable”, parece decir, “esta venganza está suspendida sobre ti”. Pero al mismo tiempo, conecta la venganza de Dios con su doctrina; pues esto también fue necesario, que el impío sacerdote supiera que no había ganado, al tratar de hacerlo todo, nada más que aumentar al doble la venganza de Dios.

Por lo tanto, hay un gran énfasis en estas palabras, ahora oye palabra de Jehová. Tú dices: No profetices. Amasías ciertamente era digno de ser destruido por Dios cien veces, junto con toda su descendencia; pero Amós da a entender que la ira de Dios se había encendido especialmente por esta locura: que Amasías se atrevió a ponerle una restricción a Dios, y a prohibirle a su Espíritu que reprobara libremente los pecados de todo el pueblo. Dado pues que había llegado tan lejos, Amós muestra que sufriría con justicia el castigo debido a su presunción, sí, por su audacia furiosa y sacrílega, debido a que se había levantado contra Dios, y había buscado arrebatarle su suprema autoridad, pues nada le pertenece más particularmente a Dios que el oficio de juzgar al mundo, y esto lo hace por su palabra y sus Profetas. Dado pues que Amasías había tratado de robarle a Dios su propio derecho y autoridad, el Profeta muestra que la venganza había sido por eso aumentada: Tú dices: No profetices contra Israel, ni hables, escucha la palabra de Jehová.

Es notable este pasaje, y de él aprendemos que nada es mejor para nosotros, cuando Dios nos reprende, que descender en nuestras propias consciencias, y someternos a la sentencia que procede de su boca, y humildemente suplicar el perdón tan pronto como Él nos condena: Pues si fuésemos obstinados, Dios no dejará de hablar, aunque cien veces se lo prohibamos; por lo tanto, Él continuará a pesar de nuestra falta de disposición. Además, puede que vomitemos muchas blasfemias; pero, ¿Qué pueden hacer nuestras ruidosas palabras? El Señor, al mismo tiempo, hablará con efectividad; Él no dispersará su amonestación en el aire, sino que cumplirá realmente lo que procede de su boca; y por esta razón Pablo compara la verdad celestial con una espada, pues la venganza está preparada para los burladores. Por lo tanto, debemos tomar nota de esto en las palabras del Profeta: que cuando los hombres profanos tratan de repeler toda amonestación, no ganan nada con su perversidad; pues el Señor ejercerá su propio derecho; y Él también unirá a su palabra, como dicen, su ejecución. “Así pues tú, que dijiste, no profetices, oye palabra de Jehová; aunque gruñas, no obstante, Dios no será impedido por estas tus órdenes; pues Él continuará siempre completo en su propia autoridad”. Y mencionan palabra, como ya hemos dicho para mostrar que la verdad, contra la cual contiende el impío, está conectada con el poder de Dios. Dios podría en verdad destruir a todos los incrédulos en silencio, sin hacer oír su voz; pero Él manda que su Palabra sea honrada, para que los impíos sepan que contienden en vano, mientras vomitan sus ataques de furia contra su Palabra, pues al final encontrarán que en su palabra está incluida su condenación.

Ahora, cuando dice, no profetices contra Israel, ni hables contra la casa de Isaac, aprendemos una vez más de estas palabras, que la palabra Isaac es usada por el Profeta mediante concesión; pues el pueblo de Israel solía entonces aducir el ejemplo de este santo patriarca. De este modo los hombres supersticiosos, descuidando la Ley de Dios, la regla común, se vuelven siempre a los ejemplos de los santos; y hacen esto sin ninguna discriminación; mejor aun, como sus mentes son pervertidas cuando alguna cosa ha sido hecha erróneamente por los padres, instantáneamente echan mano de ello: y entonces, cuando hay algo peculiar, que Dios había aprobado en los padres pero que no deseaba que no se estableciera, como comúnmente dice, un precedente, los supersticiosos piensan que tienen la mejor razón a su favor, cuando pueden levantar tal escudo contra Dios. Como entonces los israelitas tenían en ese tiempo el nombre de su padre Isaac en sus bocas mientras adoraban tontamente a Dios en Betel y en otros lugares, contrario a lo que la ley prescribía, el Profeta Amós intencionalmente repite aquí una vez más el nombre de Isaac, expresándolo probablemente en imitación a lo que Amasías había dicho.

Ahora sigue una denuncia, por tanto, así ha dicho Jehová. Este [image: image], lacan, por tanto, muestra que Amasías sufriría castigo, no solo porque había corrompido la adoración de Dios, porque había engañado al pueblo con sus embustes y porque había hecho ganancia con el disfraz de religión; sino porque se había atrevido insolentemente a oponerse a la autoridad de Dios y apartar al Profeta de su oficio, ambos por medio de artimañas ocultas y por violencia abierta. Debido entonces a que había tratado de hacer esto, Amós ahora declara que le aguardaba el castigo. De donde vemos que la destrucción es doblemente aumentada, cuando levantamos una cerviz dura y de hierro contra Dios. Quien quisiera que fuésemos flexibles, y cuando Él nos reprende, requiere de nosotros al menos esta modestia, que confesemos que hemos pecado. Pero cuando somos evasivos o cuando procedemos aún más abiertamente, esto seguirá al final, que Dios ejecutará doble venganza debido a nuestra obstinación. Por tanto, así ha dicho Jehová: y, ¡Oh!, si esto estuviese profundamente esculpido en los corazones de los hombres no habría entonces tanta rebelión en este día prevaleciendo en el mundo. Pero vemos cuán atrevidos son los hombres; pues tan pronto como el Señor los reprende severamente, murmuran; y luego, si tienen alguna autoridad, extienden cada nervio para quitarle a Dios sus propios derechos, y la libertad de sus siervos. Al mismo tiempo, cuando observamos que los impíos son tan ciegos, que no perciben que la venganza, tal como el Profeta aquí la denuncia, está cerca de ellos, y no la temen, nos corresponde debidamente sopesar lo que el Profeta aquí declara y que es, que los hombres perversos, como ya he dicho, solo ganan esto con su obstinación, que encienden más y más la irritación de Dios.

Con respecto al tipo de castigo que iba a sufrir, se dice, su mujer será ramera en medio de la ciudad: así es literalmente; pero el Profeta no habla aquí de un libertinaje voluntario. De modo que insinúa que Amasías no podría escapar del castigo, pero que su esposa sería hecha una prostituta, cuando los enemigos ocuparan la tierra de Israel. Sabemos en verdad que era común que los conquistadores abusaran de las mujeres: y bien sería que la práctica fuese abolida en este tiempo. Además, se consideraba legítimo en esa época que el conquistador tomara para sí mismo no solo la hija sino también la esposa de otro. Esta entonces es la razón por la cual el Profeta dice, tu mujer será ramera. Pero dice, en medio de la ciudad; lo que era mucho más grave, que si la esposa de Amasías hubiese sido llevada a un lugar distante y sufriera aquel reproche en un país desconocido: hubiese herido menos la mente de Amasías, si los enemigos se hubiesen llevado a su esposa y esta desgracia hubiese sido desconocida para él, de haberse hecho en una tierra distante. Pero cuando su esposa fue obligada públicamente y ante los ojos de todos a someterse a esta vileza e infamia, fue mucho más duro de soportar y ocasionó un dolor mucho mayor. Por ende vemos que el castigo fue muy aumentado por esta circunstancia que el Profeta declara cuando dice, tu mujer será ramera en medio de la ciudad.

Luego sigue, tus hijos y tus hijas caerán a espada. Es un segundo castigo, cuando declara, que los hijos y también las hijas del sacerdote impío recibirían la muerte de manos de los enemigos. Fue en verdad probable, que algunos también del pueblo común hubiesen sufrido los mismos males, pero Dios sin duda castigó la terquedad y locura de Amasías por haberse atrevido a resistir las amonestaciones lo mismo que las advertencias.

Pero también añade, tu tierra será repartida por suertes. Con esta declaración quiere decir que no habría nadie que sucediera a Amasías; sino que cualquier tierra que poseyese llegaría a ser presa del enemigo. Así pues, tu tierra será repartida por suertes. Al mismo tiempo, puede ser que Amós hable aquí generalmente de la tierra de Israel, y esto me parece probable. En verdad admito que la ley de Dios no fue guardada ni por Amasías ni por algún otro sacerdote; pero No obstante, sabemos que había alguna afinidad entre el sacerdocio legítimo y el sacerdocio espurio que el primer Jeroboam había introducido. De ahí que conjeturo que Amasías no tenía posesiones, siendo legítimo para los sacerdotes tener solamente jardines y pasturas para su ganado; pero no cultivaban tierras. Por lo tanto, estoy dispuesto a extenderle a todo el pueblo lo que se dice de la tierra de un hombre; y esta opinión es confirmada por lo que sigue inmediatamente.

Y tú morirás en tierra inmunda. Él llamó así a la tierra de Amasías en la que él y el resto del pueblo habitaban; pero llama a la tierra a la cual él, junto con el resto habrías de ser llevados una tierra inmunda o contaminada. Si alguno objeta y dice que este castigo no se aplicaba a un hombre, la respuesta fácil es esta: que Dios dio a entender que una marca especial debía dársele a su juicio común, para que Amasías supiese, que había acelerado, por así decir, la venganza de Dios, que él se propuso evadir, cuando intentó enviar, como hemos visto, al Profeta Amós a la tierra de Judá.

Sigue para finalizar, e Israel será llevado cautivo lejos de su tierra. Aquí vemos que el Profeta no proclamó ninguna amenaza privada, ya fuese a Amasías mismo o a su esposa o a sus hijos, sino que extendió su discurso a todo el pueblo: al mismo tiempo, el hecho permanece inalterable de que Dios se propuso castigar la perversidad de aquel hombre impío, mientras ejecutaba su venganza sobre todo el pueblo. Veamos qué sigue:








1. El verbo es [image: image], “me hizo” o “causó que yo viera”, y hubiese sido mejor traducirlo de esta manera; y es el mismo verbo en las cláusulas subsiguientes. —Ed.

2. Un manuscrito tiene [image: image], que es, causar que algo se levante, o que surja. Esto concuerda con la Septuaginta: αναςτ?ςɛι, y se asocia con el resto de la oración, pues [image: image] es ‘quien’ y no ‘cómo’ o ‘por cuyo medio’. —Ed.

3. El punto masorético, llamado Holem, es al que se hace referencia, el cual, siendo colocado sobre la [image: image] después de la primera letra radical, o en ausencia de la [image: image], denota un participio. —Ed.

4. La legendaria reina del infierno. —Ed.

5. Probablemente se tratase de Gardiner. —Ed.

6. Literalmente es [image: image]. Newcome lo traduce, “El templo del reino”. Henderson, “La residencia real”. Grotius, Sedes imperil, “La sede del imperio”. —Ed.

7. Se refiere, evidentemente, a los príncipes Protestantes. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO VIII




AMÓS 8

[image: image]

AMÓS 8:1-2



	1. Así me ha mostrado Jehová el Señor: He aquí un canastillo de fruta de verano.
	1. Sic ostendit mihi Dominus Jehova; et ecce corbis fructus æstivi (vel, canistrum). Et dixit, Quid tu vides, Amos?



	2. Y dijo: ¿Qué ves, Amós? Y respondí: Un canastillo de fruta de verano. Y me dijo Jehová: Ha venido el fin sobre mi pueblo Israel; no lo toleraré más.
	2. Et dixit, Corbem (vel, canistrum) fructus æstivi: et dixit Jehova mihi, Venit finis super populum meum Israel; non adjiciam amplius transire in eo.




Con estas palabras, o con esta visión, el Profeta confirma lo que ya hemos observado, que los castigos paternales ya no serían ejecutados para con el pueblo de Israel. Ciertamente Dios, como es bien sabido, había tratado de esta manera al pueblo, que siempre les había perdonado incluso en sus calamidades más grandes. Fue con una mano suspendida que Dios golpeó siempre a ese pueblo, hasta que después de muchas pruebas al final se mostraron obstinados, como no viéndose beneficiados por tales remedios. De modo que este el tema al que Amós ahora le da continuidad: pero le fue mostrada una visión para confirmar más plenamente el juicio de Dios, o al menos producir una impresión más grande en las mentes del pueblo.

Dios le mostró un canastillo lleno de fruta de verano. Al decir fruta de verano, no lo dudo, quiere dar a entender un castigo maduro, como si dijese, que los vicios del pueblo habían madurado, que la venganza ya no podía posponerse; pues sigue inmediatamente una exposición de la visión, cuando dice, que ha venido el fin sobre mi pueblo, etc.; y esto ya lo hemos explicado en la tercera visión. Pero hay una similitud en las palabras hebreas que no pueden expresarse ya sea en griego o en latín. [image: image], kits, significa una fruta de verano, [image: image], kots, significa un fin: solamente una letra está insertada en la palabra fruta de verano, que Dios mostró en un canastillo; y luego añade que [image: image], kots, el fin había llegado. Pero, en cuanto al punto principal, vemos que no hay nada ambiguo. Regresaremos ahora a lo primero.

Así me ha mostrado Jehová el Señor. No hay necesidad de repetir lo que ya he discutido. El Profeta aquí prologa, que no aducía nada sin autoridad, sino que fielmente relataba lo que se le había mandado desde arriba. Y esto se debe observar cuidadosamente; pues Dios empleó siempre así a sus Profetas, y no obstante se reservó para Él mismo todo el derecho de la enseñanza, y jamás le transfirió su propio oficio a los hombres, esto es, en cuanto a la autoridad. Luego dice, Así me ha mostrado Jehová el Señor: He aquí un canastillo de fruta de verano. Podemos interpretar cerezas en lugar de fruta de verano, y aquellas frutas que no tienen un vigor sólido para continuar por mucho tiempo; pero esto es demasiado refinado. Tomo el significado simple, que el castigo ahora se ha vuelto maduro; pues el pueblo no se había arrepentido, aunque habían sido advertidos con mucha frecuencia; de modo que era como si fuese verano. Me mostró un canastillo de fruta de verano. Pero en cuanto a Dios preguntándole a su Profeta qué miraba, ya hemos explicado la razón de por qué se hizo: le correspondía al Profeta, al principio, estar lleno de asombro, para que el pueblo estuviese más atento; pues cuando escuchamos de una conferencia entre Dios y el Profeta, nuestras mentes se despiertan; debido a lo que debe ocurrir inmediatamente con nosotros, que hay algo digno de ser recordado. Así que, de este modo Dios despierta las mentes de su pueblo. De modo que no hay nada superfluo en esta repetición.

Ahora sigue la exposición de la visión, Y me dijo Jehová: Ha venido el fin sobre mi pueblo Israel. Así que comprendemos qué es lo que el Profeta quiere dar a entender, que el pueblo, hasta aquí, había sido advertido por medio de castigos moderados; pero, dado que se habían endurecido, la venganza extrema se hallaba muy cerca, cuando Dios ya no llevaría a cabo la parte de un padre o de un médico, sino que destruiría totalmente a aquellos a quienes había soportado por mucho tiempo. Sabemos en verdad que las más graves calamidades le habían sucedido al pueblo de Israel, aún antes de este tiempo, pero cada vez que Dios mostró su paciencia, siempre trató de atraerles a la verdadera penitencia. Así pues, para que no se prometieran tal tratamiento para sí mismos de aquí en adelante, y por medio de autoadulaciones prolongar el tiempo, como suelen hacer los hipócritas, el Profeta declara aquí expresamente que el fin había llegado; como si dijese, “Vuestra iniquidad está madura: ahora pues, recoged el fruto; pues no podéis avanzar más allá, no, ni siquiera un día más. El fruto ciertamente llegará a vosotros por él mismo”. Ha venido el fin... no lo toleraré más. Tolerarlo, como ya hemos explicado, significa que el castigo sea postergado. Pues, ¿por qué castiga Dios a su pueblo, excepto porque tiene mucho interés por su salvación? De modo que dice que establecería un fin, que no gastaría energías de aquí en adelante en corregir al pueblo, pues vio que no había ningún provecho en ello. De ahí que, no lo toleraré, es decir, ejecutaré mi extrema venganza. Il n’y faudra plus retourner, como comúnmente decimos. Veamos qué sigue.

AMÓS 8:3-4



	3. Y los cantores del templo gemirán en aquel día, dice Jehová el Señor; muchos serán los cuerpos muertos; en todo lugar los echarán fuera en silencio.
	Et ululabunt cantica templi die illo, dicit Dominus Jehova: multum cadaver (hoc est, multa cadavera) in omni loco prosternentur cum silentio.



	4. Oíd esto, los que explotáis a los menesterosos, y arruináis a los pobres de la tierra,
	Audite hoc qui absorbetis pauperem et exterminatis inopes terræ.




El Profeta toca aquí a los israelitas de una manera indirecta, por deleitarse de tal forma en sus supersticiones como para cantar en su prosperidad, como si Dios fuese favorable a ellos; pues los incrédulos suelen malinterpretar tanto el odio como el favor de Dios por la apariencia presente de las cosas. Cuando los turcos disfrutan de prosperidad se jactan de que Dios está de su lado: vemos que también los papistas llegan a la misma conclusión. Es la disposición de los hombres no verse demasiado a ellos mismos sino a las circunstancias externas. Por lo tanto, cuando Dios les consiente por un tiempo, aunque sean más malvados que lo usual, no obstante, no dudan de que Dios es favorable para con ellos. Así los sodomitas, en el tiempo mismo en el que fueron aplastados por la destrucción repentina, pensaban que tenían paz con el cielo, (Génesis 19:14) esta también es la razón por la cual Isaías dice, que los impíos habían hecho, por así decir, un pacto con el Seol y con la muerte, (Isaías 28:15) y sabemos qué dice Cristo del tiempo de Noé, que entonces festejaban de manera irresponsable y construían casas suntuosas. (Mateo 24:38) Tal seguridad carnal ha prevalecido casi en todas las edades. Pero el Profeta hace notar aquí un vicio especial, a saber, que el pueblo de Israel cantaba canciones en sus templos, como si tuviesen el propósito deliberado de burlarse de Dios: pues las voces de los Profetas resonaban diariamente, y proferían advertencias graves y terribles; pero el pueblo, mientras tanto, cantaba en sus templos. Los papistas actúan de la misma forma hoy en día; pues mientras cantan a voz en cuello, piensan que Dios es pacificado dos o tres veces, y también se felicitan a sí mismos en sus templos, cuando en todo tienen prosperidad. De modo que este abuso es a lo que se refiere el Profeta cuando dice, Y los cantores del templo gemirán en aquel día. En lugar de melodía menciona gemir; como si dijese, “Dios convertirá vuestras canciones en lamentos, aunque ahora estén llenas de gozo”.

Luego añade, muchos serán los cuerpos muertos; en todo lugar los echarán fuera en silencio, pero prefiero entender la palabra pasivamente, “serán echados fuera por todas partes en silencio muchos cadáveres”.1 Con estas palabras da a entender que habría una matanza tal que les impediría sepultar los cadáveres. Hemos dicho en otro lugar que el derecho a la sepultura se observa comúnmente incluso por los enemigos; pues es más que hostilidad arremeter contra los muertos: y todos aquellos que no deseen ser considerados totalmente barbáricos o sepultan a sus enemigos muertos o permiten que sean sepultados; y hay una especie de entendimiento en este punto entre enemigos, y el derecho a la sepultura ha sido generalmente observado en todas las edades, y contado como sagrado entre todas las naciones. Por lo tanto, cuando los cuerpos muertos son echados fuera en silencio, es una evidencia de una calamidad de lo más grave. De donde vemos por qué el Profeta expresa aquí de manera distintiva, que muchos cuerpos muertos serían lanzados en todo lugar en silencio, es decir, que no habría sepultura para los muertos. Pero vemos aquí hombres, que aunque cien veces declarados culpables, no obstante, riñen con Dios, cuando Él ejecuta más bien un grave castigo, de modo que el Profeta contiende ahora con los israelitas, y una vez más repite lo que antes hemos señalado, que Dios no trató cruelmente con ellos, y que aunque consumiera y arrasara a todo el pueblo, aún así sería por justas razones, debido a que habían alcanzado los extremos mismos de la perversión.

Y arremete con nombre a los príncipes del pueblo. Oíd esto, los que explotáis a los menesterosos, y arruináis a los pobres de la tierra. Los Profetas, como ya hemos declarado, dirigieron no sin razón sus discursos a los hombres principales, aunque el pueblo común estaba casi igualmente envuelto en la misma culpa. Es verdad que el estado del pueblo de Israel era entonces tan corrupto, que todos, desde el más alto al más bajo, se habían degenerado y ninguno estaba libre de culpa. Pero como la mayor culpa le pertenece siempre a los líderes, esta es la razón por la cual el Profeta les trató con más severidad y rigor: pues muchos del pueblo común se extravían por la irreflexión o las ignorancias o son arrastrados por otros, pero quienes gobiernan, pervierten lo que es justo y recto, y luego se tornan los originadores de toda clase de libertinajes. De modo que no es de sorprenderse que el Señor, por medio sus Profetas, arremetiera con tanta rigurosidad contra ellos; y este es ahora el objetivo del Profeta al decir, Oíd esto: pues hay un énfasis en la expresión, cuando les manda a oír; fue ya sea porque no habían observado suficientemente sus pecados, y estaban totalmente sordos, o porque habían contendido en vano con Dios, pues los hipócritas piensan que por evasión pueden escapar del juicio. Oíd, dice él, vosotros que devoráis a los miserables y destruís al pobre de la tierra. Vemos aquí algunas diferencias marcadas, y que el Profeta no convoca de manera general e indiscriminada al pueblo común y a los príncipes al tribunal de Dios, sino que dirige su discurso solamente a los príncipes. Ahora continúa.

AMÓS 8:5



	5. diciendo: ¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo; y la semana, y abriremos los graneros del pan, y achicaremos la medida, y subiremos el precio, y falsearemos con engaño la balanza,
	5. Dicendo, Quando transibit mensis, ut vendamus frumentum? et sabbathum, ut aperiamus (hoc est, depromamus) triticum, et attenuemus ephah? (hoc est, mensuram minuemus; scimus enim ephah fuisse communem mensuram: quando ergo minuemus mensuram), et augemus [image: image], siclum, et pervertamus stateras dolosas?




El Profeta sigue aquí con el mismo tema, pues esto no podría aplicarse a todo el pueblo, sino solo a los saqueadores quienes eran capaces de oprimir a los miserables y a los pobres de entre el pueblo común, y quienes tenían una gran abundancia de granos: lo mismo vemos en la actualidad: unos pocos hombres en tiempo de escasez tienen provisiones acaparadas, de modo que ellos, por así decir, envían a la muerte a los hombres miserables reduciéndolos a la carencia. Dado pues que los pocos ricos tenían a todo el pueblo en un estado de hambruna, el Profeta dice aquí, “¿Pensáis vosotros que Dios os trata con demasiada rigidez o crueldad debido a que hasta aquí habéis estado matando hombres con la miseria y la carencia?” Si alguno objetara y dijese, que la matanza con que el Profeta ya ha amenazado había de ser común a todo el pueblo, y que por lo tanto es impropio que se declare ahora, que los males hechos al pueblo fueron acarreados sobre ellos por unos pocos hombres, a esto respondo, que hubo otros vicios entre el pueblo que requirieron ser corregidos, y esto ya lo hemos visto, y lo veremos otra vez en otras partes; pero fue necesario hacer un comienzo con los orgullosos, quienes confiando en su propia dignidad, se pensaban exentos y libres de la suerte común. Por ende, fue necesario cerrarles sus bocas, y además, el Profeta no pasó por alto a otros a su vez. Pero vemos a qué medida de locura llegarían los hombres altaneros, aquellos que poseen riquezas terrenales y que ostentan el poder, si el Señor no les refrenara y les controlara. Esta es la razón por la cual ahora el Profeta se dirige especialmente a ellos.

Por lo tanto, decís: ¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo? Algunos toman [image: image], chedash, mes, por la luna nueva; y a veces se toma de esta manera y esta interpretación es probable; pues inmediatamente sigue la palabra, Sabbath. ¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo; y la semana (Sabbath), y abriremos los graneros del pan? Como no era legítimo llevar a cabo muchas actividades ya sea en el Sabbath o en la luna nueva, cuando descansaban lo hacían solamente un día, pensaban que perdían mucho tiempo, pues vemos que los avariciosos se cansan, pues su codicia los estimula por siempre, pues son como una estufa: y puesto que son así de calientes, si se pierde una hora piensan que ha pasado un año completo; calculan los momentos mismos del tiempo. “¿Cómo es?”, dicen ellos, “¿qué no viene ningún comerciante? Ya he descansado un día, y no he ganado ni un céntimo”. Dado que los avariciosos son tan extremadamente cuidadosos, es probable que el Profeta se refiera aquí a esta enfermedad de la mente, como si dijese, “No tenéis descanso, no os relajáis. Dios le ha ordenado a su pueblo que descanse en cada luna nueva; y su voluntad también es que os abstengáis de toda obra al séptimo día: contáis el tiempo como perdido cuando no obtenéis alguna ganancia”. Pero otra exposición es igualmente probable, que es esta: que esperaban que el trigo fuese más caro cada mes; como aquellos asaltantes de nuestra época que suspiran por la ganancia, que amontonan trigo en cada rincón, nos reducen así a la carencia; ponen su mirada en el futuro, mes tras mes, y piensan que puede pasar alguna calamidad que aumentará el precio del trigo; una helada o la lluvia pueden venir, puede suceder algún desastre; cuando pasa la primavera, puede venir la lluvia o alguna plaga; en resumen, están recostados, por así decir, en espera de algún mal. Este significado no se ajusta mal en este lugar; al mismo tiempo, lo refieren al mes intercalado, que siendo una adición, prolonga el tiempo, de modo que el año se alarga: y lo que sigue, con respecto al Sabbath, se corresponde bien con esta opinión; pues la palabra ha de tomarse en otro sentido diferente al de séptimo día, pues sabemos que cada séptimo año no había recolección de frutos, ningún cultivo de la tierra, entre los judíos; y el trigo era entonces más caro, cuando no había cosechas. Así es como entonces aparecía una presa, como si fuese provista por los avariciosos y los extorsionistas.

¿Cuándo pasará... la semana, y abriremos los graneros del pan? Cerraban sus graneros, hasta que todo el año, sin cultivos o producción o cosechas, hubiese pasado; y entonces abrían sus graneros, o al menos era el tiempo cuando, al menos, los abrían de par en par. Dado que entonces trataban cruelmente a la gente, el Profeta les reprende justamente, y les muestra que Dios no les trató con demasiada rigidez sino que les recompensó de una manera que en verdad merecían. Dejaremos otros asuntos para la próxima exposición.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como no cesas de advertirnos a tiempo a arrepentirnos y anticipar tu juicio. Oh, concede, que no seamos tan sordos y tardos, como para demorarnos hasta que nuestros vicios maduren, no sea que no haya remedio alguno para nosotros; sino que, por el contrario, siendo dominados y sometidos por tus amonestaciones, podamos escapar hacia tu misericordia, y así consideremos tus juicios aunque a la distancia, para que no provoquemos tu ira por nuestra perversidad, sino que más bien te dispongas al perdón al esforzarnos por ser reconciliados contigo en el nombre de Cristo tu Hijo, y al hacer esto lo hagamos no solo con la boca y la lengua, o por cualquier otro medio externo, sino también con un sentimiento real del corazón y una vida correspondiente con ello, para poder presentarnos en rectitud y sinceridad, como tus hijos, para que te muestres también como un Padre para nosotros en el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Salvador. Amén.

CONFERENCIA 66

En mi última exposición me vi en la necesidad de dividir el tema: el versículo número seis, con los dos que le preceden, deben conectarse. El Profeta dice:

AMÓS 8:6



	6. para comprar los pobres por dinero, y los necesitados por un par de zapatos, y venderemos los desechos del trigo?
	6. Ut emamus argento pauperes et inopem pro calceamentis, et quisquilias frumenti vendamus.




Aquí habla aún de la avaricia de los ricos, quienes en tiempo de escasez mantenían a los pobres sujetos a ellos mismos y les reducían a esclavitud. Había hablado antes de los Sabbaths, y había hablado de balances engañosos; ahora añade otro tipo de fraude: que al vender los desechos del trigo, compraban para ellos mismos al pobre. En verdad conocemos cuál es la influencia de la pobreza y la necesidad apremiante, cuando los hombres son oprimidos por el hambre; ellos preferirían vender su vida cien veces, que no rescatarse a sí mismos incluso por un precio invaluable: pues, ¿qué otra cosa es el alimento sino el soporte de la vida? Por lo tanto, los hombres siempre valorarán su vida más que todo lo demás. De ahí que el Profeta condene esta iniquidad: que el rico ansiaba tal oportunidad. Miraban que el trigo tenía un precio alto, “Ahora es el tiempo para que el pobre venga a estar en nuestra posesión, pues les sostenemos como si estuviesen atrapados; de modo que podemos comprarles por un par de zapatos”. Pero la otra circunstancia aumenta esta iniquidad: que vendieron lo que quedó del trigo; y cuando redujeron a los pobres a servidumbre, no les alimentaron; mezclaron la inmundicia y la escoria con el trigo, como se suele hacer; pues sabemos que tales atracadores usualmente hacen esto, cuando la necesidad presiona sobre la gente común; venden la cebada por trigo, y por cebada venden broza y desechos. Este tipo de injusticia no es nuevo o inusual, como aprendemos de este pasaje. Ahora sigue una denuncia de castigo.

AMÓS 8:7



	7. Jehová juró por la gloria de Jacob: No me olvidaré jamás de todas sus obras.
	7. Juravit Jehova per excellentiam Jacob, Si obliviscar unquam omnia opera eorum.




Dios, habiendo dado a conocer los vicios de los ricos, ahora muestra que Él sería su juez y vengador: pues si solamente fuesen reprendidos, no les habría importado mucho, como el usurero mencionado por Horacio, quien dijo, “El pueblo puede hablar de mí entre dientes, pero yo me regocijo”. De igual forma solían hacer estos atracadores, cuando estaban saciados: aunque todo el pueblo clamaba contra ellos, aunque Dios tronara desde el cielo, se reían de todo con menosprecio; pues carecían totalmente de toda vergüenza; y también se habían endurecido; y la codicia insaciable los había cegado tanto hasta la demencia, que habían dejado de lado todo interés por lo que era correcto y apropiado. Dado que esto era así, Dios ahora declara que no podrían escapar del castigo; y para que esta amenaza penetrara efectivamente en sus corazones, el Profeta hace uso de un juramento en el nombre de Dios, Jehová, dice él, juró por la gloria de Jacob.

Un antiguo intérprete ha traducido las palabras, “Él ha jurado contra el orgullo de Jacob:” pero no consideró suficientemente el propósito del Profeta; pues él habla aquí no de vicio, sino de la dignidad que el Señor había conferido a la posteridad de Abraham; pues hemos visto antes esta expresión, “Aborrezco la gloria de Jacob”. Algunos dan esta traducción, “Aborrezco el orgullo de Jacob”, como si Dios estuviese hablando allí de una altanería perversa. Pero Él, por lo contrario, da a entender que los israelitas estaban engañados, pues se pensaban seguros y a buen recaudo, porque habían sido introducidos a un gran favor por un privilegio especial. “Esto”, dice el Señor, “no les aprovechará para nada: Hasta aquí he sido bondadoso y pródigo para con los hijos de Abraham; pero ahora aborrezco toda esta dignidad”. Así también dice ahora en este lugar, Jehová ha jurado por la gloria de Jacob. Estaban orgullosos de su dignidad, la cual, no obstante, era un don gratuito de Dios, de ahí que Dios interponga una forma de juramento, la más adecuada para reprender su presunción. Algunos, al mismo tiempo, dan esta traducción, “Por mí mismo, (al menos, dan esta explicación), por mí mismo he jurado”, pues Dios era la gloria de Jacob. Otros piensan que con esta palabra, [image: image], gaun, se designa al santuario; pues este era la gloria de Jacob, porque Dios lo había escogido como una habitación para Él mismo en medio de su pueblo; de ahí también, que se dice a menudo que Él habita entre los querubines; no que estuviese encerrado en el santuario, sino porque el pueblo percibía ahí su presencia, su favor y su poder. Pero más bien entiendo el término gloria,2 en este lugar, a la adopción por la cual Dios había separado para Él mismo a aquel pueblo del resto del mundo. De modo que, Jehová juró. ¿Cómo? Por la gloria de Jacob: y de este modo mira, de una manera severa, a la ingratitud del pueblo, ya que no se reconocieron, en todos los aspectos, como un pueblo comprometido con Dios; pues habían sido peculiarmente escogidos, cuando incluso otras naciones les superaban en muchas cosas. Sin duda alguna, fue de un favor invaluable para aquel pueblo innoble el haber sido escogido para ser la posesión y herencia peculiar de Dios. De ahí que el Profeta presente correctamente a Dios como airado, y la forma del juramento es apropiada para presentar la ingratitud del pueblo: “¿Qué? ¿Os levantáis ahora contra mí y eleváis vuestros cuernos? ¿Con qué derecho? ¿Bajo qué pretexto? ¿Quiénes sois vosotros? Yo os escogí, y verdaderamente me pagáis con esta recompensa: que aunque me debéis todas las cosas, habláis de despojarme de mi derecho. Por lo tanto, juro por la gloria de Jacob —juro por los beneficios que yo os conferí— que no permitiré que lo que es justamente precioso a mi vista sea profanado vergonzosamente. De modo que, cualquier cosa que hasta aquí os haya concedido, lo volveré sobre vuestras cabezas, y como lo merecéis, pereceréis miserablemente”. Este es el significado.

De donde vemos que el juramento que el Profeta usa, debe aplicarse al caso presente. Él dice, No me olvidaré jamás de todas sus obras, es decir, ninguna de tus obras se quedará sin castigo. Pues aunque la conciencia a veces perturba a los hipócritas, aún así piensan que pueden ocultarse muchas cosas; y si se debe dar cuenta por la centésima parte, o incluso la décima, piensan que esto es suficiente. “¿Por qué? Dios quizás pueda observar esto o aquello, pero se le van a escapar muchas faltas”. Puesto que los hipócritas se engañan irresponsablemente de este modo, el Profeta dice, “Nada puede jamás ocultarse de mi vista; mejor todavía, como ahora conozco todas sus obras, mostraré que todos sus pecados están registrados en mis libros, en mi memoria, de modo que al final se pedirá cuenta por todas las cosas”. Sigue ahora.

AMÓS 8:8



	8. ¿No se estremecerá la tierra sobre esto? ¿No llorará todo habitante de ella? Subirá toda, como un río, y crecerá y mermará como el río de Egipto.
	8. Annon super hoc tumultuabitur terra, et lugebit quicunque habitat in ea? Et ascendet quasi flumen tota (vel, elevabitur), et profligabitur et submergetur quasi a fluvio Ægypti.




Él confirma lo que contiene el último versículo con otras palabras; y el asunto es enfático, pues es una doble afirmación. Como sabemos, un asunto queda en firme cuando no hay ninguna medida de duda sobre el punto. De modo que Dios pregunta aquí en cuanto a algo cierto, ¿cómo podían permanecer en seguridad quienes habían pervertido así todo lo que era correcto y justo, quienes habían violado toda equidad, quienes no habían sido influenciados por ningún sentimiento de humanidad? ¿Cómo podían los tales continuar seguros? Era imposible. De ahí que veamos por qué el Profeta usa aquí una pregunta; fue para confirmar más plenamente lo que declara.

¿No se estremecerá la tierra, dice él, sobre esto?3 Cuando estas cosas perturban todo el orden, cuando se mezclan, como dice el proverbio, el cielo y la tierra juntos, ¿puede la tierra permanecer quieta bajo tal violenta confusión? Cuando toda razón y equidad son confundidas, ¿cómo, dice él, puede la tierra hacer otra cosa que estremecerse? Y aunque el Profeta no le atribuye aquí ni clamor ni capacidad de lenguaje a la tierra, no obstante, es una especie de personificación, cuando dice que la tierra debe necesariamente estremecerse o hacer un tumulto, mientras sustenta a tales habitantes, pues entre ellos no había ningún acuerdo. Dado pues que su manera de vivir era extremadamente turbulenta, la tierra misma debía necesariamente estar agitada.

Luego añade, ¿No llorará todo habitante de ella? Él muestra ahora que los habitantes de la tierra sentirán aquella conmoción sobre la cual predice: pues la tierra, dejando de cumplir sus oficios, obliga a sus habitantes a lamentarse y hacer duelo. Y luego hay otra metáfora que presenta el movimiento de la tierra, que se levantará como un río para destruir a los hombres con una inundación. Muchos traducen lo que sigue, “Será alejada y cercada como el río de Egipto”. Pero después que el Profeta ha hablado de inundación de la tierra, vuelve su discurso a los hombres a quienes esta inundación ahogaría y se tragaría. De ahí que, el sentido real es, que sus lugares de habitación serían destruidos, como por un profundo abismo, de una manera similar al Nilo, el cual, al desbordarse por todo el país, parece formar un mar de lo que había sido habitado. A medida que las palabras del Profeta nos llevan como de la mano, me pregunto cómo aquellos diestros en el idioma hebreo podrían haber mezclado cosas tan diferentes, pues dan esta explicación, “La tierra será levantada, como un río, y luego será destruida y arrastrada”, y refieren esto a la tierra, y luego, “será hundida”, esto también lo aplican a la tierra, excepto que algunos dan esta traducción, “se descargará al igual que el río de Egipto”. Pero yo traduzco de otra manera, “se levantará toda como un río, y será arrastrada, y será sumergida como por el río de Egipto”. Subirá toda, dice él, esto es, la tierra como un río, de modo que no habrá lugar de habitación para los hombres. “Le he dado esta tierra a mi pueblo para que pueda vivir en ella, pero la tierra misma se levantará como un río; habrá una inundación de toda la tierra”. Y luego cuando dice, y crecerá y mermará como el río de Egipto, esto no debe ser referido a la tierra misma, sino a los habitantes o al pueblo.4

Antes él había dicho, [image: image], kar, como un río, pero ahora dice, [image: image], kiaur, cuyo significado explico, como por el río de Egipto. El Nilo, sabemos, se desborda anualmente y cubre toda la llanura de Egipto. Por lo tanto, el Profeta tomó prestada una similitud del Nilo, y dice, que tal sería la venganza de Dios, que la tierra sería como río, y sus habitaciones serían sumergidas y llevadas lejos, o aniquiladas, pues cuando no hay superficie de tierra, parece haber sido arrasada. De modo que ahora dice, crecerá. Y se hundirá. Esta es la explicación simple, y se ha de entender [image: image], oin, pues [image: image], shiko, es hundirse o cubrir. Aquí, [image: image], he solamente está puesto, pero se ha de entender como ⊠, oin, y también hay una doble lectura señalada.5 De modo que ahora comprendemos lo que el Profeta quiso comunicar. Pero, avancemos un poco más.

AMÓS 8:9



	9. Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, que haré que se ponga el sol a mediodía, y cubriré de tinieblas la tierra en el día claro.
	9. Et accidet die illa, inquit Dominus Jehova, ut occumbere faciam (vel, descendere faciam) solem in meridie, et obtenebrescere faciam terram in die lucido.




El Profeta habla aquí metafóricamente de los castigos que se encontraban muy cerca del pueblo: y como la prosperidad y el éxito engañaron a los israelitas, el Profeta hace uso de este modo significativo de hablar. “Os regocijáis debido a vuestra riqueza y otras cosas que os deleitan, como si Dios no pudiera volver la luz en tinieblas; y como si Dios os perdonase, pensáis que siempre será lo mismo con vosotros; pero Dios puede, dice él, volver la luz en tinieblas: por lo tanto, una oscura noche vendrá sobre vosotros incluso al mediodía”. Ahora entendemos por qué el Profeta empleó esta expresión figurada: que Dios oscurecería el sol, o haría que se apagara, y en un día claro enviaría tinieblas para oscurecer la tierra. No fue, es verdad, el eclipse del sol, y el Profeta no quiso dar a entender esto. Pero estas expresiones figuradas deben notarse primero, y luego debemos ver qué es lo que comunican.

Si alguno dispusiera echar mano de lo que es literal y aferrarse a ello, sus nociones serían toscas e insípidas, no solo con respecto a los escritos de los Profetas, sino también con respecto a todos los otros escritos; pues no hay idioma que no tenga sus expresiones figuradas. Por lo tanto, hay en este pasaje un modo marcadamente significativo de hablar, que Dios haría que el sol se apagara o se hiciera poco claro al mediodía. Pero debemos notar especialmente el propósito del Profeta, que era mostrar, que los israelitas, confiando en su prosperidad, pensaban que se hallaban más allá del peligro, de ahí su seguridad y de ahí su letargo, y en general su perversidad y su menosprecio por Dios: dado pues que el Profeta vio que abusaban de los beneficios de Dios, dice, “¿Qué? El Señor en verdad ha hecho que vuestro sol se levante; pero ¿no puede Él hacer que se ponga, sí, incluso al mediodía? Ahora os regocijáis en su luz; pero Dios enviará, repentina e inesperadamente, tinieblas para cubrir vuestras cabezas”. De modo que no hay razón para que los hipócritas se halaguen a ellos mismos, cuando Dios les sonríe y les trata indulgentemente; pues de esta forma les invita al arrepentimiento por la dulzura de su bondad, como Pablo dice en el segundo capítulo a los Romanos. Pero cuando les ve tercamente licenciosos, entonces convierte sus beneficios en castigos. De modo que esto es lo que el Profeta quiere dar a entender: “Dios —dice él—, hará que el sol se ponga al mediodía, y oscurecerá el día claro”. Avancemos un poco más.

AMÓS 8:10



	10. Y cambiaré vuestras fiestas en lloro, y todos vuestros cantares en lamentaciones; y haré poner cilicio sobre todo lomo, y que se rape toda cabeza; y la volveré como en llanto de unigénito, y su postrimería como día amargo.
	10. Et convertam dies festos vestros in luctum, et omnia cantica vestra in lamentum; et ascendere faciam super omnia dorsa (vel, super omnes lumbos) saccum, et super omne caput calvitium; et ponam eam quasi luctum (vel potius, quasi in luctu) unigeniti, et posteritatem ejus quasi in die amaritudinis.




El Profeta continúa con el mismo tema; pero omite el modo figurativo que había adoptado antes. Por lo tanto, anuncia la venganza más abiertamente: que Dios convertiría sus días festivos en lloro, y sus cantares en lamentaciones. Esto fue mencionado a propósito; pues los israelitas, sabemos, se halagaban a ellos mismos debido a sus ceremonias con las cuales, al mismo tiempo, provocaban más y más el desagrado de Dios: pues la adoración de Dios, que pretendían llevar a cabo, era mera superstición, y por lo tanto, era una profanación de la verdadera religión. De modo que, aunque habían acarreado sobre sí mismos el juicio de Dios por sus malvadas ceremonias, no obstante, pensaban que disimulaban suficientemente; pues como dice Jeremías, las ceremonias son para los hipócritas como guarida de ladrones. (Jeremías 7:10, 11) Así que el Profeta habla aquí expresamente de los días festivos y de las canciones: “¿Pensáis que soy pacificado en vuestros días festivos, cuando me ofrecéis sacrificios, o más bien a los ídolos bajo mi nombre, y pensáis que me deleito con vuestros cantares? Así es como yo considero estas cosas, que ellas exacerban cada vez más mi ira. Y cambiaré vuestras fiestas en lloro, y todos vuestros cantares en lamentaciones”. Al mismo tiempo, el Profeta advierte generalmente lo que antes hemos notado, que habría lloro entre todo el pueblo por haber abusado por tanto tiempo de la longanimidad de Dios. Así pues, convertiré vuestro gozo en llanto. Este es el resumen del todo. Ya hemos mostrado por qué los nombres días festivos y cantares, y esto es, porque pensaban que eran expiaciones para apartar la venganza de Dios, cuando en realidad eran abanicos con los cuales atizaban más y más el fuego de su desagrado.

Luego añade, y haré poner cilicio sobre todo lomo, y que se rape toda cabeza. Estos son varios modos de hablar, que se refieren a lo mismo: pues acostumbraban vestirse de cilicio y solían raparse sus cabezas cuando estaban de luto y con gran dolor. El Profeta entonces da a entender, que habría un pesar extremo entre el pueblo, que habiendo dejado a un lado todos los deleites, se verían obligados a rendirse entregándose totalmente al lloro, los lamentos y la pena. De modo que haré que todos los lomos usen cilicio, es decir, haré que todos dejen a un lado todo lo valioso y las vestiduras tersas para ponerse cilicio; y también haré afeitar sus cabezas, e incluso arrancarse el cabello, como tenían la costumbre de hacer. En verdad sabemos que los orientales tenían más disposición que nosotros a adoptar señales externas de dolor. Era en verdad la frivolidad en aquel país lo que explica que jugaran la parte de actores en el luto; y de esta práctica del luto toma prestado nuestro Profeta su modo de hablar.

Luego añade, y la volveré (el Profeta habla de los israelitas bajo el nombre de la tierra) como en llanto de unigénito. Esta similitud ocurre solo en otro lugar. ‘Y llorarán como se llora por hijo unigénito’, dice Zacarías 12; así también en otros lugares; de modo que no hay necesidad de una larga explicación. Pues cuando uno tiene muchos hijos y uno muere, pacientemente se soporta su muerte; pero cuando alguno es privado de su hijo unigénito, no hay fin ni moderación a su pena; pues no queda ningún consuelo. Esta es la razón por la cual el Profeta dice, que habría llanto, tal como aquel que se siente por un hijo unigénito.

Y muestra que estas calamidades no serían tan solo por un corto tiempo, y su postrimería dice él, (será) como día amargo.6 Pues los hipócritas apartan, o al menos moderan, su temor al castigo imaginando que Dios no será tan severo y rígido excepto por un breve tiempo. “¡Oh! No puede ser que Dios vaya a castigar por mucho tiempo nuestros pecados; sino que será como la neblina que pronto se disipa”. Así los hipócritas se felicitan a sí mismos. De modo que el Profeta, no sin razón, añade esta segunda cláusula, que su posteridad será como en el día de la amargura. De ahí que cuando se piensan liberados de todos los males, entonces aparecerán unos nuevos, de modo que su posteridad sufrirá incluso el doble, pues sentirán más amargura que sus padres. Veamos qué sigue.

AMÓS 8:11-12



	11. He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová.
	Ecce dies veniunt, dicit Jehova, quibus mittam famem in terram, non famem panis, neque sitim aquarum, sed audiendi verba Jehovæ:



	12. E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán.
	Et errabunt a mari usque ad mare, et a septentrione usque ad orientem discurrent ad quærendum verbum Jehova, et non invenient.




Aquí ahora el Profeta despotrica, pues denuncia no castigos temporales, sino destrucción final y lo que prueba ser una evidencia de reprobación, y esa es, que Dios privaría a los israelitas de toda luz de la verdad, de modo que vagarían sin rumbo como el ciego en la oscuridad. Es en verdad cierto, que antes de este tiempo habían sido privados de sana doctrina, pues las falsedades y las supersticiones prevalecían entre ellos, y hemos visto que en la tierra de Israel los siervos fieles y verdaderos de Dios sufrían de cruel tiranía. Pero no obstante, Dios refrenó al pueblo, por así decir, contra su voluntad; cuando huyeron de Él, y se apartaron de debajo de su gobierno, Él aún los incitaba, y trató como por la fuerza de restaurarles al camino de la seguridad. De este modo Dios contendió con la maldad del pueblo por muchos años, hasta el tiempo de nuestro Profeta, mejor aún, hasta que las diez tribus fueron desterradas; pues estas, sabemos, fueron llevadas primero al exilio, y al final el reino de Israel fue abolido; pero el Señor no dejó de extender su mano. Ahora, cuando miró que la labor de sus siervos era en vano e infructuosa, cuando miró que no se producía ningún fruto de su palabra, cuando miró que su nombre era profanada y su bondad era pisoteada bajo los pies, denunció la venganza final, como si dijese, “Estoy ahora lleno de fatiga, hasta acá he soportado vuestros gritos, y aunque por muchas clases de castigos me he esforzado en restauraros, no obstante, he seguido un curso moderado, para que no os faltara remedio alguno. Por lo tanto, no ha sido mi falta que vuestras enfermedades no hayan sido sanadas; pues he enviado con frecuencia Profetas para llevaros al arrepentimiento, pero sin ningún éxito. De modo que ahora retiraré mi palabra de vosotros”. Pero dado que la doctrina celestial es el alimento espiritual del alma, el Profeta adopta con justa razón esta metáfora, que el Señor enviaría una hambruna. Así que esta figura, que se toma prestada de la eficacia y naturaleza de la palabra de Dios: pues, ¿para qué propósito Dios nos envía Profetas y maestros, sino para darnos de comer alimento espiritual? Así como Él sustenta nuestros cuerpos por medio del pan y el agua, o el vino y otros alimentos, así también Él nutre nuestras almas y sustenta nuestra vida espiritual por su palabra. Dado pues que la doctrina espiritual es nuestro alimento espiritual, el Profeta, muy apropiadamente dice, que vendría una hambruna.

He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. La antítesis amplifica o exagera la severidad del castigo, como si hubiese dicho, que sería soportable deambular con hambre y sed, buscando raíces en las montañas, y buscando agua en los ríos distantes: pero una hambruna física, dice él, no es lo que les será gravoso; ¿entonces qué? Tendrán hambre y sed, y buscarán la palabra de Dios y no la encontrarán en ninguna parte. Pero, para que entendamos mejor el significado de Profeta, debemos notar lo que Pablo dice que somos alimentados por el Señor como por medio del cabeza de una familia, cuando la palabra nos es ofrecida, (Tito 1:3) pues los maestros no aparecen por sí mismos, sino cuando son enviados de lo alto. De modo que, así como la cabeza de una familia provee carne y sustento para sus hijos y siervos, así también el Señor nos suple diariamente de alimento espiritual por medio de maestros fieles y verdaderos, pues ellos son como si fuesen sus manos. Así pues, cada vez que la doctrina pura nos es ofrecida, sepamos que los maestros que nos hablan e instruyen por medio de sus ministraciones son, por así decir, la mano de Dios, quien coloca alimento delante de nosotros, como suele hacer el cabeza de una familia para con sus hijos: esto es un punto clave. Y ciertamente, dado que el Señor cuida de nuestros cuerpos, también debemos saber que nuestras almas no son descuidadas por Él: y además, puesto que la tierra no produce trigo y otros granos por sí misma, sino que la bendición de Dios es la fuente de toda fructificación y abundancia, ¿no es su palabra un alimento mucho más precioso? ¿Diremos entonces que nos llega por casualidad? De ahí que no sorprenda que el Profeta presente aquí la privación de la sana doctrina entre los juicios de Dios; como si dijese, “Cada vez que los hombres son instruidos fielmente, es una prueba de la bondad singular de Dios, y un testimonio de su cuidado paternal. Dado pues que Dios ha cumplido hasta aquí para con vosotros el oficio del padre de familia más amoroso que haya existido, así ahora Él os privará de la carne y la bebida, es decir, aquellas que son espirituales”. Ahora, en segundo lugar, debemos observar que cuando abusamos de la generosidad de Dios, nuestra ingratitud merece esta recompensa, que la necesidad nos enseñe que Dios no debió haber sido despreciado en sus beneficios. Esto generalmente es verdad: pues cuando nos consentimos de manera desaforada en el lujo cuando Dios nos da abundancia de pan y vino, merecemos plenamente que esta intemperancia y exceso sean curados por la hambruna y la necesidad. Pero el pan y el vino no son de gran valor, y pronto pasan: por lo tanto, cuando abusamos de la doctrina celestial, que es mucho más preciosa que todas las cosas terrenales, ¿qué castigo no merece tal terquedad? Por lo tanto, no es de sorprenderse que Dios retire su palabra de todos los hombres ingratos y profanos, cuando ve que es tratada con mofa o desdén: y en la actualidad debemos considerar esta verdad cuidadosamente; pues vemos con cuán poca reverencia la mayor parte de los hombres recibe la doctrina celestial, que todo este tiempo nos ha sido ofrecida tan generosamente. Dios, en nuestra época, verdaderamente ha abierto los tesoros maravillosos de su abundancia paternal al restaurarnos la luz de la verdad. ¿Qué temor hay ahora? ¿Qué religión? Algunos se burlan, algunos muestran su desdén, algunos en verdad profesan recibir lo que se dice, pero lo pasan por alto de manera negligente, estando ocupados con las preocupaciones e intereses de este mundo, y algunos se oponen furiosamente, como hacen los papistas. Dado pues que la perversidad o la maldad, o la falta de atención del mundo, es tan grande, ¿qué podemos esperar sino que el Señor envíe una oscuridad mucho más densa que aquella en la que estábamos antes inmersos, y dejarnos extraviarnos y deambular aquí y allá con hambre y sed? De modo que, si tememos a Dios, este castigo, o más bien la denuncia de este castigo, debiese estar siempre ante nuestros ojos. Y la antítesis también, puesto que es tan importante, debe ser considerada cuidadosamente, pues el Profeta, por comparación, aumenta el castigo: no será, dice él, la falta de carne y bebida, pues tal visitación divina sería mucho más tolerable; sino que será una hambruna espiritual. Debido entonces a que estamos demasiado enredados por nuestra carne, estas palabras debiesen despertarnos, para que podamos reflexionar más atentamente sobre este terrible castigo, y aprendamos a temer a la hambruna o necesidad del alma más que a la de nuestros cuerpos. Cuando la esterilidad de la tierra nos amenaza con hambruna, todos nos llenamos de ansiedad, y no pasa un día en el que esta ansiosa pregunta no se nos ocurra hasta diez veces: “¿Qué será de nosotros? Ahora sufrimos de hambruna y necesidad, y aún estamos distantes a tres o cuatro meses de la cosecha”. Todos nos sentimos ansiosos, y mientras tanto no somos conmovidos por algún interés cuando el Señor nos advierte con la necesidad espiritual. Dado pues que estamos tan dispuestos a ponernos sumamente ansiosos por esta vida tan frágil, es más necesario que tomemos nota de la comparación mencionada por nuestro Profeta.

Pero se puede preguntar aquí, ¿Por qué dice él que debían ser sometidos al hambre de este modo para que anduviesen errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente, dado que este debía contarse como uno de los favores de Dios; pues qué cosa más grave puede sucedernos que el Señor nos trate como a necios e indiferentes? Pero cuando somos conmovidos con algún deseo de recibir sana doctrina, evidentemente, se muestra que hay algo de religión en nosotros; no estamos destituidos del Espíritu de Dios; aunque estemos destituidos del medio externo: y luego viene lo que Cristo dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7). Por lo tanto, esta denuncia del Profeta no parece, se dice, tan severa y espantosa. Pero debemos observar, que el Profeta no habla aquí estrictamente de hambre, como si dijese que los israelitas sentirían tanto la necesidad de la palabra de Dios, que verdaderamente la buscarían, que la buscarían sinceramente, sino que percibirían, por el castigo en sí, que nada ha de temerse más que ser privados del alimento espiritual del alma. Un ejemplo de esto se encuentra en Esaú: cuando vio que había perdido su primogenitura, lloró y clamó con dolor. No hizo esto ya sea por un sentimiento correcto, o porque hubiese recuperado el buen sentido, sino porque estaba urgido o solamente por la desesperación: y entonces exclamó lamentaciones y llantos, como si fuese una bestia salvaje. Una ansiedad como esta es lo que el Profeta describe aquí. De donde aprendemos, que los réprobos, cuando se ven a sí mismos privados de los favores de Dios, no son realmente conmovidos, como para arrepentirse, sino que solamente sienten fuertes agonías, de modo que se atormentan a sí mismos sin ningún beneficio, y no se vuelven a Dios.

Entonces, ¿qué es esto de buscar? Debemos notar lo que dijo antes, que andarían errantes de mar a mar, que correrían de aquí para allá. Cuando los fieles perciben alguna señal de la ira de Dios, inmediatamente concluyen y ven con claridad, que no hay ningún remedio sino el de volverse directamente a Dios; pero los impíos, ¿qué hacen? Se inquietan y hacen un gran ruido. De modo que el Profeta habla de este sentimiento vacío y falso. Así queda contestada la pregunta. Pero debemos observar al mismo tiempo, cuál es el mejor camino para recuperar el favor de Dios, cuando somos privados de él; y es este: considerar nuestro estado, y regresar a Él bajo una debida conciencia del juicio de Dios, y buscar ser reconciliados con Él. De este modo Él restaurará lo que Él mismo ha retirado. Pero si nuestra obstinación fuese como la de los israelitas, Dios nos privará de sus beneficios, y no solamente de aquellos que son necesarios para sustentar nuestra vida presente, sino también del alimento espiritual del alma: entonces, en vano nuestros alaridos rasgarán el aire, pues Él no nos dará un espíritu recto para volver a Él; sino que en vano morderemos la brida, en vanos nos atormentaremos a nosotros mismos: pues no permitirá que lleguemos adonde debemos, es decir, Él no nos conducirá al verdadero arrepentimiento ni a un llamado genuino en Él, sino que nos consumiremos en nuestros males sin ningún remedio.

ORACIÓN

Concede, Dios Todopoderoso, que así como continúas llamándonos hacia Ti mismo, y aunque nos ves alienados de Ti, aún así extiendes tu mano hacia nosotros, y a menudo nos exhortas y estimulas por medio de santas amonestaciones, e incluso nos infundes temor por los castigos, que no corramos precipitadamente a nuestra propia ruina. Oh, concede, que no seamos sordos a tales amonestaciones tan santas y llenas de gracia, ni seamos endurecidos contra tus advertencias, sino que nos volvamos instantáneamente sumisos, y también regresemos a la senda correcta y permanezcamos constantemente en ella, y sigamos una vocación a lo largo de toda nuestra vida, en tanto que Tú la continúes en nosotros, hasta que al final alcancemos la marca que está puesta delante de nosotros, incluso hasta que seamos reunidos en tu reino celestial, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

CONFERENCIA 67

AMÓS 8:11-12



	13. En aquel tiempo las doncellas hermosas y los jóvenes desmayarán de sed.
	13. In die illa deficient virgines decoræ et adolescentes præ siti.



	14. Los que juran por el pecado de Samaria, y dicen: Por tu Dios, oh Dan, y: Por el camino de Beerseba, caerán, y nunca más se levantarán.
	14. Jurantes in peccato Samariæ, et qui dicunt, Vivet via Barsaba; et cadent et non resurgent amplius.




El Profeta, habiendo amenazado con una hambruna espiritual, ahora añade que el pueblo sería estéril, en todos los sentidos, y que sería destituido de todo bien, pues no tomo aquí la sed en el mismo sentido que antes, sino que se secarían por la escasez de todas las cosas. En verdad es la peor privación cuando los hombres se resecan de sed, y con esto es que el Profeta amenaza aquí. Un país puede sufrir de falta de provisión, mientras haya agua suficiente para beber; pero cuando no queda ni siquiera esto, es una evidencia de una maldición más pesada y casi extrema de parte de Dios. Ahora comprendemos lo que el Profeta quiso dar a entender, que fue esto, que cuando Dios retirara su palabra, por la cual las almas de los hombres son nutridos para vida eterna, los israelitas estarían entonces en necesidad de todas las bendiciones, de modo que no solamente estarían sin pan, sino también sin agua; y menciona una circunstancia que agravaría grandemente el mal. En aquel tiempo, dice él, las doncellas hermosas y los jóvenes desmayarán de sed. Parece antinatural, que aquellos que son vigorosos, y que pueden correr para conseguir suministros para sus necesidades, se desmayen; pero el Profeta, como he dicho, quería mostrar que no había escapatoria, sino que Dios afligiría a los más fuertes, cuando enviara tal hambruna, y con ella la falta también de agua.

Acto seguido menciona la razón por la cual el Señor aplicaría tales castigos sobre este pueblo; fue porque se habían prostituido y entregado a malvadas supersticiones. Los que juran, dice él, por el pecado de Samaria, y dicen: Por tu Dios, oh Dan, y: Por el camino de Beerseba. Algunos entienden aquí “pecado” metafóricamente, (como es tomado también en muchos otros lugares), como significando ofrendas por el pecado, que reciben ese nombre por parte de los hebreos como [image: image], ashimut, y como piacula por los latinos – expiaciones; pero esta explicación es demasiado refinada. De modo que el Profeta habla solamente de los ídolos de los israelitas, y son llamados maldad o pecado, porque los hombres supersticiosos, sabemos, se deleitan en sus propias estratagemas. Por lo tanto, llamado al ídolo pecado a manera de reproche, aunque le dieran el honorable nombre de un dios. Los que juran, dice él, en o por el pecado de Samaria. Lo llama el pecado de Samaria, de donde surgieron todas sus corrupciones, siendo la residencia real y la principal ciudad, la capital, de todo el país. Dado pues que la superstición procedía de ahí, el Profeta dice, no sin razón, que toda la idolatría, a lo largo y ancho de toda la tierra, era el pecado de Samaria; pues consideraba la fuente de dónde se originaba la impiedad.

Y luego se explica a sí mismo al decir, (Vive) por tu Dios, oh Dan, y (Vive): Por el camino de Beerseba; pues sabemos que los templos fueron erigidos tanto en Dan como en Beeseba. Luego añade dos formas de un juramento, pero con este fin: mostrar el carácter del pecado de Samaria, el cual menciona. De modo que juran por los dioses de Samaria, los cuales eran realmente detestables; pues no hay atrocidad mayor a la vista de Dios que la idolatría: pero después añade, que eran dioses que eran adorados en Dan y en Beerseba. Lo que algunos dicen de la palabra [image: image], darek, que significa peregrinaje o el camino que conduce hacia allí, es frívolo y pueril; pues el Profeta, sin duda, utilizó una expresión común. Por lo tanto, llama a la costumbre “el camino de Beerseba”, tal como entonces, mediante común consentimiento, se aceptaba y aprobaba. Aquellos, entonces, que juran por estas formas ficticias de adoración, se verán resecos, o consumidos, por la sed.

Luego añade, caerán, y nunca más se levantarán, es decir, su golpe será incurable, pues Dios ha empleado hasta aquí castigos moderados, que no pudieron sanarles, dado que habían sido obstinados en sus maldades. De modo que el Profeta declara ahora que no habría más ninguna posibilidad de remedio para ellos, y que la herida que Dios les causaría sería fatal, sin ninguna esperanza de ser sanada. Este es el significado. Avancemos un poco más.








1. La traducción literal del versículo parece ser esta –

Y ellos gritarán los cantos del templo;

Muchos cuerpos muertos habrá en todo lugar, – “Echados fuera, en silencio”.

Las expresiones son abruptas, pero muy impactantes. Se menciona lo que se diría comúnmente, “Echados fuera”, etc. Newcome traduce como sigue – “Habrá muchos cuerpos muertos en todo lugar,

Y los hombres dirán, echadlos fuera, estad en silencio”.

Esto es bastante insípido, si se le compara con el original traducido literalmente. Al introducir, y los hombres dirán, se disminuye la fuerza de la oración. —Ed.

2. La versión en inglés dice, excelencia (N. del Tr)..

3. Sacudir o mover es el significado más común de la palabra, y el más apropiado para este lugar. Newcome lo traduce, “ser sacudido”. Henderson, “temblar”, y Grotius, “ser movido”. —Ed.

4. Newcome da una opinión diferente y también Hendeson. Newcome traduce de este modo –

¿Y no se levantará toda ella como un río,

Y será sacada de su lugar y se sumergirá como el río de Egipto?

Henderson traduce las líneas en el mismo sentido, aunque con diferentes palabras –

¿No subirá toda como un río?

¿No será llevada y disminuirá como el río de Egipto?

Se retiene innecesariamente la pregunta, tomada en prestamo de la primera línea del versículo. Es raro, si es que acaso, que este sea el caso en hebreo. No es consistente con la simplicidad del lenguaje. Es evidentemente el terremoto que se compara aquí con el levantamiento y la disminución de un río. Por lo tanto, traduciría todo el versículo de la siguiente manera –

¿No será por esto la tierra sacudida, y todo habitante en ella hará lamentación?

Pues subirá como un río toda ella.

Y será estremecida y decrecerá como el río de Egipto.

He aquí la elevación, la agitación y el hundimiento de la tierra en un terremoto. —Ed.

5. Quiere dar a entender, evidentemente, la Keri, la lectura marginal. —Ed.

6. Tanto esta como la línea anterior son traducidas de manera diferente por Newcome, más consistentemente con las palabras del original –

Y la haré como llanto por un hijo único,

Y el fin de la misma como día de amargura.

El pronombre “la”, y también “de la misma” es el femenino [image: image]. Newcome lo refiere a [image: image], este asunto, o este evento, entendido: o en el caso que [image: image], tierra, sea el antecedente, él piensa que [image: image], “como un llanto”, debiese traducirse como un participio, como “uno que lamenta”. Cualquiera de estas construcciones puede venirle bien al original: pero otra parece preferible. El antecedente a “la” parece ser [image: image], “llanto”, en la primera línea del versículo. Nuestra propia versión es, sin duda, la correcta, y no la que Calvino adopta: solo la última línea puede ser mejor traducida de este modo: como lo hacen Junius y Tremelius –

“Y el fin de ella como el día más amargo”. —Ed.




COMENTARIO SOBRE AMÓS

[image: image]

CAPÍTULO IX




AMÓS 9

[image: image]

AMÓS 9:1



	1. Vi al Señor que estaba sobre el altar, y dijo: Derriba el capitel, y estremézcanse las puertas, y hazlos pedazos sobre la cabeza de todos; y al postrero de ellos mataré a espada; no habrá de ellos quien huya, ni quien escape.
	1. Vidi Dominum stantem super altare, et dixit, Percute superliminare et coommovebunter postes, et affliget (vel, afflige, in modo imperativo) in capite omnes, et novissimum ipsorum (vel, posteritatem) gladio occidam; non effuget ex ipsis fugiens, neque evadet ex ipsis qui evadit.




El Profeta confirma la advertencia que ya hemos explicado; pues dice que el pueblo pronto sería trasladado, pues no había ahora ninguna esperanza de arrepentimiento. Pero se debe observar primero, que no habla aquí de los templos profanos que Jeroboam había construido primero en Dan y en Betel, sino del verdadero y legítimo templo; pues no hubiese sido apropiado que esta visión le hubiese sido hecha al Profeta en uno de esos templos profanos, de los cuales, según sabemos, Dios estaba alejado. Si Dios hubiese aparecido en Dan o en Betel, habría sido una aprobación indirecta de la superstición. De modo que están equivocados quienes piensan que la visión le fue dada al Profeta en algún otro lugar distinto al monte Sion, como hemos mostrado en otros lugares. Pues los Profetas no dicen que Dios haya hablado ya sea en Dan o en Betel, ni que se haya anunciado algún oráculo desde estos lugares; pues Dios se propuso, de todas las formas, mostrar que no tenía nada que ver con esos ritos y abominaciones profanas. De modo que es cierto que Dios apareció a su Profeta en el monte Sion, y en el altar legítimo.1

Veamos ahora el propósito de la visión. La mayor parte de los intérpretes piensa que aquí se predice la destrucción del reino y el sacerdocio, al momento cuando Sedequías fue tomado y llevado de manera ignominiosa al exilio, y cuando sus hijos fueron muertos, y cuando posteriormente el templo fue borrado y la ciudad demolida. Pero esta predicción, no lo dudo, debe extenderse mucho más allá, incluso a las muchas calamidades que siguieron inmediatamente, por las cuales, al final, todo el pueblo fue destruido. Por lo tanto, no confino lo que aquí se dice a la demolición de la ciudad y el templo. Pero lo que el Profeta da a entender es lo mismo que si hubiese dicho, que los israelitas, lo mismo que los judíos, se jactaban en vano de su descendencia y de otros privilegios con los cuales habían sido honrados: pues el Señor había resuelto destruirlos, y también al templo, que empleaban como un manto para cubrir sus iniquidades. Ahora entendemos la intención del Profeta. Pero también se debe notar esto, que si el Señor no perdonaba a su propio templo, que Él mismo había mandado que fuese edificado, y en el cual había escogido una habitación para Sí mismo, aquellos templos profanos, que por siempre había despreciado, no podían escapar, sin ninguna posibilidad, de la destrucción. Ahora vemos el propósito de esta profecía, que es la última, con la excepción de la promesa que se da, de la cual hablaremos en su lugar apropiado.

Dice entonces que miró al Señor que estaba sobre el altar. El Profeta pudo haber escuchado lo que sigue sin una visión; pero entonces Dios, sabemos, solía sancionar sus predicciones por medio de visiones, como lo encontramos en el capítulo doce de Números. De modo que Dios, no solamente se propuso asignarle a su Profeta lo que iba a proclamar, sino que también le añadió autoridad a su doctrina, y la visión fue como si fuese el sello, el que los israelitas lo mismo que los judíos sabían que era una prueba, que lo que el Profeta declaraba por su boca procedía del cielo.

Sigue ahora, derriba el capitel, [image: image], caphtur, es, pienso yo, como se llama a la cubierta que se encuentra en la parte superior de los postes del templo; pues los hebreos los llaman [image: image], caphturim, manzanas. Dado que entonces pintaban allí granadas y flores, los doctores hebreos piensan que la parte que está por encima de los dos postes del templo recibe el nombre de [image: image], caphtur. Pero esa parte de la entrada podría haber tomado su nombre de su forma redondeada. Independientemente de esto, llamaban [image: image], caphtur, a la parte más alta del porche del templo. Ahora, los postes sostenían aquello que comúnmente era llamado el capitel. Entonces Dios dice, Derriba el capitel, y estremézcanse las puertas, o, que se sacudan los postes, que se estremezca toda la puerta del templo. Luego añade, y hazlos pedazos sobre la cabeza de todos. Este verbo es leído de maneras diferentes por los intérpretes. Correctamente, de acuerdo con la regla de la gramática, debiera leerse en tercera persona, y se hará pedazos hasta el polvo. Pero algunos, sin embargo, lo traducen así, “y hazlos pedazos hasta el polvo”, o quiebra, porque antes había dicho, derriba. En cuanto al significado, no importa mucho pues inmediatamente sigue una explicación. Ahora, en cuanto a lo que dice, “en la cabeza”, y en cuanto a la palabra que sigue, [image: image], achritam, algunos entienden por la cabeza a los sacerdotes y a los gobernantes del pueblo, posición que estoy inclinado a abrazar, pero cuando explican [image: image], achrit, como significando posteridad o hijos, no parece ajustarse a este lugar; pues debiese más bien referirse, pienso, a la gente común. Dado que el Profeta había hablado de la cabeza, ahora añade al pueblo en general. Los hebreos llaman a cualquier cosa que sigue o viene después como [image: image], achrit. Por ella en verdad entienden posteridad, pero es una palabra que tiene una variedad de significados: pues es tomada para fin, para referirse a un paso, en resumen, para cualquier cosa que viene después.2

Ahora es fácil deducir lo que el Profeta quiere dar a entender. Le fue mostrada una visión que manifestaba que había sido decretado por Dios que se derribara tanto a los líderes como al pueblo común; y dado que Dios comienza con su templo, ¿cómo pueden los hombres profanos esperar perdón, los mismos que habían abandonado la verdadera y pura adoración de Dios? Todos eran apóstatas, ¿cómo, pues, podrían haber esperado que Dios se aplacara con ellos, puesto que Él mismo había derribado su propio templo?

Ahora añade, y al postrero de ellos mataré a espada, etc. Vemos entonces que esta visión ha de referirse al golpe que estaba por ser dado poco después. De modo que los mataré con la espada, a cualquiera que los siga, es decir, al pueblo común.

Acto seguido, dice, no habrá de ellos quien huya, ni quien escape, es decir, aunque piensen que la escapatoria es posible, su expectativa les engañará, pues yo los alcanzaré. Si el Profeta hubiese dicho que no habría para ellos medios por los cuales escapar, no habría hablado con tanta severidad; pero cuando dice, que cuando huyeran, Él los alcanzaría, que cuando pensaran que habían escapado, no habría seguridad para ellos, Él dice algo que es mucho más grave. En resumen, corta toda esperanza de los israelitas, para que pudieran entender que perecerían con toda certeza, porque Dios había tratado hasta aquí, en vano, de restaurarles al camino correcto. Debido, pues, a que habían sido totalmente incurables, ahora escuchan que no quedaba para ellos ninguna esperanza.

Y dado que el Profeta denuncia una destrucción tan terrible de un pueblo elegido, y dado que la visión le fue mostrada en los templos no hay razón para que confiemos en nuestra profesión externa, y esperemos hasta que llegue el juicio de Dios, como vemos a muchos haciendo en nuestro tiempo, quienes son totalmente negligentes, porque piensan que ningún mal les puede pasar, en tanto que lleven encima el nombre de Dios. Pero el Profeta muestra aquí, que Dios se sienta en su templo, no solo para proteger a aquellos a quienes ha adoptado como su pueblo y posesión peculiar, sino también para vindicar su propio honor, porque los israelitas habían corrompido su adoración, y también los judíos se habían apartado de la verdadera religión. Dado pues que la impiedad prevalecía en todas partes, ahora muestra que Dios se sienta ahí como el castigador de los pecados, para que su pueblo sepa que no han de tolerar esos males, que por un tiempo Él no castiga, como si hubiese olvidado su oficio, o como si planeara que su favor fuese la cubierta de su iniquidad; pero se debe a que Él se propone llevar por grados al arrepentimiento a aquellos que pueden ser sanados, y al mismo tiempo eliminar toda excusa de los réprobos. Sigamos adelante.

AMÓS 9:2-4



	2. Aunque cavasen hasta el Seol, de allá los tomará mi mano; y aunque subieren hasta el cielo, de allá los haré descender.
	2. Si foderint ad sepulchrum (vel, ad infernum), inde manus mea educet vos; et si ascenderint in coelos, inde detraham eos;



	3. Si se escondieren en la cumbre del Carmelo, allí los buscaré y los tomaré; y aunque se escondieren de delante de mis ojos en lo profundo del mar, allí mandaré a la serpiente y los morderá.
	3. Et si occultaverint se in fastigio (vel, culmine) Carmeli, inde scrutabor et extraham eos; et si absconditi fuerint ab oculis meis (ad verbum, e regione oculorum meorum) in profundo (vel, pavimento, in fundo ipso) maris, inde mandabo serpenti ut mordeat eos:



	4. Y si fueren en cautiverio delante de sus enemigos, allí mandaré la espada, y los matará; y pondré sobre ellos mis ojos para mal, y no para bien.
	4. Et si profecti fuerint in captivitatem coram inimicis suis, inde mandabo gladio ut occidat eos; et ponam oculum meum super eos in malum et non in bonum.




El Profeta denuncia aquí castigos terribles; pero no sin razón, pues había un letargo pasmoso en aquel pueblo; como sucede usualmente con todos los hipócritas cuando tienen alguna sombra de excusa. Por lo tanto, cuando pensaban que habían sobrepasado a otros y que se les habían asignado privilegios singulares más allá de todas las demás naciones, esta gloria los embriagó, e imaginaron que Dios estaba, en algún sentido, obligado para con ellos, como hemos visto en otros lugares. De modo que esta fue la razón por la cual el Profeta amplificó, de muchas maneras, el tema del juicio de Dios sobre los hipócritas; fue para que se horrorizaran por la vehemencia y severidad de sus palabras.

De aquí que diga, Aunque cavasen hasta el Seol, es decir, hasta el centro de la tierra, pues [image: image], shaul, se pone aquí por el centro, de allá los tomará mi mano; y luego, y aunque subieren hasta el cielo, de allá los haré descender, dice el Señor; Si se escondieren en la cumbre del Carmelo, allí los buscaré y los tomaré; en resumen, no encontrarán ningún rincón ya sea en el cielo o en la tierra, o en el mar, donde puedan esconderse de mi vista. No hay necesidad aquí de entender por cielos a las altas ciudadelas, como el intérprete caldeo lo explica: es una paráfrasis frígida. Sino que el Profeta habla en un lenguaje hiperbólico del centro de la tierra, de los cielos, y de lo profundo del mar; es como si hubiese dicho, “Si todos los elementos se abrieran como lugares para ocultarse, aún así los israelitas tratarán en vano de escapar, pues los seguiré cuando se sumerjan en lo profundo del mar, los bajaré del mismo cielo; en una palabra, no habrá lugar para ellos donde ocultarse ya sea arriba o abajo”.

Ahora comprendemos lo que el Profeta quiso dar a entender; y por ende se puede inferir una advertencia útil: que cuando Dios nos amonesta, en vano buscamos subterfugios, pues su mano se extiende a los abismos más profundos lo mismo que al cielo, como se dice en el Salmo 139:7-10, ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú. Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. Si tomare las alas del alba y habitare en el extremo del mar, aún allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra. El Profeta no habla en ese salmo, como algunos han filosofado de manera absurda, de la esencia ilimitada de Dios; sino que más bien muestra que estamos siempre ante su vista. De modo que debemos sentirnos seguros de que no podemos escapar, cada vez que Dios se propone hacer un escrutinio de nuestros pecados, y convocarnos a su tribunal.

Pero al mismo tiempo debemos recordar que el Profeta no ha empleado una pila superflua de palabras; no hay aquí una sola sílaba que no sea importante aunque a primera vista parezca ser lo contrario. Pero el Espíritu Santo, como ya les he recordado, conociendo nuestra negligencia, sacude aquí todas nuestras autoadulaciones. Hay en nosotros, sabemos, un letargo innato por naturaleza, de modo que despreciamos todas las advertencias, o al menos no somos movidos debidamente por ellas. Puesto que el Señor nos ve tan descuidados, Él nos despierta con sus punzadas. Así pues, cada vez que la Escritura denuncia castigo sobre nosotros, aprendamos al mismo tiempo a unirnos con lo que el Profeta aquí relata; “Tenéis que enfrentar a Dios, ¿qué no podéis llevar a cabo ahora por medio de evasiones? Aunque subieseis al cielo, el Señor puede bajaros de allí; aunque descendieseis a los abismos, la mano de Dios de allí os sacará; si buscaseis un lugar donde esconderos en el mar profundo, allí os encontrará, en una palabra, adonde quiera que os trasladéis, no podéis huir de la presencia ni de la mano de Dios”. Por ende, vemos el propósito de todas estas expresiones, y es, que no pensemos de Dios como de nosotros mismos, sino que sepamos que su poder se extiende a todos los lugares que pudieran servir para ocultarse. Pero estas palabras debiesen ser motivo de meditación aunque sería suficiente para nuestro propósito incluir en pocas palabras lo que el Profeta tenía en mente. Pero dado que estamos tan atrapados en nuestras vanas seguridades, el Profeta, como he dicho, no ha usado en vanas tantas palabras.

Ahora, en cuanto a lo que dice, allí mandaré a la serpiente y los morderá, algunos entienden por [image: image], nachash, no una serpiente en la mano, sino la ballena o algún otro animal marino, como el leviatán, que es mencionado en la Escritura, y podemos aprender de otras partes de la Escritura que [image: image], nachash, significa no solamente una serpiente, sino también una ballena o algún animal que habita en el mar. En una palabra, Dios da a entender, que estaría armado en todas partes, cada vez que resolviese castigar a sus adversarios, y que en todos los elementos hay medios preparados, por los cuales puede destruir a los malos, quienes buscan escapar de su mano.

Ahora, cuando dice, Y si fueren en cautiverio delante de sus enemigos, allí mandaré la espada, y los matará, algunos intérpretes confinan esta parte a aquella huida necia cuando un cierto número de personas de entre el pueblo buscaron proveer para su seguridad yéndose a Egipto. Johanán los siguió y unos pocos escaparon (Jeremías 43:2), pero de acuerdo con lo que Jeremías predijo, cuando dijo, ‘Someted vuestros cuellos al yugo del rey de Babilonia, y el Señor os bendecirá; cualquiera que huya a Egipto perecerá’, así sucedió: descubrieron que esto era realmente verdadero, aunque siempre se habían rehusado a creer la predicción. Jeremías fue llevado allá contrario al deseo de su propia mente; sin embargo, había pronunciado una maldición sobre todos los que pensaran que Egipto sería un asilo para ellos. Pero el Señor le permitió ser llevado allá, para que pudiera, como su último aliento, pronunciar el ay, el cual habían escuchado antes de su boca. Pero apenas me atrevo a restringir estas expresiones al Profeta: por lo tanto, las explico generalmente, como significando, que el exilio, del que se dice comúnmente que es una muerte civil, no sería el fin de los males para los israelitas y los judíos; pues incluso cuando se rindieron ante sus enemigos, y sufrieron el ser tomados y llevados a donde les placiera a sus enemigos, no podían ni siquiera preservar de esta manera su vida, porque el Señor mandaría a la espada que fuese tras ellos aun cuando estuviesen exiliados. Este, en mi opinión, es el verdadero significado de lo dicho por el Profeta.

Por último, añade, y pondré sobre ellos mis ojos para mal, y no para bien. Hay un contraste que ha de entenderse en esta cláusula: pues el Señor había prometido ser un guardián para su pueblo, de acuerdo con lo que se dice en el Salmo 121:4: “He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel”. Como los hipócritas echan siempre mano de las promesas de Dios sin arrepentimiento y fe, sin ningún sentimiento religioso, y que luego se vuelve a ellas para respaldar su vana jactancia, el Profeta, por lo tanto, dice aquí que el ojo de Dios estaría sobre ellos, en verdad no en su manera habitual para protegerles, como lo había hecho desde el principio, sino, por lo contrario, para acumular castigo sobre castigo: fue lo mismo que si dijera, “Así como hasta aquí he velado por la seguridad de este pueblo, a quienes he escogido para Mí mismo, así velaré de aquí en adelante diligentemente, que no omita ninguna clase de castigo, hasta que sean totalmente destruidos”.

Y esta oración merece ser notada especialmente; pues se nos recuerda, que aunque el Señor no perdona en verdad a los incrédulos, no obstante, nos observa de manera más cercana, y que nos castigará con más severidad, si nos mira obstinados e incurables al final. ¿Por qué así? Porque nos hemos acercado a Él, y nos mira como su familia, colocados bajo sus ojos; no que algo esté oculto o escondido de Él, sino que la Escritura habla según la manera de los hombres. De modo que aunque Dios favorece a su pueblo con una mirada de gracia, no obstante, no puede soportar a los hipócritas; pues Él observa minuciosamente sus vicios, para castigarlos con mayor severidad. De modo que esta es la sustancia del todo. Veamos qué sigue.

AMÓS 9:5



	5. El Señor, Jehová de los ejércitos, es el que toca la tierra, y se derretirá, y llorarán todos los que en ella moran; y crecerá toda como un río, y mermará luego como el río de Egipto.
	5. Et Dominus Jehova exercituum percutiet terram, et contremiscet; et lugebunt omnes habitantes in ea, et ascendet sicut fluvius tota, et submergetur sicut a fluvio Egypti.




El Profeta repite aquí casi las mismas palabras que explicamos ayer: usó entonces la similitud de una inundación, la cual menciona nuevamente aquí. Pero como se puede explicar la primera cláusula de varias maneras, me referiré a lo que piensan otros, y luego a lo que considero la opinión más correcta. Esta oración, que la tierra tiemble, cuando es golpeada por Dios, usualmente es considerada como una declaración general; y los Profetas a menudo exaltan el poder de Dios con el objetivo de llenarnos de temor, y de esto veremos un ejemplo en el siguiente versículo. No obstante, no dudo sino que esta es una advertencia especial. El Señor, Jehová de los ejércitos, dice luego, es el que toca la tierra, y temblará.3

Luego sigue la similitud de la que hablamos ayer. Y llorarán todos los que en ella moran; y crecerá toda como un río. Aquí da a entender que habría una inundación, de modo que no se podría ver la faz de la tierra. De modo que la tierra subirá como un río. La subida de la tierra no sería sino la inundación, la cual cubriría su superficie. Luego añade, “y mermará”, es decir, toda condición para ser habitada: esto no ha de entenderse estrictamente, como he dicho, con respecto a la tierra, sino que más bien ha de referirse a los hombres, o al uso que los hombres hacen de la tierra. Y mermará luego como el río de Egipto. Hemos dicho que Egipto pierde anualmente su superficie, cuando el Nilo la inunda. Pero así como la inundación del río es dada a los egipcios para fertilizar la tierra y hacer que su producción sea más abundante, así el Profeta declara aquí que la tierra sería como el mar, de modo que ya no habría ningún lugar apropiado para habitación. Veamos qué continúa.

AMÓS 9:6



	6. El edificó en el cielo sus cámaras, y ha establecido su expansión sobre la tierra; él llama las aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama; Jehová es su nombre.
	6. Ædificans in coelis ascensiones suas, et coagmentationem suam super terram fundans (qui fundat), qui vocat aquas maris et effundit eas super faciem terræ, Jehova nomen ejus.4




El Profeta describe ahora en términos generales el poder de Dios, para impresionar aún más a sus oyentes, y para que no pudieran rechazar de manera descuidada aquello de lo cual les había advertido previamente con respecto a esta ruina que se acercaba; pues había dicho, “Mirad, Dios golpeará la tierra, y esta temblará”. Esto era especial. Ahora, puesto que los hombres recibieron con oídos sordos esas advertencias, y pensaron que Dios de alguna manera se burlaba de ellos, el Profeta añadió, a manera de confirmación, una asombrosa descripción del poder de Dios; como si dijese, “Vosotros oís lo que Dios denuncia ahora; puesto que me ha investido con su propia autoridad, y me ha ordenado que os llene de pánico colocando delante de vosotros su castigo, sabed que os las tenéis que ver con Dios mismo, cuya majestad debiese haceros temblar a todos junto con todo lo que sois: pues, ¿qué clase de Ser es este Dios, cuya palabra es considerada con desprecio por vosotros? Dios es quien edifica cámaras5 para Sí mismo en los cielos, quien ha establecido su expansión6 (algunos lo traducen fardos) sobre la tierra, quien llama a las aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama, en una palabra, Él es Jehová, cuyo ser se halla solo en Sí mismo: y vosotros existís solo por medio de sus poderes y cada vez que le plazca, puede retirar su Espíritu y luego todo este mundo debe desaparecer, del cual vosotros no sois más que las partículas más pequeñas. Así pues, dado que solo Él es Dios, y que en vosotros solo reside una fuerza momentánea, y dado este gran poder de Dios, las evidencias del cual Él os provee por medio de todo el orden de la naturaleza y que es tan manifiesto a todos vosotros, ¿cómo es que sois tan negligentes?” Ahora comprendemos por qué el Profeta exalta de manera tan asombrosa el poder de Dios.

Primero, al decir que Dios edifica para Sí mismo sus ascensiones (subidas) en los cielos, alude, sin duda, a la estructura misma de los cielos; pues el elemento aire, sabemos, se eleva hacia arriba, debido al hecho de ser ligero; y luego el elemento fuego se acerca más a lo que es el cielo; luego siguen las esferas dado que todo el mundo por encima de la tierra es mucho más favorable al movimiento, esta es la razón por la cual el Profeta dice que Dios tiene sus ascensiones en los cielos. Dios ciertamente no está en necesidad de los cielos o del aire como una habitación, pues Él no es contenido en ningún lugar, siendo uno que no puede ser contenido; pero se dice, por causa de los hombres, que Dios está por encima de los cielos: de modo que está localizado en su propio trono elevado. Pero dice que funda para Él mismo su unión o juntura sobre la tierra, pues esta parte del mundo es más sólida, siendo el elemento tierra más vasto y denso, y por lo tanto, más firme. Así también las aguas, aunque más ligeras que la tierra, se acercan aún más. De modo que Dios edifica en los cielos. Es un mecanismo que es, en sí mismo, maravilloso cuando uno levanta al cielo sus ojos, y luego mira a la tierra, ¿no se siente constreñido al asombro? Así que el Profeta exhibe aquí ante nuestros ojos el poder inconcebible de Dios, para que nos impresionemos por sus palabras, y sepamos con quién hemos de enfrentarnos, cuando anuncia el castigo.

Además, dice, él llama las aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama. Este cambio es, en sí mismo, sorprendente. Dios cubre en un corto tiempo todo el cielo; hay un claro brillo, en un momento sobrevienen las nubes, que oscurecen todo el cielo, y densas aguas están suspendidas sobre nuestras cabezas. ¿Quién podría decir que todo el cielo podría ser cambiado tan repentinamente? Dios, por su propio mandato y declaración, hace todo esto Él solo. Llama, entonces, a las aguas del mar, y sobre la faz de la tierra las derrama. Aunque las lluvias, sabemos, se forman en gran medida por los vapores de la tierra, no obstante, también sabemos que estos vapores se levantan del mar, y que el mar suple principalmente la densa abundancia de humedad. De modo que el Profeta, al tomar una parte por el todo, incluye aquí a todos los vapores, por los cuales se forma la lluvia. Las llama las aguas del mar; Dios, solo Él y por su propio poder, crea la lluvia, levantando vapores de las aguas, y luego hace que desciendan sobre toda la faz de la tierra. Dado pues que el Señor trabaja tan maravillosamente a través de todo el orden de la naturaleza, ¿qué pensamos que sucederá cuando extienda el infinito poder de su mano para destruir a los hombres, habiendo resuelto ejecutar el juicio extremo que Él ha decretado?

ORACIÓN.

Concede, Dios Todopoderoso, que así como nos has mostrado por evidencias tan notables que todas las cosas se hallan bajo tu mandato, y que nosotros, quienes vivimos en este mundo por tu favor, somos como nada, pues podrías reducirnos a nada en un momento. Oh, concede, que siendo conscientes de tu poder, podamos temer reverentemente tu mano, y estar totalmente dedicados a tu gloria; y que así como amorosamente te nos has ofrecido a ti mismo como un Padre, que seamos atraídos por esta bondad, y nos rindamos totalmente a ti por medio de una obediencia dispuesta, y jamás trabajemos para ninguna cosa a lo largo de la vida sino para glorificar tu nombre, así como nos has redimido por medio de tu unigénito Hijo, que así también podamos disfrutar por medio de Él aquella herencia eterna que está preparada para nosotros en el cielo. Amén.

CONFERENCIA 68

AMÓS 9:7



	7. Hijos de Israel, ¿no me sois vosotros como hijos de etíopes, dice Jehová? ¿No hice yo subir a Israel de la tierra de Egipto, y a los filisteos de Caftor, y de Kir a los arameos?
	7. Annon sicut filii Æthiopum vos mihi, filii Israel, dicet Jehova? Annon Israel ascendere feci e terra Ægypti? Et Philistim ex Cappadocia? Et Syrios e Kir?




El Profeta muestra aquí a los israelitas que su dignidad no sería ninguna defensa para ellos, tal como lo esperaban. Hemos visto en verdad en muchos lugares cuán tonta era la jactancia de aquel pueblo. Aunque estaban más obligados para con Dios que otras naciones, no obstante, se jactaban irresponsablemente de que eran una nación santa, como si en verdad tuviesen algo de sí mismos, pero como Pablo dice, no eran nada. Dios les había conferido beneficios singulares; pero ellos estaban adornados con las plumas de otro. De modo que su vanagloria era tonta y absurda, cuando pensaban que eran de más valor que otras naciones a la vista de Dios. Pero como este vano engreimiento los había cegado, el Profeta dice ahora, “¿Quiénes os creéis que sois? Vosotros sois para mí como los hijos de los etíopes. En verdad os liberé una vez, no para estar yo obligado para con vosotross, sino más bien para que yo os hiciese estar obligados para conmigo, pues habéis sido redimidos por mi bondad”. Algunos piensan que los israelitas son comparados con los etíopes, pues no habían cambiado su piel, es decir, su disposición; pero rechazo esta opinión como forzada. Pues el Profeta habla aquí más simplemente, a saber, que su condición no difería en nada de la de la clase común de hombres. “En verdad que os destacáis, pero no tenéis nada aparte de mí; si os retiro lo que es mío, entonces ¿qué os quedará?” El énfasis está en la palabra me. ¿No me sois? Pues ciertamente destacaron entre los hombres, pero delante de Dios no pudieron traer nada, pues no tenían nada propio: es más, mientras Dios los adornaba de manera más espléndida, más modesta y humildemente se debieron de haber conducido, viendo que estaban obligados para con Él por todos sus favores. Pero dado que habían olvidado su propia condición, que menospreciaron a todos los Profetas y se felicitaron a sí mismos en sus vicios, él dice, “¿no me sois vosotros como hijos de etíopes, como extranjeros y como parte de las naciones más extrañas? ¿Pues qué digno de alabanza puedo encontrar en vosotros? De modo que, si poso mi mirada sobre vosotros, ¿qué sois? Ciertamente no veo razón alguna para preferiros incluso por sobre las naciones más oscuras”.

Luego añade, ¿No hice yo subir a Israel de la tierra de Egipto? Aquí el Profeta les recuerda su origen. Aunque en verdad habían procedido de Abraham, quien había sido escogido por Dios cuatrocientos años antes de su redención; no obstante, si consideramos cuán cruelmente fueron tratados en Egipto, aquella servidumbre tiránica ciertamente parece haber sido como la tumba. Entonces comenzaron a ser un pueblo, y a lograr algún nombre, cuando el Señor los liberó de Egipto. El lenguaje del Profeta es el mismo que si hubiese dicho, “Mirad de dónde el Señor os ha sacado; pues erais como un cuerpo muerto, y de ningún valor: pues los egipcios trataron a vuestros padres como los esclavos más viles. Dios os trajo de allí; de modo que no tenéis nobleza o excelencia por vosotros mismos, sino que el principio de vuestra dignidad ha procedido de la bondad gratuita de Dios. Sin embargo, ahora pensáis que habéis superado a otros, porque habéis sido redimidos. Dios también ha redimido a los filisteos, cuando eran siervos de los capadocios; y además, redimió a los sirios cuando eran siervos de otras naciones”.

Algunos toman [image: image], kir, como significando Cirene; pero dado que esto es incierto, lo paso como dudoso. Cualquiera que fuese, no había base de disputa sobre el tema en sí; pues es cierto que los israelitas son aquí comparados con los filisteos, lo mismo que con los sirios, debido a que todos habían sido redimidos por igual por el Señor, y este favor era común a todos aquellos de quienes habla. De modo que así como Dios se apiadó en edades antiguas de otras naciones, ciertamente no era peculiar a la raza de Abraham, que hubiesen sido liberados por Dios y por medio de milagros extraordinarios. “Incluso los filisteos dirán lo mismo, y los sirios dirán lo mismo, pero no obstante, vosotros diréis que son naciones profanas. Puesto que así es, vosotros estáis ahora despojados de toda excelencia, esto es, no hay nada en vosotros que os sea propio, para que os exaltéis por sobre las demás naciones”. Este es el significado. Veamos qué sigue.

AMÓS 9:8-9



	8. He aquí los ojos de Jehová el Señor están contra el reino pecador, y yo lo asolaré de la faz de la tierra; mas no destruiré del todo la casa de Jacob, dice Jehová.
	8. Ecce oculi Domini Jehovæ ad reguum sceleratum, et delebo illud a superficie terræ, præterquam quod non delendo delebo domum Jacob, dicit Jehova.



	9. Porque he aquí yo mandaré y haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la tierra.
	9. Quia ecce ego præcipiam, et agitabo inter cunctas gentes domum Israel, quemadmodum agitatur (subaudiendum est nomen tritici, agitatur triticum) in cribo, et non cadet lapis (id est, granum) in terram.




Aquí el Profeta concluye que Dios tomaría venganza contra los israelitas como contra otras naciones, sin ninguna diferencia, pues no podían erigir nada para impedir su juicio. Ciertamente fue una ceguera extraordinaria por parte de los israelitas, quienes eran doblemente culpables de ingratitud, por levantar como su escudo los beneficios con los cuales habían sido favorecidos. Aunque entonces el nombre de Dios había sido profanado de manera perversa y vergonzosa por ellos, no obstante, pensaban que estaban seguros, porque habían sido una vez adoptados. Esta es la presunción que Amós ahora derriba. He aquí, dice él, los ojos de Jehová el Señor están contra el reino pecador. Algunos restringen esto al reino de Israel, pero, en mi opinión, tal idea milita contra el plan del Profeta. Él habla indefinidamente de todos los reinos, como si dijese que Dios sería el juez de todo el mundo, que no perdonaría reinos o países. Dios entonces se mostrará en todas partes como el castigador de los vicios, y convocará a todos los reinos ante su tribunal. Y yo lo asolaré de la faz de la tierra.

Ahora, entiendo la segunda cláusula de manera diferente a como la entiende la mayoría; pues ellos piensan que contiene una mitigación del castigo, que así como los Profetas suelen mezclar promesas de favor con amenazas, así hace nuestro Profeta en este capítulo. Pero no me parece que se prometa algo a los israelitas; mejor aún, si no estoy muy equivocado, es un modo irónico de hablar; pues Amós mira aquí de soslayo a aquella presunción infatuada, de la cual hemos hablado, que los israelitas pensaban que estaban seguros por algún privilegio peculiar, y que habían de ser exceptuados de todo castigo: “No pasaré por alto a los incrédulos —dice él—, quienes se excusan comparándose con vosotros. ¿Voy a tolerar vuestros pecados y no me atreveré a tocaros, viendo que sabéis que sois doblemente malvados?” Debemos notar en verdad en qué diferían las otras naciones de los israelitas; pues cuanto más eran levantados los hijos de Abraham, más aumentaba su culpa cuando despreciaban a Dios, el autor de tantas bendiciones, y se hacían vilmente displicentes al sacudirse, por así decir, el yugo. Dado pues que habían abusado de manera tan ingrata de las bendiciones de Dios, Él habría pasado entonces por alto a las demás naciones: por lo tanto, fue necesario traerles a una posición de castigo, pues eran totalmente inexcusables. Puesto que habían sobrepasado a todas las demás naciones en impiedad, el Profeta razona muy apropiadamente aquí del mayor al menor: “Llevo una cuenta —dice él—, de todos los pecados que hay en el mundo, y ninguna nación escapará de mi mano: ¿cómo pueden escapar entonces los israelitas? Pues otras naciones pueden aducir alguna ignorancia, pues nunca han sido instruidas, y que se extravíen en oscuridad no es motivo de sorpresa. Pero vosotros, a quienes he dado luz, y a quienes he exhortado diariamente a arrepentirse, ¿os quedaréis sin castigo? ¿Cómo podría ser esto? Entonces no sería yo el juez del mundo”. Así que ahora comprendemos el significado real de lo dicho por el Profeta: “He aquí —dice él—, los ojos de Jehová el Señor están sobre el reino pecador; destruiré a todas las naciones que han pecado de la faz de la tierra, aunque pretendan ser ignorantes de sus pecados; ¿No destruiré ahora en verdad la casa de Israel?” De modo que aquí el Profeta habla irónicamente. Mas no destruiré del todo la casa de Jacob, es decir, “¿Queréis que esté supeditado a vosotros, como si mis manos estuviesen atadas, para no tomar venganza en vuestra contra? ¿Qué derecho tenéis de hacer esto? ¿Y qué me puede impedir castigar una ingratitud tan grande y tan vergonzosa?”

Luego añade, Porque he aquí yo mandaré, etc. El Profeta confirma aquí la sentencia anterior; y por ende concluyo que la segunda parte del versículo anterior se expresa irónicamente; pues si hubiese prometido el perdón a los israelitas, habría continuado con el mismo tema; pero, por el contrario, avanza en otra dirección, y dice que Dios castigaría justamente a los israelitas; pues el evento daría a conocer finalmente, que entre ellos no se encontraría ni siquiera un grano, sino que todo sería cascarilla o residuos. He aquí, dice él, haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se zarandea el grano en una criba, y continúa, y no cae un granito en la tierra; es como si dijese, “Aunque esparciré a los israelitas en varios lugares, de modo que estarán dispersos aquí y allá, no obstante, este exilio será como una criba; ahora contienden conmigo, cuando ha caído algún grano. De modo que el evento mostrará, que no hay nada en ellos sino cascarilla y suciedad; pues yo limpiaré, por medio de esta zaranda, todo mi piso, y se verá que no quede nada en ella”. Si uno objeta y dice, que había algunas personas piadosas en esa nación, aunque una muy pequeña cantidad; admito que esto es verdad, pero el Profeta habla aquí, como en muchos otros lugares, de toda la nación; no se refiere a los individuos. Era entonces verdad, con respecto al cuerpo del pueblo de Israel, que no había ni siquiera uno entre ellos que pudiera compararse con el grano, pues todos habían llegado a ser vanos por sus iniquidades, y por ende, necesariamente desaparecieron al pasar por el tamiz, y eran como la cascarilla o los residuos inútiles.

Pero se debe observar que Dios corta aquí el asidero para la evasión, pues los hipócritas siempre contienden con Él; y aunque no pueden limpiarse del todo, no obstante, disminuyen sus pecados, y acusan a Dios de ser demasiado severo. De modo que el Profeta anticipa tales objeciones. “Yo mandaré —dice él—, y zarandearé la casa de Israel como se zarandea el grano”. Fue una suerte muy dura, cuando el pueblo fue así llevado a diferentes partes del mundo; fue, en verdad, una separación desgarradora y espantosa. Los israelitas pudieron haberse quejado de haber sido tratados severamente; pero Dios, por medio de esta comparación, obvia esta calumnia. “En verdad se hallan esparcidos en su exilio, no obstante, permanecen en una criba; los zarandearé entre todas las naciones, como se zarandea el grano en una criba”; y está permitido, con el consentimiento de todos, que se debe limpiar el grano. Aunque la mayor parte desaparece cuando el grano es trillado en el piso, luego es sometido a la acción del viento; sin embargo, no hay nadie que no vea que esto es necesario y razonable: nadie se queja de que la cascarilla perezca de esta forma. ¿Por qué así? Porque es inútil. De modo que Dios muestra que no es cruel, ni excede la moderación, aunque pueda esparcir a su pueblo por las remotas regiones de la tierra, pues siempre los sostiene en una criba.

Y luego añade, y no cae un granito en la tierra. Algunos traducen [image: image], tsarur, una piedra, pero [image: image], tsarer es atar, y por ende esta palabra significa lo que es recogido o, que se junta en manojos, como cuando los hijos de Israel encontraron su dinero atado en sus sacos y dijeron, ‘Miren mi atado’, así también ahora es tomado por el grano sólido. De modo que Dios da a entender que Él no sería tan rígido como para no moderar su castigo, como para perdonar al inocente. Ya he dicho que aunque aún habría un remanente entre el pueblo, no obstante, lo que el Profeta dice es verdadero en cuanto a todo el cuerpo, pues no había nada sano o puro. Pero se podría presentar esta objeción: Es verdad que muchos adoradores fieles de Dios fueron llevados al exilio junto con los malos; entonces cayeron en tierra como cascarilla o residuos inútiles, pero Dios niega que este fuese el caso. A esto respondo que aunque el Señor mezcla a sus siervos con los impíos cuando ejecuta el castigo temporal, no obstante, Él es siempre propicio a ellos; y es verdad que aunque sean tratados con dureza, no obstante, no protestan; gimen, es verdad, pero al mismo tiempo reconocen que son tratados de manera misericordiosa por el Señor.

Pero también se debe recordar algo más: que aunque el Señor no hubiese tratado tan severamente a su pueblo, si hubiesen sido como los pocos que eran buenos, aún así ninguno de ellos se hallaba sin ninguna falta. Jeremías, Daniel, Esdras, Nehemías, Sadrac, Mesac y Abednego, fueron en verdad como ángeles entre los hombres, y realmente fue un milagro que permanecieran firmes en medio de tanta impiedad; y no obstante, fueron llevados a la cautividad. Cuando se acercaron a Dios no podían objetar que fueron castigados más allá de lo que merecían. Ciertamente Jeremías era digno de un mayor castigo, y así lo fue Daniel, aunque fueron un ejemplo de la integridad más alta incluso angelical. De modo que Dios podía haberles desechado como a la cascarilla: sin embargo, es cierto que eran trigo, y el Señor los zarandeó en la criba como a la broza, y no obstante, les mantuvo reunidos bajo su protección; pero al mismo tiempo, de una manera oculta, como por ejemplo, el trigo en el piso es golpeado junto con la broza, esto es común para ambos; no se puede observar ninguna diferencia en el trillo. Esto es verdad, y el caso es el mismo cuando el trigo está siendo aventado. Por lo tanto, cuando el trigo es reunido, lo es, junto con la broza, para ser lanzado al viento, sin ninguna diferencia; pero el trigo permanece. Así también le sucedió a los adoradores piadosos de Dios; el Señor los mantuvo unidos en la criba. Pero aquí habla del pueblo en general; y dice que todo el pueblo fue como broza y escoria, y que se desvanecieron porque no había solidez en ellos, no se podía hacer ningún uso de ellos, de modo que ninguno permaneció en la criba. El hecho de que Dios preservara a sus siervos fue un ejemplo de su obra maravillosa. Pero la denuncia del castigo, del cual se habla aquí, pertenecía a los tratos externos de Dios. Dado que el pueblo fue entonces como desperdicio o broza sacudida y lanzada a varios lugares, esto les sucedió justamente, porque no se encontró en ellos nada sólido. Prosigamos.

AMÓS 9:10



	10. A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo, que dicen: No se acercará, ni nos alcanzará el mal.
	Gladio morientur omnes scelerati populi mei, qui dicunt, Non accedet et non antevertet proper nos malum.




Amós continúa con el mismo tema: que Dios, sin ninguna medida de crueldad, ejecutaría una venganza extrema contra el pueblo réprobo. A espada morirán, dice él, todos los pecadores de mi pueblo. Al nombrar a los malvados del pueblo, quiso dar a entender, sin duda, que incluía a todo el pueblo; aunque si alguno piensa que los elegidos son, por implicación, exceptuados, quienes estaban mezclados con los impíos, no tengo objeción: esto es probable, no obstante, el Profeta habla aquí del pueblo en general. Él dice que los malvados del pueblo perecerían por la espada: pues no era el pecado de unos pocos a lo que Amós se refiere aquí, sino al pecado que prevalecía entre toda la nación: De modo que, a espada morirán todos los pecadores de mi pueblo. Señala qué clase de pueblo era, o al menos menciona la marca principal por la cual podía descubrirse su impiedad: despreciaban de manera obstinada todos los juicios de Dios. Ellos dicen: No se acercará, ni nos alcanzará el mal.

Así que la seguridad, que en sí misma genera siempre un desdén para con Dios, se menciona aquí como la principal marca de impiedad. E indudablemente los vicios de los hombres alcanzan un punto que sobrepasa la esperanza, cuando permanecen impávidos ante el temor o la vergüenza, sino que esperan los juicios de Dios sin ningún interés o ansiedad. Dado pues que de este modo alejaron de ellos toda advertencia y amenaza, mientras al mismo tiempo estaban sumamente tranquilos consigo mismos, y como si se estuviesen sepultando en profundas cavernas, y buscando una falsa paz para sus conciencias, se hallaban aletargados, o más bien en un profundo sopor, incapaces de cualquier remedio. Por lo tanto, no sorprende que el Profeta exponga aquí esta marca de seguridad, cuando está mostrando que no había un remanente con una mente sobria en este pueblo. De modo que todos los pecadores morirán por la espada, incluso aquellos que dicen, no se acercará; ni se anticipa el mal a causa nuestra; pues no podemos explicar la palabra [image: image], ekodim, de alguna otra manera que no sea refiriéndose a la advertencia. Pues sabemos que los Profetas declaraban comúnmente que el día del Señor se acercaba, que su mano ya estaba armada, y que ya había empuñado la espada. Dado entonces que los Profetas, para golpear a los burladores con temor, solían advertir de un castigo cercano; así hace aquí el Profeta; deseando exponer el estupor impío del pueblo, dice, “Vosotros pensáis que no habrá tal prisa como ha sido predicho por los Profetas; pero esta perversidad pura será la causa de vuestra ruina”.

En cuanto a la expresión, no vendrá por causa nuestra, por consideración a nosotros, se ha de hacer notar: Aunque los hipócritas confiesan en general, que no pueden escapar de la mano de Dios, aún así se separan de la clase común, como si estuviesen seguros por algún privilegio peculiar, Por lo tanto, erigen algo en oposición a Dios, para no ser mezclados con los demás. Este capricho es el que el Profeta condena indirectamente al decir, que los hipócritas se hallan en un estado quieto y tranquilo, porque piensan que no habrá para con ellos ningún mal en común con el resto del pueblo; como también dicen en Isaías 28:15, “cuando pase el turbión del azote, no llegará a nosotros”. De modo que ahora vemos lo que el Profeta ha enseñado hasta aquí, y el significado de estos cuatro versículos que acabamos de explicar. Ahora sigue la promesa.

AMÓS 9:11



	11. En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado.
	11. In die illa erigam tabernaculum David, quod cecidit, et sepiam rupturas ejus, et subversiones ejus erigam, et ædificabo illud, sicuti diebus antiquis (seculi, ad verbum).




Ahora el Profeta comienza aquí a presentar la consolidación, la que podría por sí sola sostener las mentes de los piadosos bajo aflicciones tan severas. Solo las amenazas podrían haber lanzado a los más fuertes a la desesperación; pero el evento en sí debió haber aplastado cualquier esperanza que pudiese haber. De ahí que el Profeta ahora aplique consuelo al decir que Dios castigaría los pecados del pueblo de Israel de tal manera que aún se recordara su propia promesa. Sabemos que cada vez que los Profetas se proponían dar alguna esperanza a un pueblo afligido, levantaban en alto al Mesías, pues en Él todas las promesas de Dios, como dice Pablo, son Sí y Amén, (2 Corintios 1:20) y no hubo otro remedio para la dispersión que el que Dios reuniera a todos los miembros esparcidos bajo una cabeza. Por ende, cuando la cabeza es retirada, la Iglesia no tiene cabeza; especialmente cuando es esparcida y rasgada, como fue el caso después del tiempo de Amós. De modo que no es ninguna sorpresa que los Profetas, después de haber profetizado de la destrucción del pueblo, tal como sucedió después que los dos reinos fueron abolidos, trajeran a la memoria de los fieles al Mesías; pues a menos que Dios reuniera a la Iglesia bajo una cabeza, no habría habido esperanza. Por lo tanto, este es el orden que Amós sigue ahora.

En aquel día, dice él, yo levantaré el tabernáculo caído de David; como si hubiese dicho; que la única esperanza que habría sería cuando aparecieran los redentores que habían sido prometidos. Esta es la importancia del todo. De modo que después de haber mostrado que el pueblo no tenía ninguna esperanza en sí mismo, pues Dios había tratado todos los medios, pero en vano y después de haber denunciado su ruina final, ahora añade, “El Señor, aún así, tendrá misericordia de su pueblo, pues Él recordará su pacto”. ¿Cómo será esto? “El Redentor vendrá”. Así que ahora comprendemos el propósito del Profeta y el significado del versículo.

Pero cuando habla del tabernáculo de David, se refiere, no tengo duda, al estado de descomposición en que se hallaban las cosas; pues un tabernáculo no conlleva dignidad real. Es lo mismo que si Amós hubiese dicho, “Aunque la casa de David está destituida de toda excelencia, y es como una casita miserable, no obstante, el Señor llevará a cabo lo que ha prometido; Él levantará nuevamente su reino, y le restaurará todo el poder que se ha perdido”. Así que el Profeta tuvo en consideración aquel tiempo de intervención, cuando la casa de David fue privada de todo esplendor y fue totalmente derribada. De modo que levantaré el tabernáculo de David: podría haber dicho el tabernáculo de Isaí; pero parece haber mencionado intencionalmente el nombre de David, para poder fortalecer más plenamente las mentes de los piadosos en su terrible desolación, para que pudieran, con mayor presteza, huir hacia la promesa: pues el nombre de Isaí era más remoto. Dado pues que el nombre de David gozaba de reputación, y que este oráculo: “De tu descendencia pondré sobre tu trono” (Salmo 132:11), era comúnmente conocido, el Profeta coloca aquí al frente a la casa de David, para que los fieles pudieran recordar que Dios no había hecho en vano un pacto con David: de modo que, levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré sus ruinas. De esta manera, el Profeta da a entender no solo que el trono de David sería derribado sino también que nada permanecería de una pieza en su humilde casita, sino que se deterioraría hasta quedar en ruinas y todas las cosas serían trastocadas. En pocas palabras, da a entender que le sucedería una lamentable devastación a toda la familia de David. Él habla, como bien se entiende, metafóricamente del tabernáculo; pero el sentido es claro, y ese es que Dios restauraría la dignidad real, como en los tiempos de antaño, al trono de David.

Esta es una predicción extraordinaria, y merece que la sopesemos cuidadosamente. Es cierto que el Profeta se refiere aquí al advenimiento de Cristo, y de esto no hay disputa, pues incluso los judíos son de esta opinión, al menos los más moderados de ellos. Están ciertamente aquellos del frente que no tienen ninguna vergüenza, quienes pervierten toda la Escritura sin ninguna distinción: podemos pasar de largo de los ladridos de estos. Sin embargo, se concuerda en que este pasaje del Profeta no puede ser explicado de otro modo que con respecto al Mesías: pues la restitución de la familia de David no se esperaba antes de su tiempo; y esto se puede aprender fácilmente de los testimonios de otros Profetas. Dado entonces que el Profeta declara aquí que vendría un Redentor, quien renovaría todo el estado del reino, vemos que la fe de los Padres estuvo siempre fija en Cristo; pues en todo el mundo es solo Él quien nos ha reconciliado con Dios; así también, la Iglesia caída no podía haber sido restaurada de otra manera que bajo una cabeza, como ya hemos dicho a menudo. De modo que, si en este día deseamos levantar nuestras mentes a Dios, Cristo debe llegar a ser inmediatamente un Mediador entre nosotros; pues cuando Él es quitado, la desesperación siempre nos abrumará, ni podemos alcanzar ninguna esperanza segura. En verdad podemos ser llevados por algún viento u otro; pero nuestra confianza vacía muy pronto llegará a ser nada, excepto que tengamos una confianza fundamentada solo en Cristo. Esto es una cosa. Debemos observar, en segundo lugar, que la interrupción, cuando Dios derribó el reino, quiero decir, el reino de Judá, no es inconsistente con la predicción de Jacob y otras predicciones similares. Jacob en verdad había dicho: “No será quitado el cetro de Judá, Ni el legislador de entre sus pies, Hasta que venga Siloh” (Génesis 49:10) Luego siguió esta memorable promesa: “En verdad juró Jehová a David, Y no se retractará de ello: De tu descendencia pondré sobre tu trono. Si tus hijos guardaren mi pacto, Y mi testimonio que yo les enseñaré, sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre” (Salmo 132:11, 12).

Aquí se promete la eternidad del reino; y no obstante, vemos que este reino fue disminuido bajo Roboam, vemos que fue afligido con muchos males a lo largo de todo su progreso, y al final fue miserablemente destruido, y casi extinguido; es más, apenas tenía el nombre de un reino; no tenía ningún esplendor, ningún trono, ninguna dignidad, ningún cetro, ninguna corona. De donde se deduce, que parece haber una inconsistencia entre estos eventos y las promesas de Dios. Pero los Profetas reconcilian fácilmente estas aparentes contrariedades; pues ellos dicen, que por un tiempo no habría reino, o al menos, que sería afectado por muchas calamidades, de modo que no habría ninguna forma externa de un reino, y ninguna gloria visible. Dado que dicen esto, y al mismo tiempo añaden que vendría una restauración, que Dios establecería este reino por el poder de su Cristo; al decir esto los Profetas, muestran que su perpetuidad aparecería y se exhibiría realmente en Cristo. Dado pues que el reino había caído por algún tiempo, esto no milita en contra de otras predicciones. De modo que esta es la visión correcta del asunto: pues Cristo al final apareció, sobre cuya cabeza descansa la verdadera diadema o corona, y quien ha sido elegido por Dios y es el rey legítimo, y quien, habiéndose levantado de los muertos, reina y ahora está sentado a la diestra del Padre, y su trono no fallará y durará hasta el fin del mundo; y es más, el mundo será renovado, y el reino de Cristo continuará, aunque en otra forma, después de la resurrección como Pablo nos lo muestra; y así Cristo será realmente rey para siempre.

Y al decir el Profeta, como en el tiempo pasado, confirma esta verdad, que la dignidad del reino no continuaría uniforme, sino que la restauración sería tal como para hacer claramente evidente que Dios no había prometido en vano un reino eterno a David. De modo que el reino de David florecerá para siempre. Pero este no había sido el caso; pues cuando el pueblo regresó del exilio, Zorobabel, es verdad, y también muchos otros, obtuvieron un poder digno de un rey; pero ¿qué fue este sino un poder precario? Llegaron a ser tributarios de los reyes de Persia y de los medos. Se infiere entonces que el reino de Israel nunca floreció; ni había existido entre el pueblo algo sino un poder limitado; por lo tanto, debemos necesariamente llegar a Cristo y su reino. De modo que vemos que las palabras del Profeta no pueden entenderse de otra manera que con respecto a Cristo. Continuemos.

AMÓS 9:12



	12. para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre posean el resto de Edom, y a todas las naciones, dice Jehová que hace esto.7
	12. Ut possideant reliquias Edom et omnes gentes, super quas (alii vertunt, super quos) invocatum est nomen meum, dicit Jehova hoc faciens.




Con estas palabras el Profeta muestra que el reino bajo Cristo sería de mayor renombre y más grande que lo que había sido jamás bajo David. Dado pues que el reino había sido más grande en dignidad, y riqueza, y poder, en la era de David, el Profeta dice aquí, que sus fronteras serían ampliadas; pues entonces dice, para que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre posean el resto de Edom. Habla aquí en común de los israelitas y de los judíos, como antes, al principio del último capítulo, había amenazado a ambos. Pero ahora comprendemos lo que quiere decir, que Edom llegará a estar bajo el yugo.

Y es suficientemente evidente la razón por la cual menciona aquí especialmente a los idumeos, y es porque habían sido los enemigos más empedernidos; y la proximidad les daba mayor oportunidad para hacer daño. Dado que los idumeos habían hostigado a los miserables judíos, y no les dieron respiro, esta es la razón por la cual el Profeta dice que llegarían a estar bajo el poder de su pueblo elegido. Luego añade que todas las naciones vendrían también a los judíos. Habla primero de los idumeos, pero también añade a todas las demás naciones. No puedo finalizar por hoy.

ORACIÓN.

Concede, Dios Todopoderoso, que así como vemos por todas partes tantas señales evidentes de tu desagrado, y que otros más graves se hallan en ciernes, si en verdad consideramos debidamente cuán gravemente hemos provocado tu ira, y con cuánta maldad también el mundo entero en este día arremete con furia contra ti y al mismo tiempo abusa de tus muchos y excelentes beneficios. Oh, concede, que podamos recordar siempre tu pacto y albergar una confianza perpetua en tu unigénito Hijo, que cada vez que te plazca el zarandearnos, nos guardes con seguridad, hasta que lleguemos, no a algún almacén terrenal sino a tu reino celestial, donde podamos llegar a ser partícipes de aquella gloria que tu Hijo ha obtenido para nosotros, quien nos ha redimido de una vez y para siempre para que podamos permanecer por siempre bajo su custodia y protección. Amén.

CONFERENCIA 69

En la exposición de ayer no pude terminar el versículo en el que Amós dice que los idumeos y otras naciones llegarían a estar bajo el poder del pueblo de Dios. En cuanto a la primera cláusula, no hay ambigüedad, pero la siguiente admite dos significados. Algunos toman su sentido de este modo, “Otras naciones sobre las cuales es invocado mi nombre” y otros refieren esto a los hijos de Abraham de esta manera, “Que puedan poseer los restos de Edom y todas las naciones, sobre las cuales”, etc.; es decir, que aquellos sobre las cuales es invocado mi nombre, incluso los descendientes de Abraham, puedan poseer a los idumeos y a todas las demás naciones. Si decidimos que la referencia se haga con relación al pueblo escogido, el orden de las palabras parece estar algo roto, y sin embargo este sentido es muy apropiado: que posean a sus enemigos de una manera fiel, en quienes mi nombre es invocado; pues la razón parece ser aquí expresada por el Profeta, por qué prometió un gran reino a los israelitas, y es porque fueron inscritos en el nombre de Dios, el Señor les poseía como su pueblo, debido a que Él los había escogido y adoptado en la persona de su padre Abraham. Pero si se aprobara más la otra opinión, entonces la partícula [image: image], asher, no es, como pienso, un pronombre relativo, sino un adverbio expresando una causa, “Para que posean los restos de Edom y de todas las naciones, pues mi nombre habrá sido, o será, invocado en ellas”,8 pues ¿quién puede tener posesión de este derecho o título sino aquellos quienes, habiendo sido extranjeros, pasarán luego a ser parte de la familia de Abraham? Se dice en verdad que Israel posee cualquier cosa que provenga de otro sitio y que está incorporado en el cuerpo de la Iglesia.

Pero no voy a contender sobre este punto; pues esto es lo principal que es evidente para nosotros: que se promete aquí la extensión del reino bajo Cristo como si hubiese dicho que los judíos estaban incluidos dentro de límites estrechos, aun cuando el reino de David floreció especialmente, pero que Dios, bajo Cristo, extendería sus fronteras y les haría gobernar a todo lo largo y ancho. Ya hemos declarado en otras partes qué es invocar el nombre de Dios sobre un pueblo. Avancemos ahora con el contexto.

AMÓS 9:13



	13. He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán.
	13. Ecce dies veniunt, dicit Jehova, et occurret arator messori, et calcator uvarum efferenti semen; et stillabunt montes dulcem liquorem, et omnes colles liquefient (nempe ut lacte diffluant).




El Profeta describe aquí la felicidad que habrá bajo el reinado de Cristo: y sabemos que cada vez que los Profetas presentan promesas de un estado feliz y próspero al pueblo de Dios, adoptan expresiones metafóricas, y dicen que fluirá abundancia de todas las cosas buenas, que se producirán las cosechas más fructíferas, que las provisiones serán suplidas en abundancia; pues acomodaron su modo de hablar a las nociones de aquel antiguo pueblo; por lo tanto, no es de sorprenderse si a veces les hablan como a niños. Al mismo tiempo, el Espíritu bajo estas expresiones figurativas declara que el reino de Cristo será feliz y bendecido en todo sentido, o que la Iglesia de Dios, que significa lo mismo, será bendecida, cuando Cristo comience a reinar.

Por ende, dice, He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador. El Profeta se refiere sin duda a la bendición mencionada por Moisés en Levítico 26:5 pues los Profetas tomaron de ahí su modo de hablar, para añadirle más crédito y autoridad a lo que enseñaron. Y Moisés usa casi las mismas palabras: que el que ara alcanzará al que recoge la cosecha, y también que el que siembra alcanzará al que ara: y este es el caso cuando Dios suple abundancia de trigo y vino, y cuando la temporada es buena y favorable. Vemos entonces lo que quiere decir el Profeta; esto es, que Dios bendeciría tanto así a su pueblo, que no sufriría ninguna falta de buenas cosas.

El que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente. Cuando terminen la cosecha comenzarán a arar, pues la temporada será de lo más favorable, y entonces, cuando hayan completado su vendimia, sembrarán. De ahí la fructificación, como he dicho, de toda la cosecha producida aquí mencionada.

El Profeta habla ahora en un lenguaje hiperbólico, y dice, los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán, es decir, la leche correrá cuesta abajo. Sabemos en verdad que esto jamás ha sucedido; pero esta manera de hablar es común y ocurre a menudo en la Escritura. La suma de todo es, que no habrá una abundancia común u ordinaria de bendiciones, sino que excederá lo que se cree, e incluso el curso de la naturaleza, cuando las montañas mismas produzcan, por así decir, abundancia como ríos. Sigamos adelante.

AMÓS 9:14



	14. Y traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, y las habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, y comerán el fruto de ellos.
	14. Et reducam captivitatem populi mei Israel; et ædificabunt urbes dirutas, et habitabunt illic; plantabunt vites, et bibunt vinum earum; facient hortos, et comedent fructus ipsorum.




Puesto que la profecía que hemos señalado era una difícil de creer, especialmente cuando el pueblo fue llevado al exilio, el Profeta viene en ayuda de esta falta de fe, y muestra que esto no sería ningún impedimento para que Dios condujera a su pueblo a la felicidad de la que habla. Estas cosas parecen en verdad ser bastante contrarias la una a la otra: que el pueblo, despojado de toda dignidad, debía ser llevado a un país lejano a vivir un exilio miserable, y que debían también ser esparcidos en varias partes y serían oprimidos por una tiranía vil; y que al mismo tiempo se les prometiera una condición de lo más próspera, y que tal extensión de su reino se les prometiera, como no se había visto nunca antes. De modo que, para que sus calamidades presentes no llenaran sus mentes con temor y les ataran rápidamente en desesperación, dice que los israelitas regresarán del exilio, no todos ciertamente, pero como ya hemos visto, se dirige esta promesa solo a los elegidos: al mismo tiempo, habla aquí simplemente del pueblo. Pero esta profecía está conectada con otras profecías; por lo tanto, no debiera extenderse excepto a aquella simiente remanente, de quienes ya hemos hablado antes.

Entonces, traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, y las habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, y comerán el fruto de ellos. Él le recuerda aquí al pueblo las bendiciones mencionadas en la Ley. En verdad debían haber sabido que la mano de Señor estaba en oposición contra ellos en su exilio. De ahí que el Profeta muestre ahora, que tan pronto como el Señor comenzara una vez más a ser propicio a ellos, habría una nueva condición, pues cuando Dios muestra su rostro sonriente, siguen la prosperidad y un éxito bendecido en todas las cosas. De modo que esto es lo que el Profeta se propone ahora mostrar, para que los miserables exiliados no desmayaran de desesperación, cuando el Señor los castigara. Y por último.

AMÓS 9:15



	15. Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios tuyo.
	15. Et plantabo eos super terram suam, (in terra sua), et non evellentur amplius a terra sua, quam dedi illis, inquit Jehova Deus tuus.




El Profeta menciona además aquí una habitación tranquila en la tierra, pues no era suficiente que el pueblo fuese restaurado a su país, excepto que vivieran ahí con seguridad y sosiego; pues pronto podrían haber sido retirados nuevamente. Hubiese sido mejor para ellos consumirse en el exilio, que ser restaurados para, por así decir, ser blancos de caza y en un corto tiempo ser nuevamente conquistados por sus enemigos, y ser llevados a otro país. Por lo tanto, el Profeta dice, que el pueblo, cuando fuese restaurado, estaría en un estado de tranquilidad.

Y usa una comparación de lo más adecuada, cuando dice, Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán arrancados de su tierra; pues ¿cómo podemos tener un lugar fijo para vivir excepto que el Señor nos ubique en algún sitio? Somos en verdad como seres revoloteando en la tierra, y en cualquier momento podemos ser lanzados aquí o allá como la broza. Por lo tanto, no tenemos una habitación fija, excepto que seamos plantados por la mano de Dios, o en tanto Dios nos asigne una cierta habitación, y se complazca en hacernos descansar en quietud. Esto es lo que el Profeta quiere dar a entender al decir, los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán arrancados. ¿Cómo así? “Porque, dice él, les he dado la tierra”. Ciertamente se las había dado antes a ellos, pero soportó que fuesen arrancados de ella cuando la contaminaron. Pero ahora Dios declara que su gracia sobrepasaría los pecados del pueblo; como si dijese, “Independientemente de lo indigno que es el pueblo, quien habita en esta tierra, mi don no obstante, será efectivo: pues tomaré en consideración lo que merecen de mis manos, sino que como les he dado esta tierra, la recibirán”. Ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta.

Ahora, si miramos lo que sucedió después, puede parecer que esta profecía jamás ha sido cumplida. Los judíos en verdad regresaron a su propio país, pero fue solo una pequeña cantidad: y además, fue tan lejos de ser el caso, que llegaran a gobernar sobre las naciones vecinas, que llegaron a ser, por el contrario, tributarios de ellas; y aún más, los límites de su gobierno fueron siempre estrechos, aun cuando pudieron sacudirse el yugo. De modo que, ¿en qué sentido Dios ha prometido lo que acabamos de explicar? Vemos esto cuando venimos a Cristo; pues será entonces evidente que nada ha sido predicho en vano: aunque los judíos no han gobernado en cuanto a la apariencia externa, no obstante, el reino de Dios fue entonces propagado entre todas las naciones, desde la salida hasta la puesta del sol, y entonces, como hemos dicho en otros lugares, los judíos reinaron.

Además, lo que se dice aquí de la abundancia de trigo y vino, debe explicarse con referencia a la naturaleza del reino de Cristo. Dado que el reino de Cristo es espiritual, es suficiente para nosotros, que abunda en bendiciones espirituales; y los judíos, a quienes Dios reservó para Él mismo como un remanente, estuvieron satisfechos con esta abundancia espiritual.

Si alguno objeta y dice, que el Profeta no habla aquí alegóricamente, la respuesta es sencilla, y es esta: que es una manera de hablar que se encuentra por todas partes en la Escritura, que se describe un estado feliz como si estuviese ante nuestros ojos, colocando ante nosotros las conveniencias de la vida presente y las bendiciones terrenales: esto puede observarse especialmente en los Profetas, pues ellos acomodaron su estilo, como ya hemos afirmado, a las capacidades de un pueblo rudo y débil. Pero dado que este tema ha sido discutido en otra parte y más amplitud, solo lo menciono ahora al paso y de manera superficial. Ahora sigue la Profecía de Obadías, quien es comúnmente llamado Abdías.9








1. Calvino no carece del apoyo de muchos expositores, quienes concuerdan con él en esta opinión; no obstante, las razones asignadas no se aplican. “Aunque el Dios verdadero”, como señala con justeza el Dr. Henderson, “fue visto al lado del altar idolátrico, no fue con el propósito de recibir homenaje, sino para ordenar que toda la construcción y la adoración en Betel debiesen ser destruidas”. —Ed.

2. Estas dos líneas son explicadas de diferentes maneras. Las palabras apenas pueden admitir el significado que aquí se les da. La escena estaba ubicada en el templo, y había adoradores presentes. La orden fue la de golpear el capitel, la consecuencia era la caída de las columnas o postes: muchos fueron destruidos, y aquellos que se quedaron habrían de ser muertos por la espada y ni uno escaparía. Parece haber aquí una alusión a dos eventos previos: el estremecimiento y caída de las columnas de la casa de Dagón por parte de Sansón, y la matanza de los sacerdotes de Baal por parte de Jehú. Traduzco el versículo de la siguiente manera –Miré al Señor sobre el altar, y Él dijo”, Golpead el capitel, que las columnas se estremezcan.Y hacedlos pedazos en la cabeza de todos ellos.Y los que queden de ellos con la espada los mataré. Huyan de ellos y no habrá quien huya.Y escapen de ellos, y no habrá quien escape”. Junius y Tremelius, lo mismo que Dathius, traducen la tercera y cuarta líneas, en donde solo existe la dificultad, de acuerdo con la versión dada arriba, y Henderson traduce la tercera línea materialmente de la misma manera – Y rompedlos en pedazos sobre las cabezas de todos ellos. Pero mantiene “posteridad” en la cuarta línea, loque no parece consistente con el tenor del pasaje. La versión de Junius y Tremelius es esta –Et divide ipsos in capite ipsorum ómnium. Quod autem post ipsos est gladio interrficam. Dathius recurre más a la paráfrasis, y da el mismo sentido –Eosque diffinde ut ruant in caput ómnium qui adsunt. Reliquos vero gladio interficam. Newcome, quien es muy dado a las enmiendas, sigue a Houbigant, quien, por ninguna razón aparente, vuelve el verbo a la primera persona; y brinda esta traducción de la tercera línea –Pues yo los heriré en la cabeza, incluso a todos ellos. Pero esto evidentemente no va con el contexto. —Ed.

3. La versión Reina Valera 1960 traduce acá “y se derretirá” (N. del Tr)..

4. Y el Señor Jehová de los ejércitos, quien toca la tierra y se derrite

5. Cænacula, en otros lugares, ascensiones, y más correctamente, pues [image: image] es propiamente ascensos, pasos para ascender, peldaños, y por ende, los lugares por los que se asciende a las cámaras.

6. Coagmentationes suas – sus junturas, empalmes, pero [image: image] está aquí en número singular. Es difícil determinar su significado. No ocurre como un verbo, pero por su aplicación, su significado ideal parece ser el de unir o empalmar, como para formar un cuerpo compacto. Se aplica en 2 Samuel 2:25 para designar a una tropa, un cuerpo compacto de hombres. En Éxodo 12:22 significa un fardo o hisopo. Newcome lo traduce como un almacén, derivando su significado del caldeo, y Henderson lo traduce como bóveda, rastreándolo del árabe, y dice que significa la bóveda o arco del cielo, la expansión hemisférica, que aparentemente para el ojo se funda en la tierra, pero una banda o tropa ha sido su acepción más común. Se debe tener en mente, que debe haber algo en la tierra que se corresponda o forme un contraste con los ascensos en los cielos. Dios tiene sus ascensos, o por así decir, sus peldaños o escalas en los cielos, por los cuales, hablando a la manera de los hombres, Él asciende. De modo que, ¿qué tiene Él en la tierra? Me parece que lo que se tiene en mente es algo firme, sólido, compacto, y se dice que la tierra es el estrado de sus pies. De ahí que una base firme, una plataforma o estación, parece ser el significado de la palabra. La traducción francesa es –Qui fonde son batiment sur la terre –“Quien fundamenta su edificación en la tierra”. —Ed.

7. [image: image], “quien hará estas cosas”. Parece ser que [image: image] es un pronombre que es plural lo mismo que singular: y el galés hyn es exactamente lo mismo. Admitirá que se le añada una cosa o cosas – y peth hyn – y pethan hyn. Cuando se pone hyn conlleva la idea de una cosa particular, o de muchas cosas de acuerdo con el contexto. El pronombre relativo, [image: image], quien, de quien, tiene el mismo carácter. Es tanto singular como plural, como whom lo es también en inglés, y sawl en galés. [image: image] es considerado un participio, y el participio en hebreo a menudo puede traducirse como un nombre personal, y en este ejemplo el hacedor. Es el ὁ πόιων del griego. Pero si se retiene la forma verbal el verbo auxiliar debe estar en el mismo tiempo con el verbo principal en el contexto, “quien hará estas cosas”. —Ed.

8. Esta oración es un ejemplo común en hebreo, del uso de dos pronombres, un pronombre relativo y uno personal, al último de los cuales se ha prefijado la preposición. Ya se ha señalado que en galés existe el mismo modismo. En ese idioma esta línea se traduce palabra por palabra como en el hebreo y la verdadera traducción es, sin duda, aquella que es mencionada de último por Calvino. El hebreo literalmente es este –Sobre quienes será invocado mi nombre La misma línea en galés, sin ningún cambio incluso en el orden delas palabras – Y rhai y gelwir vy enw arnyt.

Otra peculiaridad es que la preposición está prefijada y unida al pronombre personal en galés lo mismo que en hebreo, y una tercera es que el relativo y rhai (los quienes) en galés, como [image: image] en hebreo no admiten ningún caso. Es lo mismo respecto de un nominativo a un verbo, o cuando un acusativo es gobernado por él. —Ed.

9. No hay aquí oración pues la exposición no se ha completado. Incluye una porción del Libro de Abdías. —Ed.
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